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REVISTA GENERAL. 

Quince dias más de vida "política en 
estos instantes, equivalen á largos perío
dos en situación normal. El aspecto de 
las cosas cambia repentinamente: hoy 
parece alhagüeñp lo que ayer triste, y 
tal vez mañana sombrío y aterrador. Los 
.sucesos se precipitan con violencia y 
apenas detenidos en una dirección, cuanr 
do en otra reciben nuevo y más fuerte y 
más vivo impulso. Es punto ménos que 
imposible seguirlos con atención y juz
garlos con serenidad. 

Todo lo ha probado ya la República: 
durante su corta existencia, consigue 
g-randes victorias,. conjura sérios peli
gros, remueve graves obstáculos, y aun 
le quedan por librar y acometer luchas 
y trabajos gigantescos ; que son estas 
dificultades del principio, comparables 
sólo á la magnitud del ün. Ahora mismo 
ha salvado una profundísima crisis que, 
poniéndola en riesgo de muerte, puso al 
país con ella cerca de un horrible cata
clismo 

Constituido el gabinete homogéneo, 
-no quedó restablecida la paz entre los 
.partidos democráticos, antes bien recru
deciéronse los mal.disimulados ódios, sia 
que bastaran á contener sus perniciosos 
resultados la buena voluntad y el des
interesado esfuerzo de algunos espíritus 
generosos y previsores. Aumentó el nú 
mero de los intransigentes, y adquirie
ron las pretensiones exclusivistas uu 
carácter irritante, lo mismo en el uno que 
en el otro bando. Crecieron los recelos y 
las desconfianzas, y aunque sea doloroso 
confesarlo, crecieron con harta razón, 
porque salvas raras excepciones, cada 
cual pensaba más en su propio provecho 
ó el provecho de su partido que en el bien 
supremo de la pátria y la salvación de la 
República. 

En tal estado, no era fácil continuar 
sin gran descrédito para las nacientes 
instituciones y los poderes constituidos. 
De otra suerte, ya porque cediera el po-

d er ejecutivo á excitaciones de los exal . 

tados, ya porque la mayoría radical ca
yera en tentación de reviadicar el pre
dominio que patrióticamente renunció, 
ya por otro motivo ignorado é imprevis
to, podría sobrevenir una honda disideu-
cía entre el gobierno y. la Asamblea, y 
quién sabe si una triste lucha. 

Antes de que llegara este caso extre
mo, pero ya enmedio de aquellas compli
caciones, nació y quedó planteado este 
problema político que envolvía una muy 
peligrosa crisis. ¿Era ó no conveniente 
la disolución inmediata de la Asamblea? 

Los republicanos, aunque por distintos 
caminos, llegaron todos á sostener igual 
opinión. Había quienes trataban como 
enemigos encarnizados á los radicales y 
como instrumento ciego al poder ejecu
tivo que pretendieron manejar á su au-
tujo, concediéndoie sin embargo cierta 
especie de dictadura para disolver la Cá
mara; destituir los ayuntamientos y d i 
putaciones; declarar amovibles los em
pleos de la administración, no poniendo 
en saco roto, sino en apuntado bolsillo 
demagógico, los sueldos de los empleos: 
cou otras tan justas medidas como estas, 
y en su torpe juicio tan salvadoras y 
eficaces... ¡Pobre y rastrera dictadura en 
verdad, humillación dei país, vergüenza 
de la República, despresXigio del gobier
no, útil y beneficiosa únicamente á los 
insensatos que no han sabido nunca ga
nar la libertad, y siempre contribuyeron 
á perderla. 

Otros, y con ellos los individuos del 
gabinete, creían necesaria la inmediata 
clausura de la Asamblea, temerosos de 
que opusiera dificultades á la acción del 
gobierno, y retardara en vez de apresu
rar la organización da la República. A^i 
pencaba también un grupo cunsiderable 
de representantes radicales, disidentes 
en este punto de la mayoría que resolvió 
en una reunión prévia negar esta nueva, 
y en.su concepto perjudicial exigencia. 

Cuando tan divididos estaban los pa
receres, leyóse en la Asamblea el pro
yecto que fijaba ya uu corto plazo á su 
existencia, declarando el gobierno que 
aquella era una cuestión de gabinete. 
Nombróse la comisión y su dictámen fué 
contrario al proyecto. Sólo el general 
Primo de Rivera formuló voto particular. 
Entre el proyecto y el voto habla cortas 
diferencias. Según el primero, los comi
cios serian abiertos en Abr i l , las Cons
tituyentes en Mayo; todos los ciudadanos 
mayores de veinte años, tendriau dere
cho electoral. El segundo, estendia un 
mes más aquellos plazos, y exigía veinte 
y un años á los españoles para el ejerci
cio del sufragio. Era este considerado 
como el término de conciliación ofrecido 
por el gobierno á la mayoría , pero des
pués de innumerables conferencias y 
reuniones, no hubo señales de avenencia, 
y cuando se puso á discusión en medio 
de aparente recogimiento, máscara sólo 

de la ansiedad general, y dizfraz de las 
exaltadas pasiones, todo presagiaba una 
próxima lucha, tan inevitable como des
astrosa. 

Esta vez también, por una dichosa 
combinación de imprevistos detalles, y 
una feliz inconsecuencia, no siguieron 
con fidelidad los resultados á sus antece
dentes, ni los hechos á sus presagios. No 
parece sino que la mano providencial 
guarda sus mejores cuidados para los 
más graves peligros, y que ahora, en 
medio de tantos y tan extraordinarios 
conflictos pone al servicio del bien hasta 
la flaqueza y los errores que producen el 
mal en el ordinario curso de los suceso?. 

Agotado ya el debate sobre el voto 
particular, torpemente defendido por su 
autor, no contrariado tampoco con muy 
sólidos razonamientos p V sus impugna
dores, cuando se apr ximaba ya el ins
tante de la votación, D. Cristiuo Martos, 
presidente dti la Asamblea, bajó de su 
asiento y pronunció uu discurso notabi
lísimo como todos lossuyos, por su forma, 
y más notable auu por lo inesperado de 
sus declaraciones. Aquel discurso expre
saba más bien el desaliento que la resig
nación, y pedia tal vez ya tarde para 
que inspirase gratitud, el sacrificio de la 
Cámara y el de todo un partido en aras 
de la pátria. 

La misma mayoría que acordó recha
zar el voto vino por este medio á dar
le m aprobación. Principiando por re
sistir y terminando en ceder, hizose 
blanco de todas las censuras y descon
certó á todos sucesivamente; primero á 
los que defendían las concesiones, luego 
á los que opinaban por la resistencia. 

Así quedó salvada esta penosa crisis-
Victorioso el gobierno, su presidente pro
nunció breves frases, prometiendo ga
rantir la libertad en las próximas elec
ciones, conservar á toda costa el órden y 
restablecer la disciplina del ejército. Y, 
ciertamente, va siendo esto ya de todo 
punto necesario. Aunque no se cometen 
graves atentados contra la propiedad y 
las personas, es lo cierto que las pertur
baciones no cesan, y que la indisciplina 
cuade, con lo cual el gobierno va per
diendo fuerza, prestigio la República y 
esperanzas el país, miéutras cobran alien
to los carlistas y con ellos todos los ene
migos de la nueva institución, antiguos 
maestros en explorar el miedo de las lla
madas clases conservadoras, y la ciega 
é inútil audacia de las masas. 

Málaga y Barcelona son las ciudades 
que gozan ahora el triste privilegio de 
atraer la atención pública. En la prime
ra dividiéronse.por mitad los republica
nos en dos bandos. Son inútiles todos los 
esfuerzos para que depongan sus torpes 
disidencias. El pueblo ha invadido los 
cuarteles y se apoderaba sériamentede 
las armas, mientras los soldados pasea
ban alegres las calles vitoreando la Re

pública y dispuestos á tomar por sí mis
mos la licencia. Los Voluntarios guarda
ron la población, y el gobernador, con 
un ciudadano llamado Carvajal, que pa
rece ser el jefe de la? fuerzas populares, 
IHS cajas de los regimientos. El poder 
ejecutivo envió un enérgico te légrama 
condenando estos hechos, y dispondrá la 
reorganización de los batallones disuel
tos, cuyos soldados, á poco de abanilo-
narlos, viéronse en la dura necesidad de 
implorar la caridad pública, no solo pa
ra buscar sustento, sino medios también, 
según decian ellos mismos, con tan elo
cuente como extraña candidez, de volver 
al seno de sus familias. Bien pronto el 
órden material quedó restablecido, y es
to, que prueba la índole nobilísima del 
pueblo español , tanto más respetuosa 
cuanto ejerce más libremente su propia 
autoridad, no desvanece, sin embargo, 
el temor de que sean estos amagos las 
tormentas de mañana, y estas espansio-
nes los conflictos del porvenir. Los más 
bellos sentimientos son extraviados más 
fácilmente, y es la ignorancia el mejor 
instrumento de la maldad. 

Más grave aun es la situación de Bar
celona. Allí el ejército seencuentra com
pletamente desorganizado: los oficiales 
han tenido que abandonar sus regimien
tos, y los soldados entregan al pueblo 
las armas que les fueron dadas para 
combatir á los partidarios del absolutis
mo. Las autoridades dependientes dei 
gobierno central han perdido su fuerza y 
su prestigio. La diputación asume todos 
los poderes, y acuerda y legisla como si 
aquella ciudad constituyera un Estado 
independiente. 

Por un acto de usurpada soberanía ha 
licenciado el ejército y luego decretado 
su reorganización. Las masas, extravia
das, no han visto en la República federal 
lo que semejante institución es en sí 
misma; parecen aspirar á un verdadero 
separatismo y á la supremacía de la ca
pital, sin estimar los sacrificios que á 
España costó siempre 1» Cata;uña, n i 
prever las consecuencias lamentables que 
sufrirían, perdida la unidad nacional, su 
industria, su comercio, todos sus gran
des intereses, que son ya como un interés 
nacioúal. 

Más prudentes que Barcelona, el resto 
do las ciudades catalanas'protestan con
tra tales tendencias, y míranse con dolor 
desamparadas de tropas y expuestas á 
las correrías de las bandas carlistas que 
no han de triunfar nunca ni organizarse 
jamás , cuándo ahora no triunfan, y se 
organizan y dominan desde los Pirineos 
hasta el Ebro. 

Los individuos del poder ejecutivo, cu
yos esfuerzos desde el poder en favor del 
órden son comparables solo á los que h i 
cieron desde la oposición en pró de la 
República, preocupáronse honda y tris
temente de este nuevo y penoso coníiic-
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to. Su mismo presidente, el Sr. Fig-ueras, 
salió con acuerdo de todos para Barcelo
na, y hay ya noticias de su llegada y 
del afecto y entusiasmo con que fué re
cibido. El g-obernador participa teleg-rá-
ficamente que la confianza se fortifica, 
los elementos de órden se organizan, y 
no hay temor de trastornos. Poco es aun 
todo esto. iEra preciso que fuese respe
tuosamente obedecido el g-obierno, res -
tablecída enérgicamente Indisciplina en 
el ejército, devuelto su imperio á la ley 
común y el normal ejercicio de sus fun
ciones á las autoridades, para quela mi
sión del Sr. Figueras quede bien cum
plida. 

De las Provincias Vascongadas y Na
varra no son las noticias tan desconsola
doras. Los regimientos que allí operan 
se mantienen disciplinados: en el distri
to de Alava son perseguidas, aunque no 
muy activamente, las pequeñas faccio
nes de Celedonio, Munain, Zecora y el 
cura Santa Cruz, un bandolero con sota
na, cruel y ambicioso, que pronto conta
rá por dias los robos y los asesinatos; 
Fontela con la columna de su mando, 
dió alcance y derrotó el dia 7 á la parti
da Soroeta, muriendo este cabecilla, y 
quedando con él bastante número de 
nombres muertos ó heridos en el campo. 
Loma batió dos veces consecutivas en 
Guernica y Morga á las facciones g u i -
puzcoanas y alavesas reunidas; y el mis
mo general Nouvilas, con solos 600 hom
bres, atacó á Dorregaray en Monreal, 
cerca de Pamplona, donde se habla he
cho fuerte con 2.000 de los suyos, que 
fueron desalojados de sus posiciones y' 
dispersos después de un reñido combate, 
en el cual las tropas republicanas han 
sabido suplir el número con la bravura y 
soportar por el honor y la victoria de sus 
armas pérdid is tan sensibles como la del 
valiente y entendido coronel Ibarreta. 

También por Castilla y Andalucía i n 
tentan probar fortuna los carlistas; pero 
apenas levantan una pequeña partida, 
cuando cae, ya en poder del ejército, ya 
de los Voluntarios, sin que, como en el 
Norte, se organize de nuevo, una vez 
dispersa. 

Volver los ojos de los azares de una 
guerra civil en España á los triunfos de 
la industria en el mundo, de nuestros 
ensangrentados compos á los palacios 
suntuosos que Viena dispone para la Ex
posición universal, es ahora un consuelo 
¡quien sabe si un consuelo amargo! Ahí 
cuando será una realidad esta esperanza 
seductora de que reinen un dia sobre la 
haz de la tierra con soberano imperio el 
trabajo, la paz. )a libertad, el derecho! 

En un principio se creyó que España 
no podría concurrir al solemne certamen 
Hoy rió se confirma esta creencia dolo-
rosa. El gobierno y las diputaciones tra
bajan con actividad. Las artes y la in-
dustjria españolas estarán en Viena re
presentadas dignamente, aunque no co
mo lo hubiesen estado en momentos 
menos críticos. 

Del exterior no hay cosa que pueda es
citar vivo interés. La Asamblea nacional 
francesa continúa ciscutieudoes^proyec
to sin nombre que es, sin embargo^ una 
verdadera Constitución á medida y para 
uso de M. Thiers y el pueblo sigue an
helando la evacuación del territorio por 
el ejército prusiano, cuya presencia re
cuerda una ignominia nacional. 

Mientras el Papa entretiene sus ú l t i 
mos dias en pronunciar largos discursos 
llenos de ilusorias esperanzas, .y vuelve 
los ojos á un pasado que no resucitará, 
pierde la Iglesia los restos de su anti
gua intervención en el ónlen político y 
civil . Ahora discute la .Cámara de los 
Señores en Prusia el proyecto de ley mo
dificando las relaciones del Estado con 
la Iglesia. El principe de Bismark le de
fiende calurosamente y acusa al partido 
católico de que intenta rebajar la autori
dad y los poderes públicos. Júzguese 
cual será el resultado. 

Desde Roma es obserbada con a lgún 
sobresalto la marcha de los negocios en 
España y se tiene gran temor á la Re
pública federal que podría despertar, se
g ú n la frase de un periódico, veleidades 
de autonomía en las provincias recien
temente anexionadas. Estos temores no 
impiden que Is prensa italiana nos insul
te á su sabor cuando debían imitar la 
conducta reservada de la española, que 
generosamente arroja un velo sobre los 
últimos sucesos y acusando á los hom
bres políticos y á los partidos, aparta de 
Don Amadeo de Saboya todo género de 

responsabilidades. En España, por lo 
visto, estamos mejor informados de aque
llo que, á los pueblos, como á los indivi
duos, exije su dignidad; y conocemos 
también mejor la competencia de la his
toria. Ella nos ha de juzgar. 

E. PfiREz LIRIO. 

E POÜR SI MÜ0VE. 

E l primer poeta del mundo. 

Sí me preguntaran quién era el primer 
poeta del mundo, contestarla sin vacilar 
que la distancia. Nada más bello que los 
objetos vistos de léjos: nada más hermo
so que ese velo de misterio que el tiempo 
ó el espacio -echan sobre los hombres y 
las cosas, velo que encubre todo lo pe
queño, que hace tomar proporciones co 
lósales á todo lo grande. Por eso nos pa
recen tan magníficos los tiempos pasa
dos, por eso deliramos con el recuerdo 
vago é indeciso de una mujer desconoci
da, por eso son tan encantadores á nues
tros ojos esos canales de Venecia que los 
habitantes de la reina del Adriático en
cuentran con razón turbios y fétidos; por 
eso recordamos con placer en la vejez 
mil acontecimientos de la infancia, que 
en aquella edad nos hicieron derramar 
abundante llanto; por eso llamamos si
glos de oro á los que pasaron, y siglos 
de hierro á estos en que vivimos; aunque 
estoy seguro de que los que cruzaron los 
primeros al kablar de su tiempo y del 
que había de venir trocaban para nom
brarlos los metales. Decididamente, si 
alguno me preguntara cuál es el primer 
poeta del mundo, contestaría sin vacilar 
que la distancia. 

11. 
J u a n . 

Juan era un pobre muchacho que no 
sabia una palabra de cuanto os acabo de 
decir. En cambio sabia una porción de 
cosas que le hablan enseñado sus libros 
y sus maestros. 

En el inmenso abismo que existe entre 
los D. Juan Tenorio y los Juan Lanas, 
mi Juan ocupaba un lugar tan distante 
de los unos como de los otros. 

Desde la epopeya jerezana de los cua
tro Juanes, semidioses dignos de ser 
cantados por Homero, que Dumas pare
ce haber querido retratar en los ya po
pulares Mosqueteros, hasta las aleluyas de 
Juan délas Viñas, los Juanes todos tie
nen una historia: el quela escribiera ha
bría escrito la de la humanidad. Acaso 
solo por la equivocación de un copiante, 
el primer hombre es conocido por Adán; 
yo, por mi parte, creo que debió llamar
se como el héroe de este artículo. 

Llamarse Juau, sobre todo si tras de 
este nombre vieneel apellido Fernandez, 
Grarcía ó González, no es llamarse. Es un 
pensamiento original, cuyo desarrollo 
recomiendo eficazmente á todo el pobre 
Juan que saque ae pila á un chico. D i 
cen los franceses, lo diré en mal castella
no para que todo buen español lo entien
da, que el nombre no hace nada á la co
sa. ¡Ah! jporqué o tengo yo la elocuen
cia de Demóstenes pera probaros lo con
trario! Mái súplala una pregunta: Lector, 
¿te enamorarías tú de una Simona, por 
pura, por discreta, por hermosa, por 
ideal que fuese? En cambio, ¡cuánto no 
llevan ganado, con su solo nombre, las 
Marías, las Blancas, las Magdalenas! 
¡Qué fácil no es hacer versos á una Mar
garita! ¿Pero quién será el temerario que 
se atreva á escribir un madrigal á los 
lindos ojos de Pantaleona? Mayor núme
ro de males ha traído el almanaque á las 
mujeres que la fatalidad que ha criado 
una docena de ellas para cada hombre. 
Padres y madres que tenéis hijos sin bau
tizar, antes que prepararles laenvoltura, 
pensad en buscarles un nombre bonito. 
Los pobres chicos me bendecirán a lgún 
día, si saben que se lo habéis dado por 
mi consejo. 

No digo esto por Juan, que los nom
bres insigniflcantes ni quitan ni ponen: 
lo he dicho solo por que hacia mucho 
tiempo que tenia gana de decirlo. 

Juan, vivia, ó por mejor decir, vege
taba en un pueblo de España (no impor
ta si de Andalucía ó de Galicia), pueblo 
n i malo n i bueno, n i chico ni grande, ni 
pobre ni rico; pueblo, en fin, pertene
ciente al detestable número de las me
dianías, que por nada se distinguen. Bien 
puede ser que en los tiempos antiguos 

fuera colonia de r ámanos: pero no se ve 
en él ni el más leve vestigio de un circo 
ó de un arco de triunfo; acaso en la Edad 
Media fué córte de un Régulo de los mu-
dines; pero ni un torreón, ni una mez
quita convertida en iglesia lo atestiguan; 
y hasta su nombre se ha resistido á las 
investigaciones de los etimologistas. En 
nuestros dias. el pueblo de Juan es una 
ciudad algo fabril, un poco comercial, y 
un tanto agrícola, sin más letras que las 
de cambio, ni más historia que la de una 
escaramuza que en sus alrededores sos
tuvieron en la última guerra civil , las 
tropas de Isabel I I con las de su tio don 
Cárlos. 

Las tierras de pan llevar llegan hasta 
las tapias, perdiéndose en los horizontes 
de un estenso llano; donde de trecho en 
trecho se ve junto á la puerta de alguna 
ca^a blanca una pobre morera sin ho-
j a s í porque se las hap comido los gusa
nos de seda, ó un cipréá, cuya lúgubre 
copa han tronchado los cllicos á pedra
das. Me olvidaba decir que, como á me
dio cuarto de legua, pasa algunas veces 
un arroyo, á quien los vecinos del pue
blo llaman el r i o ; y. digo algunas veces, 
porque en el verano corre la suerte del 
Manzanares, que para evitar el calor no 
se atreve á salir del seno de la madre 
fuente que lo dá á luz rodos los invier
nos que llueve mucho. 

SI yo fuera académico, para proteger 
la prosa, daría un premio al que encon
trase un lugar más eminentemente pro-
sáico que el que voy describiendo. 

Y, sin embargo, Juan, un gallardo 
mozo de veinte y un años, deliraba allí, 
sin el perfume de una rosa, sin c i t r ino 
de un jilguero, con el amor y la gloria, 
esos dos enemigos del alma en las natu
ralezas poéticas y v í rgenes , de quienes 
son el mundo, demonio y carne. 

¡Pobre Juan! 
U I . 

E l infierno. 

En todas las naciones, aun en aquellas 
que más ódio manifiestan por la centra
lización, hay un lugar de la Mancha de 
cuyo nombre no quiero acordarme, que se 
llama la córte. En España, el lugar de 
la Mancha á que directamente aludió mi 
vecino Cervantes (yo vivo en la calle de 
Lope de Vega pared por medio de la casa 
en que murió el manco de mano más 
maestra que se ha conocido), en España, 
el lugar disputado donde todos los demonios 
y condenados padecen tormentos horribles, 
mayores de los que nosotros podemos imagi
nar, se llama Madrid. 

I V . 
Juan era huérfano; solo como la pal

mera de un convento de Andalucía, po
bre árbol que me hace llorar cuando le 
contemplo á la luz del sol poniente, del 
urican, como dicen los campesinos de Je
rez, ó del sol de IJS muertos, según la 
poética espresion de los vascongados. El 
aislamiento de nuestro héroe hacia llorar 
aun en los momentos en que la luz bri
llaba con toda su expléndida magnifi
cencia. 

El pobre muchacho había recibido una 
excelente educación. Podría haber sido 
teñedor de libros de una casa de comer
cio ó jefe de un establecimiento indus
tr ial ; pero desgraciadamente tenia de
masiado talento para ser nada de eso. 

No ha llegado á nuestra noticia si 
manchaba lienzos, si emborronaba cuar
tillas ó si escribía notas; pero pintor, 
poeta ó músico, ello es que el demonio 
de la gloria se hubiera apoderado de su 
alma, y que cuando de noche se retiraba 
á su casa al salir del casino ó del teatro 
(que en su pueblo lo había tres veces á 
la semana) se dormía después de haber 
leído algunas páginas de un libro cual
quiera murmurando: «Madrid, Madrid y 
soñaba cosas dignas de las Mil y una no
che. 

Sus tutores le advirtieron que su esca
sa fortuna se aminoraba de dia en dia, y 
que ya era tiempo de elegir una profe
sión que le diese el pan nuestro de cada 
ídem. Juan contestaba que lo pensaría, 
que no era cosa de tomar una resolución 
de tal cuantía sin maduras reflexiones; 
y se iba sonriendo desdeñosamente á leer 
sus versos, á contemplar sus cuadros ó á 
tocar su música; y soñaba con la córte, 
mansión del amor y de la gloria, man
sión de delicias y venturas, donde todo es 
bello y magnifico. 

Y las horas corrían 
y los años volaban; 

las hojas de los árboles caian 
las hojas de los á rbo le s brotaban. 

¡Si yo fuera e lector! 

Si yo fuera elector daría mi voto al 
candidato que me ofreciera abogar por
que no hubiera capital, siquiera trope
zásemos con el inconveniente de tener 
un gobierno errante como una compañía 
de cómicos de la legua. 

Pero no teman ustedes, señores m i 
nistros, yo no daré mi voto á nadie. No 
soy zapatero, ni tendero de aceite y v i 
nagre, ni tabernero siquiera: soy sola
mente un pobre autor dramático de lujo, 
no conde que hace comedias, ni ministro 
que escribe dramas, sino poeta de profe
sión; no pertenezco á ninguna clase da 
la sociedad; la estadística no se atreve á 
evaluar mis rentas; yo no tengo pátria 
ni intereses que defender; no soy, ni seré 
nunca elector. Para serlo es necesario ser 
tabernero siquiera. No, yo no daré mi 
voto á nadie, no tengan ustedes cuidado; 
no haré más que escribir comedias, aun
que la que ménos veces que se repre
senta es, sin embargo, oída por veinte 
veces mayor número de personas que el 
mejor de sus discursos de ustedes. Soy 
autor dramático: mi urna electoral es la 
concha del apuntador. 

El punto capital de este capítulo está 
en que por falta de capitales no puedo 
hacer nada porque se suprima la capital 
de las Españás. 

Otro gallo le hubiera cantado á Juan 
si se hubiera suprimido. 

Una .mañana, después de realizados 
los mezquinos restos de su fortuna, se 
metió en la diJigencia de Madrid y de
jó su pueblo natal, con el corazón palpi
tante de esperanza, no sin derramar una 
lágr imá y exhalar un suspiro, cuando el 
coche pasó como un rayo junto á las de
negridas tapias del cementerio. Nadie 
vió aquella lágrima que un instante des
pués evaporó la brisa de la mañana; na
die oyó aquel suspiro que se perdió entre 
los arres y halás del mayoral, los chas
quidos del látigo y el alegre cascabeleo 
de las muías. 

Sin embargo, Juan creyó que una 
tumba de césped, sobre la que había una 
modesta crüz de hierro y dos nombres 
esculpidos groseramente en una losa, se 
estremecía al verlo partir. Fué sin duda 
que la vista se le desvaneció, con lo r á 
pido de la marcha de la diligencia. 

Bajo aquella cruz dejaba Juan cuanto 
tenia en la tierra: un puñado de tier
ra, resto de su madre,. resto de su pa
dre. , . 

Allí nacieron, pensó Juan involunta-
riamen mirando una casita no lejana: 
allí están. Doscientos pasos fueron toda 
la carrera de su vida; vivieron felices, 
murioron dichosos; mientras que yo. . . 
¡Adiós, madre mía; adiós, padre mío! 

Un torbellino de polvo rodeó la d i l i 
gencia, y ya nuestro jóven amigo no 
pudo distinguir, ni la casa en que nació 
su abuelo, en que nació su padre, en que 
nació él, ni el cementerio donde reposa
ba su abuelo, donde reposaba su padre, 
donde él no reposaría. 

¡Pobre Juan! 
FIX DE LA PRIMERA. PARTE. 

Entreacto. 
• AI dia siguiente, mientras la dil igen

cia en que Juan iba á la corte corría por 
esos campos de Dios, una preciosa m u 
chacha de diez y ocho años lloraba en el 
retiro de su cuarto, donde la mirada de 
su madre no podía alcanzar. 

Bien decía yo que nunca me ha que
rido , murmuraba para sus adentros. 
¡Marcharse del pueblo sin despedirse 
de míí 

¡Pobre niña! Había tomado por lo s é -
río algunas palabras que se habían esca
pado á los lábios, no ai corazón, de nues
tro Juan, en algunas de esas largas ho
ras en que á toda costa se necesita matar 
el fastidio. ¡Si ella hubiera sabido que 
Juan, con el alma enchida de ambición, 
soñaba con una reina de la moda, con 
una soberana de los salones cubierta de 
encajes, dé pedrería y de flores artificií^-
les? Pero María no sabia más que llorar. 

Nuestro héroe, al abandonar su pacífi
co pueblo, pensaba no dejar en él más 
que una tumba. Dejaba dos. La de sus 
padres en el cementerio: la de una me
moria en el corazón de María. El pue
blo está muy triste. Vamos á la corte, 
lector. 
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SEGUXDA PARTE. 
L 

L a capital . 
Recuerdo haber dicho una porción de 

cosas á propósito de Madrid: me callaré 
algunas por no recordarlas, y diré otras 
por llenar papel. En mi primera come
dia... Aprovecho esta ocasión de anun
ciarla. Verdades amargas, tercera edición. 
Madrid, librería de Cuesta: provincias, 
corresponsales de la colección de obras 
dramáticas titulada El teatro: Ultramar, 
pedidos directos á los Sres. Guyon y 
Regoyos. En mi primera comedia decia: 

Madrid es una caldera, 
pero de inmenso tamaño 
eo donde el oro de E s p a ñ a 
derriten los cortesanos, 

Mucho después he dicho que la capital 
de las Españas es como el tabaco, como 
el buen vino, como la cerveza, que al 
principio causan náuseas, pero que acos
tumbrado al paladar, parecen de un sa
bor delicioso. Sin embargo, creo mucho 
más fácil acostumbrarse al tabaco, al 
buen vino y á la cerveza, que á esta her
mosa población, á la que profeso no obs
tante, un cariño parecido al que tienen 
¡as madres por sus hijos calaveras. 

Renuncio á pintar las primeras impre-
«iones de Juan en Madrid, aunque me 
sería bastante fácil, por que aun se con
servasen vivas con mi corazón las que 
sentí al pisar por vez primera este menti
roso imán de la juventud española. 

Es necesario haber sido enterrado v i 
vo para juzgar bien el inmenso dolor, el 
terrible desaliento que se apodera del 
alma del hijo de las provincias que por 
primera vez entra en la corte. Diríase 
que la mano de Fígaro le muestra sobre 
cada una de sus puertas esta horro
rosa postdata á su célebre y tremendo 
Dia de difuntos: «Aquí yacen las ilusio
nes.» 

¡Oh! Yo no lo dudo: los presentimientos 
son avisos del cielo; hay una voz íntima, 
una voz de uu sentido que no conocemos, 
que no se engaña nuuca, que siempre 
presiente, aunque de un modo vago, la 
verdad de todas las cosas. 

Si yo diera títulos académicos en la 
escuela del desengaño, concedería sin 
prévio exámen la investidura de doctor 
á todo el que justificase haber cursado 
un año de Madrid. 

Pero, lector, es preciso que nos divir
tamos, es forzoso distraernos. Pasemos 
por alto esos primeros momentos de 
honda tristeza, de injustificada desespe 
ración. 

Ya Juan no se acuerda de ellos: olvi
démoslos nosotros. Escribo e.stas líneas 
á principios de Abri l , en la risueña en 
trada de la primavera, la estación de los 
pájaros y las flores, la época en que los 
árboles se visten de limpio, la época en 
que los ruiseñores ensayan la ópera nue 
va que han de cantar durante las noches 
de verano. La naturaleza sonríe; es pre
ciso que los hombres riamos a carcaja 
das. 

Es verdad que el dia está triste: el cíe 
lo cubierto de nubes y las calles llenas 
de fango: es verdad que la lluvia, ha 
arrancado en estos iiias las flores de al
mendro, únicas qUe hasta ahora han 
engalanado los laberintos del Buen-Reti 
ro; es verdad que los árboles de la Fuen 
te Castellana no han desplegado aún sus 
hojas al sol de la primavera, y que la na 
turaleza toda, duerme aún, como una 
marmota, su pesado y glacial sueño de 
invierno. Pero no importa. O hay alma 
naque ó no: la ley del calendario es.in 
flexible: estamos ea primavera: es nece
sario que la naturaleza sonría, que nos
otros sonriamos con ella, que la creación 
entera nos acompañe con un coro de 
sonrisas. 

No hablaremos del noviciado de Juan 
en Madrid; os lo presentaré ya pulimen
tado y charolado, sin el pelo de la dehe 
sa, hecho un madrileño verdadero. 

Adelante, pluma mia, adelante. Desde 
la altura de su recibo de suscricion, m i 
llares de lectores de LA AMÉRICA nos con
templan. 

I I . 
Juan tiene j a veinticuatro años: su 

rostro está más trióte, su frente más mar
chita, sus mejillas más pálidas que cuan
do hicimos conocimiento con él: su aire 
en cambio es mucho más distinguido, su 
porte iuünitamente más elegante. 

Lo que ha perdido y lo queganado es 
tá escrito en aquella, arruga que aunque 
vaara é indecisa se columbra en su fren-i 

le. Una arruga puede muy bien ser efec
to de una contracción natural de las ce
jas ó de muchos días de trabajo ó de una 
enfermedad no bien curada todavía,- pe
ro también puede ser la historia de tres 
años de amargura. Los teólogos nunca 
negamos el posset. 

No penséis por eso que, como otros mil 
que vienen á Madrid á hacer fortuna, 
Juan ha sido burlado en sus esperanzas. 

De cada mil que aquí llegan llenos de 
fe y de confianza tras el logro de un pro
yecto cualquiera, uno solo toca el térmi
no de su deseo. Entre el millar de jóve
nes que por entonces jugaron á esta ter
rible lotería, Juan fué el único que vió 
su húmero premiado. 

Su cuadro, su ópera ó su novela ha
bían fijado la atención del público por 
algunos días; su nombre se había hecho 
popular en cortísimo espacio ,de tiempo, 
y á pesar de que jamás hizo daño á na
die, contaba el número de enemigos que 
un hombre necesita para ser algo en el 
mundo. Pintor, músic i ó poeta, figura
ba en primera línea entre los de su cla
se. Llamó tímido y receloso á las puertas 
de oro de la gloria; y la puerta se abrió 
y la diosa salió .sonriendo á recibirlo co
mo á uno de sus hijos predilectos. 

Vencida la Paitad de este camino, ar
rancadas las espinas que habían desgar
rado sus piés, una senda de flores se 
presentaba á sus ojos. Juan era ya lo 
(̂ ue entendemos por un muchacho de es
peranzas. 

La gloria le dió la mano, y á través de 
un jardín encantado le condujo á las 
puertas del amor. 

{Elautor aparte. ¡Maldita primavera! 
¡Llueve tanto, está el cíelo tan oscuro, 
que á pesar de que comiénzala tarde 
voy á tener que escribir con luz artifi
cial; y desde hace algunos días me can
sa tanto la vista esa luz!) 

La gloría dió á Juan la mano, y á tra
vés de un jardín encantado le condujo á 
las puertas del amor. Nuestro laureado 
jóven ni aun recordabasus pasadas amar
guras; la embriaguez del triunfo, la r i 
sueña esperanza de nuevas y gratísimas 
emociones las habían arrancado de su 
memoria. 

Llamó á las puertas del palacio. Una 
mujer deslumbradora por su belleza, por 
su lujo y por su talento se las abrió son
riendo como la diosa del otro palacio. 

Los sueños de Juan estaban realizados. 
{El autor aparte á un lector con canas, si 

hay lector con canas que lea sus frivolidades: 
¡Pobre Juan!») 

Entreac to segando. 

Tres años eran pasados y aun María 
continuaba llorando en su pueblo. Sin 
embargo, cuando por casualidad llega
ban á sus oídos los triunfos de Juan en
jugaba sus lágrimas, y sonriendo con la 
sonrisa de los ángeles murmuraba: «¡Gra 
cías. Dios mío; Él al mónos es feliz.» 

Y el autor, siempre aparte, sigue di
ciendo: «¿Dónde está esa decantada pers 
picacia de las mujeres que no la veo? 
Para reputaciones falsas, este mundo en 
que vivimos. 

Para verdades el tiempo, 
y para justicia. Dios. 

m . 

bajo y de deudas soportó por a lgún tiem
po el peso de una posición que estaba 
muy lejos de hallarse en armonía con su 
bolsillo. 

Una noche, en una de las más brillan
tes soiréis entró por casualidad en la sa
la de juego. Le invitaron á jugar; el or
gullo le hizo arrojar cuanto tenia sobre 
el tapete; y la fortuna, que parecía ir 
siempre con él, cambió cada una de sus 
reales en un billete de cuatro mi l . 

Juan volvió aquella noche á su casa 
loco de alegría. Todos los hombres le 
habían envidiado el cariño de su amada, 
y sus bolsillos estaban llenos de dinero. 

Al día siguiente fué preciso dar la re-
bancha J u g ó y ganó también. Siguien
do de esta manera pronto se vió rico, y 
comenzó á desplegar un lujo que asom
braba á todos sus antiguos amigos. Ce
cilia le amaba más cada vez. Juan, á 
fuerza de oírse llamar el hombre más fe
liz de la tierra, comenzó á creer que lo 
era. 

Sin embargo, dentro de su corazón 
sentía un no sé qué que turbaba los mo
mentos más felices de su vida. Era la 
voz de su conciencia que le gritaba que 
aquel oro, que tantos goces le proporcio
naba, no habia sido ganado con su tra
bajo. 

Por de contado, los pinceles, el piano 
ó la pluma, yacían en un rincón cubier
tos de polvo. 
¿aJuan, arrastrado en el torrente de su 
nueva vida, habia olvidado por comple
to sus hábitos de laboriosidad. Nada que
daba en él, al ménos visiblemente, de 
aquel buen muchacho á quien tantas ve 
ees en el discurso de estas líneas he dado 
el título de amigo nuestro. 

IV . 

Sí. La aureola de gloria que circun
daba la frente del jóven habia atraído 
las miradas de una de esas encantadoras 
mujeres de quienes diariamente se ocu 
pan las Revistas de Madrid, mujeres que 
aman los diamantes porque brillan, y á 
todo lo que brilla porque se parece á los 
diamantes. 

Juan la amó con el amor de un cora 
zon virgen; la hizo dueña de su alma, de 
su vida y de su porvenir. Por ella tuvo 
en poco la gloria que habia conquistado; 
por pensar en ella dejó de pensar en el 
trabajo. 

Pero como mis lectores saben, nuestro 
jóven amigo estaba muy léjos de ser mi
llonario. Los restos de su modesta fortu
na se habían consumido por entero en 
los años de su noviciado; y como con 
quistar un nombre no es conquistar una 
fortuna, sino todo lo contrario, porque 
una brillante posición obliga á nuevos 
gastos, Juan necesitaba trabajar de dia 
y de noche para vivir. 

Introducido en el gran mundo, vivien
do entré grandes banqueros y altos d ig
natarios, temiendo rebajarse á los ojos 
de la mujer que amaba si aparecía mo
desto y pobre como era, guiado por un 
orgullo mal entendido que le aconsejaba 
no ser ménos que nadie, á fuerza de t ra-

Pensábamos reírnos, y nos hemos ido 
poniendo más sérios cada vez. Hay días 
negros: hoy, sin embargo., no es mar 
tes, ni dia trece, sino Domingo de Ra
mos. Es verdad que el espacio que media 
entro el Domingo de Ramos y el Viernes 
Santo es bastante corto. Perdón. lecto
res, conozco que voy estando hasta filo 
sófico. La culpa tiene el almanaque, que 
me ha hecho creer- que estamos en pri 
mavera: florida ilusión que un aguacero 
ha disipado. 

Eso le pasó á nuestro héroe. Los diñe 
ros del sacristán, dice nuestro sábio pue
blo, cantando se vienen, cantando se van 
La fortuna empezó á mostrársele contra
ria, y en pocos días se vió mucho más 
pobre que antes, porque se habia creado 
mil necesidades que ya no tenia medios 
de satisfacer. 

Cuando nada tuvo, perdió bajo su pa
labra enormes sumas. Antes de pegarse 
un tiro, entreteniendo á sus acreedores 
con mil protestos, intentó volver á tra
bajar. Pero como era la sed de oro, y no 
la de gloria, la que le llevaba al trabajo, 
la inspiración se resistió á bajar sobre su 
frente. Por otra parte, perdido el hábito 
del trabajo, y llena su cabeza de mil des
garradoras ideas, nada bueno pudo pro
ducir; su reputación literaria ó artística 
comenzó á decaer, y poco tiempo des
pués desapareció por completo. 

Sus acreedores, cuando le vieron po
bre é insolvente, cayeron en que aquel 
hombre que salpicaba algunos meses an
tes á todo el mundo con- el lodo que le
vantaba su coche, habia debido sola
mente al juego aquella fortuna que tan
tos contemplaban con envidia. Viendo 
que no les pagaba, aunque esto era una 
muestra de lo contrario, comenzaron á 
murmurar que era un jugador de ven
taja. 

Juan se vió pobre y sin gloria, pero 
en cambio deshonrado. Sus antiguos 
amigos, cuando le encontraban en la ca
lle, torcían hácia la otra acera para no 
saludarle: las casas en que ant^a se le 
recibía como á quien viene á honrarlas 
con su presencia, se le cerraron; en re-
súmen, la fortuna, diosa de dos caras, le 
enseñó la fea, la deforme, en toda su es
pantosa magnitud. 

Sin gloria, sin riqueza, sin honor, Juan 
se refugió en el amor con el desesperado 
afán con que un náufrago se ase al úni
co leño que flota en derredor del buque 
sumergido. 

Cecilia, á quien más que nunca ama -
ha, le habia querido por su brillo: cuan
do dejó de brillar le arrancó de su cora 
zon como arrancaba de sus cabellos las 
flores marchitas. 

Juan fué á su casa cien veces en tres 
dias: Cecilia no estaba. 

Un criado á quien nuestro héroe habia 

dado buenas propinas en sus buenos 
tiempos, le dijo sonriendo maliciosamen
te, «que la señora no recibía más qae i 
D. Enrique.» 

D. Enrique era entonces, no recorda
mos si el p ^ ó el artista ó la moda. 

Juan, n Queriendo dar crédito á la 
evidencia, fué aquella noche al teatro á 
que Cecila solía concurrir. Pensaba ir á 
su palco á hablarla; pero la glacial cor
tesía con que contestó á su apasionado 
saludo y la apasionada mirada que fijó 
á la par en D. Enrique, le hicieron com
prender que todo sería en vano. 

Completamente fuera sí, corrió á su 
casa, cargó una pistola y la apoyó en su 
frente. Un amigo ó un criado que casual
mente entraba en la habitación, arrancó 
de sus manos el arma: Juan le miró uu 
instante en silencio, y lanzó por último 
una carcajada estúpida. 

Al dia siguiente el propietario de su 
música, de sus cuadros ó de sus versos, 
hacia poner en todos los periódicos la si
guiente gacetilla: 

«El jóven y célebre artista'ó poeta, don 
JuandeCasa se ha vuelto loco. Las cau
sas de esta enagenacion mental son los 
graves trabajos, las profundas medita
ciones á que para componer sus inmor
tales obras se entregaba. Lamentemos... 
etc.. La patria pierde... etc.» 

Gomo que un loco no puede hacer som
bra á nadie, todos los órganos de la opi
nión pusieron por las nubes el talento de 
Juan. Del pobre que ya no lo tenia, no 
se acordó nadie. 

E n t r e a c t o tercero. 

Cecilia leyó el periódico y dijo á Enri
que: «¡ Quién lo creyera! Parecía tan j u i 
cioso.» María también lo leyó; corrió co
mo loca á buscar á su madre, y al dia 
siguiente ambas dejaban el pueblo y 
corrían á Madrid. 

Tablean . 

En la estación del ferro-carril del Me
diterráneo se vió por algunos dias á un 
jóven desencajado, súcio y mal vestido, 
que acudía constantemente al desembar
cadero, siempre que oía el silbido de una 
locomotora que anunciaba la llegada de 
un convoy. 

Estaba tan espantosamente lívido y 
flaco, que ni la misma María hubiera p J-
dido reconocer en él á nuestro pobre 
Juan. 

Examinaba minuciosamente á todos 
los viajeros, y cuando veia á a lgún Jó
ven, corría á el, gritándole con voz es
tentórea: 

—No entres, no entres; vuélvete á t u 
pueblo. 

Un dia cayó desmayado de hambre 
junto al desembarcadero. La policía lo 
condujo al Hospital general, de donde en 
breve fue llevado á la casa de locos de 
Leganés . 

Post scriptum. 

Algún tieojpo después, una señora de 
edad y una señorita, notable por su her
mosura, llegaron á este establecimieato 
reclamando á un individuo de su fami
lia, que estaba encerrado en él. 

Juan fue entregado á María y á au ma
dre, que inmediatamente lo llevaron á su 
pueblo natal. Como su locura era pacífi
ca , n ingún inconveniente hubo para 
ello. 

El pobre demente no se apercibió de 
nada; la variación de su Jestado, el cari
ñoso desvelo de María, ninguna impre
sión le causaron. Insensible álo malo co
mo á lo bueno, fija la mirada en lo pasa
do, para él no .existió, no podía existir 
lo presente. 

Asi llegaron á la vista del pueblo: Al 
sentir el aire, que cuando era feliz habia 
respirado, los pulmones de Juan se dila
taron; al ver los campos por donde en su 
niñez corría tras de la mariposa, sua 
ojos parecían espresar sus deseos; al fijar
los por fin en el cementerio, lanzó, como 
al partir, un suspiro, y, como al partir, 
derramó una lágrima. 

Pero esta vez la lágrima no se evapo
ró en el viento, que la mano de María la 
enjugó llena de felicidad; esta vez el sus
piro no se perdió en la atmósfera, que el 
pecho de María lo aspiró cen delicia. 

Juan volvió la vista á todos lados: una 
terrible convulsión agitó sus miembros; 
sus ojos brotaron uu raudal de lágr imas, 
y comprendiendo de golpe cuanto por él 
habia pasado, cayó de rodillas á los piés 
de María, gritando como un loco, por
que ya no lo era: 
miol ¡ángel mió!» 

Malre mía! ¡padre 
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Juau trabaja en el retiro de su pueblo; 
ha pagado sus deudas, y vive dichoso, 
y Dios bendice su trabajo porque uo a 
va en pos de calenturientas ilusiones, 
porque si siente ambición es noble y tie
ne sus límites. Ama la g-loria, pero la 
g-loria verdadera, la g-loria sólida y fun
dada en la verdad, no ese brillo del mo
mento que fascina á las imag-inaciones 
ardientes y juveniles. 

Un dia me contaron esta historia entre 
él y su esposa. Variando nombres y su
primiendo algunos pasajes, te la cuento, 
lector mió. 

¡Quiera Dios que de provecho te sirva 
si eres jóven! Si eres viejo, dásela á leer 
á t u hijo, 

L u i s DE EGDILAZ. 

DOS PALABRAS SOBRE MUSKIA. 

Cuando las críticas circunstancias poi
que atraviesa la política de nuestro país, 
llaman poderosamente la atención de 
propios y extraños, no deja de ser a lgún 
tanto consolador, y de buen augurio: sin 
duda para la naciente República , el 
hecho de que en este ruidoso Madrid, 
donde se concentran los resortes de la 
vida social y la lucha de los partidos se 
hace siempre cuestión dominante, haya 
quien tenga la suficiente voluntad para 
sustraerse al torrente impetuosode ideas, 
reformas, noticias graves y complicacio
nes irresolubles,- que todo lo inunda, y 
pueda ocuparse con ánimo sereno en 
controversias científicas y deliberacio
nes acerca del arte. 

Mientras las aptitudes de la lengua 
pátria para el drama lírico son puestas 
de manifiesto en la Academia española 
por los Sres. Arnao y Segovia, á quienes 
debemos expresión de gratitud por el re
cuerdo dispensado en sus discursos á 
nuestros estudios'acústicos sobre la na
turaleza de la palabra, en el Ateneo ar
tístico dé la Costanilla de los Angeles, se 
dilucidan otros puntos que, por el valor 
que en sí encierran, han de producir en 
su dia su natural resultado. En una de 
las últimas sesiones celebradas por éste, 
á que tuvimos el gusto de asistir, se puso 
á discusión un asunto que juzgamos de 
alta importancia en la manera de ser de 
los pueblos, y sobre el cual vamos ácon-
signar algunasobservacionescomo.prue-
ba del interés que nos inspira cuanto se 
relaciona con el divino arte de los soni
dos, á cuyas teorías llevamos consagra
dos no pocos años de trabajos experi
mentales. 

Tratábase de la influencia de /a. música 
en la educación, y de la que debe ejercer 
parlicu lamiente en el hogar doméstico.. El 
tema, presentado quizá-con falta de pre
cisión, singularmente en su primer ex
tremo, puesto que educando la música 
por sí misma, su influencia debe buscar
se en la instrucción, de la cual es solo 
un postulado, como lo son ia gimnásti
ca, el baile y el dibujo, fué examinado 
en todas sus fases, y se hizo de él una 
exposición tan ámplia como lo requiere 
su contenido. 

El Sr. Campo Arana pronunció un cor
recto é interesante discurso , mostrándo
se partidario de que la música sea obli
gatoria en la enseñanza oficial, y enca
reciendo la conveniencia de que consti
tuya el principal entretenimiento de la 
familia en las horas de ócio, medio po
deroso para estrechar los lazos conyuga
les y evitar más de un desvío por parte 
del esposo, el cual frecuentementerecur-
re al juego, al teatro y al paseo, y aun 
á la novedad de aventuras eróticas, por
que no halla en su casa suficientes atrac
tivos y el necesario esparcimiento á sus 
habituales ocupaciones. 

Secundóle en este sentido el Sr. Cor
dero, quien puso de relieve las excelen
cias de la música, trazando una anima
da reseña de sus efectos en las diferentes 
épocas de la historia; y declarándola con 
justicia el primer elemento morigerador 
en el individuo y en la sociedad. Cree
mos, sin embargo, que llevado de su 
gran pasión por el arte, de la cual tam
bién nosotros nos vemos tiranizados, exa-
jeró algún tanto los alcanpes de su be
néfica influencia. Para nosotros, la mú
sica entregada á si misma, sin el adita
mento de las significaciones que le pres
tan el aparato escénico y la palabra del 
poeta, no ilustra los pueblos, puesto que 
nada les dice, ni en nada los instruye. Y 
aun en el caso en que, revistiendo un ca
rácter onomatopéico, aspira á dramati

zarse en la variedad de timbres que jue
gan en la orquesta y afecta las propor
ciones de un poema descriptivo, no le es 
dado pasar de un honesto solaz, donde 
el sentimiento es el todo y la inteligen
cia no alcanza á ver más que una fan
tasmagoría de vagos contornos y obje
tos indefinidos. 

El poder estético de la música es i n 
menso, y su eficaz acción en el progre
sivo mejoramiento de las sociedades es 
de todo punto incuestionable. El hombre 
es lo que son sus hábitos, los cuales, se 
.ha dicho muchas veces, constituyen una 
segunda naturaleza. La música, á se
mejanza de las demás bellas artes,- posee 
en grado eminente la secreta virtud de 
agradar más cuanto más se oye; así es 
que, infiltrada en el cerebro, subyuga el 
espíritu de una manera irresistible. Y 
como para escucharla son necesarios 
cierta veneración y recogimiento reli
giosos que dulcifican los sentimientos y 
engendran aficiones de apacibilidad,. de 
aquí que sea forzosamente morigerado el 
pueblo que la cultive, y que en él sean 
menos frecuentes los excesos de las pa
siones y los extravíos de los malos ins-
tiulos, puesto que por hábi o apetece la 
tranquila fruición de la belleza, y por 
hábito tiene templada el alma para el 
bien, que es la realización de lo armónico 
en la vida de la humanidad. 

Pero las aptitudes que ella determina 
y el vigor que sus acentos devuelven al 
hombre en la aplicación de sus fuerzas, 
no son confundibles en manera alguna 
con los medios de cultura y general ilus
tración hasta hoy empleados; de tal suer
te que, para llegar á la altura en que la 
vemos, fué preciso el concurso de más 
de'una ciencia y que hayan trascurrido 
muchos siglos de elaboración civilizado
ra. Ella predispone á la acción, facilita 
el trabajo, prepara el espíritu para el 
ejercicio con la suavidad de su higiénico 
influjo, y aun dota al oído de fuerza y 
perspicacia; pero no ilustrará jamás: 
puede educar; pero no instruir. Esta es 
nuestra opinión, sostenida en parttí por 
Beauquier en su preciosa obra titulada 
Filosofía de la música. 

Terció en el debate el Sr, Hernando, 
lamentándose de que la mujer no com
prenda perfectamente su misión al aban
donar la música después de casarse, pre
cisamente cuando más la necesita, y 
añadiendo con gran tino práctico, que 
ia enseñanza de ésta debe ser muy razo
nada desdé los primeros momentos;, idea 
que apoyó el Sr. Incenga, aunque opi
nando que al priucípio conviene dar pre
ferencia á la ejecución empírica por me
dio de estudios mecánicos sobre el ins
trumento. Confesamos con satisfacción 
que abundamos en estas ideas; y para 
nosotros, el punto culminante de la cues
tión, el bello desiderátum en la educación 
musical está en saber conciliar ambas 
tendencias. 

Preciso es que estos conocimientos se 
difundan, procurando que el niño empie
ce á ser músico cuando empieza á ser 
geógrafo y matemático; y que la madre, 
educadora del corazón y fuente de bien
andanza en el seno dé la familia, sea la 
que imprima el primer impulso, Pero 
¿cómo se consigue esto? ¿Por qué medios 
se despierta y mantiene viva la afición, 
para que «e aprenda con gusto y se per
severe en el estudio con creciente inte
rés? ¿Cómo es que un arte que, escucha
do, arrebata, y que, analizado en sus 
fundamentos científicos, satisface la in
teligencia con la claridad de la demos
tración geométrica, ofrece sin embargo, 
á la generalidad un aprendizaje tan ár i 
do y, en su ulterior interpretación, d i 
ficultades tan iusuperables que le vemos 
relegado, en el instrumento y el musi
quero, al silencioso papel de un objeto 
decorativo? 

Este es el problema, estas las cuestio
nes de verdadera importancia que nos 
a egrariamos de ver resueltas, para que 
desde luego y con arreglo á ellas, se i n 
tentase algo práctico en provecho del 
alumno y del profesor. Los Sres, Her
nando é Incenga han señalado dónde 
está el mal, y creemos que el remedio no 
es imposible, en parté, al menos. 

Las leyes del mecanismo de la voz, 
cuyo órgano es el prototipo de la ejecu
ción musical, deben ser hábilmente apli
cadas, si se quiere que haya ménos abur
ridos y mayor número de buenos can
tantes. Los instrumentos en general, 
cuya contextura es tan vária, adolecen 
de grandes defectos, pues no solo rige 

su ajinacionel acomodaticio temperamento, 
que todo lo desafina, sino que las irregu
laridades de su manejo en vez de dismi
nuir van aumentando de dia en dia con 
las reformas que se introducen en deta
lles de importancia secundaria. 

Y fijándonos en el piano que, á juzgar 
por su rápida generaliz tcion, es el des
tinado á hacer los oficios de orquesta y 
ocupar un lugar preferente en el hogar-
doméstico, vemos que no reúne los re
cursos estéticos suficientes para llenar 
su cometido. No prolonga los sonidos, 
no puede regular la iuteusidal tan cla
ramente y con la gradaciou que otros, 
entre ellos el violin, ni ofrece la indis
pensable variedad de timbre para que su 
audición no se haga pronto fatigosa. 
Luego, oculta tales inconvenientes bajo 
la aparente seLiciliez del sistema actual 
del teclado, que, no títubéamos en ase
gurarlo, quien llega á dominarlos, po 
see doce instrumentos en uno, supuesto 
que cada tónica sobre que se ejecuta una 
misma pieai, dando una composición di
versa á las teclas que entran en su esca
la, altera radicalmente la digitación, y 
la tablatura del instrumento resulta to
talmente otra, üe aquí que sean pocos 
los que.saben trasportar bien. 

Al génio de los artífices, que son los 
avanzados auxiliares del progreso en el 
arte, toca exclusivamente llevar á cabo 
todo perfeccionamento, y es preciso es
perar. Pero lo que desde luego vemos 
factible y muy de la competencia de los 
profesores asociados en el.AteueO, es la 
mejora de los procedimientos didácticos, 
de donde no solo hay que desterrar pre
ocupaciones y rutinas funestamente ar
raigadas y ciertas intrusiones de las fa
milias, que coartan la prudente libertad 
del que enseña, sino que es indispensa
ble fijar de una vez para siempre, y sin 
miramientos á intereses mal entendidos, 
el carácter matemático de la música, 
dando la mayor exactitud á su tecnicis
mo y quitando á la notación usual cuan
to tiene de supérfluo y opuesto á la debi
da claridad. 

Escríbanse lecciones conformes con la 
naturaleza, al guiar el oído en la apre
ciación de la extructura de las gamas y 
de los valores rítmicos, y empléense sig
nos gráficos depurados de todo rasgo 
arbitrario que entorpezca su compren
sión. Mucho ejercicio, mucha práctica; 
pero también mucho razonamiento, para 
que, con la sensibilidad, se interese fuer
temente la inteligencia y el cansancio 
sea ménos posible: mucha explicación, 
mucha luz se necesita en las regiones de 
los principios; pero también se necesita 
descender inmediatamente de la teoría á 
su desenvolvimiento en la práctica, que, 
si es lo más espinoso, también es lo más 
directamente útil. 

Apoyados en el hecho de que el siste
ma tonal europeo, á pesar de las formas 
de sus modos mayor y menor y de la va
riada riqueza de la composición moder
na, es rechazado por el oido de otros 
pueblos, afirman algunos que en la m ú 
sica es todo puramente convencional, y 
no le conceden por tanto n ingún funda
mento científico, Con motivo de esta 
opinión, traída al debate incidentalmen-
te, é indagando la razon de tal fenómeno 
musical, tomó parte en la discusión el 
Sr. Assas, quien, con una erudición nada 
común y con esa simpática modestia en 
que se revela el verdadero talento, trazó 
un excelente parangón entre las tonali
dades usadas actualmente, expresando 
su sospecha de si la sonoridad y pureza 
de timbre y el empleo de escalas com
puestas de mayor número de puntos en-
tonables darían una superioridad real á 
otros instrumentos, y esta seria la causa 
por qué no es universalmente aceptada la 
música de los nuestros. 

Creemos que la clave para resolver la 
cuestión, que. es de grandísima trascen
dencia para el prestigio y el porvenir del 
arte, se halla más bien en la falta de edu
cación auditiva, pues lo que pasa en el 
Japón, respecto á esto, se reproduce 
exactamente en el resto del mundo. 

¿Quién no se ha extremecido con melan
cólico placer al oír, después de una lar
ga ausencia, el lejano rumor de la cam
pana de su pueblo, y en su monótono 
tañido no ha simbolizado la historia en
tera de un períod) de su vida? ¿Qué 
campesino gallego no prefiere su mu-
ñeira á todas las sinfonías de Beethoven? 
¿Qué aragonés, qué andaluz, no iniciado 
en los misterios del arte, dejará por un 

cuarteto de Hayda la bulliciosa jota ó la 
sentimental muaguenaT 

El trato enjendra cariño, según la 
filosofía popular*; y iliía gran verdad. 
A pesar de ello, por más que la música 
sea, como toda manifestación de la be
lleza, el desarrollo artísco de una cien
cia, por más que Chladoi, Savart, Ra
mean, Fetis, Helmholtz y tantos otros 
profundos pensadores hayan asentado en 
ios principios de Ja acústica los funda
mentos indestructibles del arte músico y 
hayan preconizado la superior perfección 
de nuestra totalidad y fijado definitiva
mente las reglas de la armonía, no cau
sará gran entusiasmo la Marsellesa á 
quien no tenga preparada el cerebro pa
ra sentir sus conmovedores acentos, 

¿Acaso el Pasmo de Sicilia dice algo á 
quien no sepa traducir la pintura? ¿Tie
ne a lgún valor el corolario matemático 
para quien no conoce el teorema de que 
deriva? Y si fuera posible una genera
ción de ciegos, ¿desaparecerian por esto 
las leyes de la visión y los encantos de 
la luz en la naturaleza y del colorido en 
el arte? . . 

Pues en idénteco caso se encuentra el 
oido, cuyo recto empleo requiere una 
educación más larga y ménos espontá
nea que la de otros órganos. 

Sentimos haber llegado á las postri
merías de la discusión sobre las bases de 
la ópera española y no'conocer las opi
niones de los señores que en ella toma
ron parte. El Ateneo baria un señalado 
servicio á los intereses de la música, si 
redujera á cuerpo de doctrina todo cuan
to es objeto de sus conclusiones,, y le 
diera, bajo cualquier forma, la conve
niente publicidad. De este modo serian 
más fecundos sus trabajos y nos propor
cionaría Ocasión para celebrar uua vez 
más sus levantados propósitos, 

SEVERINO PÉREZ. 

El ayuntamiento de Vitoria ha eleva
do una sentida exposición al presidente 
del Consejo en demanda de justicia con
tra los feroces carlistas, baldón y opro
bio de las Provincias Vascongadas. 
-Los liberales que componen el ayun

tamiento de Vitoria manifiestan honda 
indignación ante las crueldades y extor
siones que á aquel libre país están cau
sando las hordas de beduinos que acau
dillan Goiriena y Santa Cruz, impuros 
ministros de la religión. 

No pedimos represalias, no pedimos 
actos arbitrarios, que somos republica
nos; más pedimos con todo el vigor de 
nuestra conciencia, con todo nuestro 
amor á la justicia, queestn se haga, que 
se aplique toda la ley, que como dicen 
muy bien los concejales de Vitoria, se 
prescinda de indultos que van tocando ya 
en lo criminal. 

Y si por acaso la consideración de la 
juscicia no fuere suficiente á armar r igo
roso el brazo del gobierno, que se ins
pire en su propia conveniencia, en el de
seo de afianzar la República, porque, no 
lo dude, el carlismo concluirá con lo 
existente, si no se le da to la la impor
tancia qué tiene. 

El gobierno está resuelto á no dejar de 
la mano la cuestión de órden público, v i 
tal en estos momentos. Si lo restablece, 
habrá afirmad^ la República sobre su ba
se más sólida, que se reduce simplemen
te al órden, una vez dada la libertad. 

El partido radical y el republicano han 
quedado fundidos en Badajoz. 

A las siete de la mañana ha salido en 
tren-expréss de Valencia para San Cár-
los de la Rápita el presidente del Poder 
Ejecutivo, en donde permanecerá hasta 
mañana á las seis, que saldrá para Bar
celona en el vapor Vigilantti. 

Cada expositor de la Exposición de 
Viena tendrá derecho .al máximun de 
veinte palabras de texto en el catálogo 
general oficial; pero en el grupo 25, Be
llas Artes de la época actual, se permitirá 
insertar el nombre del artista, su clase y 
distinciones, lugar y año de su naci
miento y su carrera de artista, con la i n 
dicación de la escuela y maestro que le 
han educado. El número fijo de veinte 
palabras no podrá aumentarse de n in 
gún otro modo. 
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FLORENCIA. 

¡Bellísima ciudad, rica de monumen-
ios firtísticos! 

San Lorenzo, situado en la plaza de 
este nombre, es un templo que tiene 
la forma de una T , fundado en 390, 
engrandecido después, destruido por un 
incendio, fué reconstruido con arreglo al 
dibujo de Brunelleschi, y su altar mayor 
fué consagrado en 1461, y ha sido res
taurado en los tiempos modernos. Sobre 
el pavimento, delante del indicado altar, 
se lee en una gran losa ornada de escu
dos: «Cosmus Medices Hic situs est decreto 
publico paterpatrice.—Vixit annos CXXV, 
meuses ¡II, dies A'X.» Bellísimos bajo-re
lieves adornan los dos púlpitos, obras de 
Donatello, terminadas por su discípulo 
Bertoldo. En la vieja sacristía, resaltan 
las puertas de bronce de Douatello. los 
evangelistas, el busto de San Lorenzo; 
en la pared exterior, se ve la suntuosa 
tumba de Juan y de Pedro, hijos de Au
na de Médicisj, cuya Jhermosa silla de 
pórfiro está colocada sobre cuatro piés de 
bronce de sorprendente belleza, por Ver-
roquio; y el monumento de. la condesa 
Berta Ferrari, de Dupré , es admirable. 
Un ángel abraza á Berta; sus formas y 
la túnica que la cubre son ideales; dos 
estátuas lindísimas apoyan sus codos en 
la urna, y tres ángeles sostienen las cor
tinas formando pabellón. 

La nueva sacristía, construida por M i 
guel Angel, por encargo de León X de 
la familia de los Médicis, y por órden de 
Clemente V I I , que quería colocar las ce
nizas de sus parientes, revela el profun
do ingenio del eminente artista, como 
arquitecto y escultor. Se destaca á la de
recha el grandioso monumento de Jul ián 
de Médicis, duque de Nemourst, y her
mano de León X . Es bella la actitud de 
Julián sentado, con el cetro en la mano, 
y dos magníficas es tá tuas , el Dia y la 
Noche, resplandecen á sus piés; su efec
to es tan sorprendente, que la Noche ins
piró al poeta Strozzi los versos siguien
tes: 

(1) «La notte, che tuo vedi i n si dolci a t t i 
dqrmire , f u da un Angelo scolpita 
i n questo sasso, e, perché dorme, ha v i t a : 
deslala se no 'Z credi, e p a r l e r a l l i . 

Miguel Angel, aludiendo á la pérdida 
de la libertad en Florencia, respondió con 
estos versos: 

(2) Grato «i1 é i l sonno, e p i u l'esser d i sasso 
mentre che ' / danno e la vergogna dura . 
Nonveder, non sentir m* é gran ventura 
pero non m i deslar; deh p a r l a basso.» 

El otro monumento, al frente del ante
rior, es el de Lorenzo, duque de Urbino, 
llamado // Pensiero, por su actitud medi
tabunda. El Crepúsculo y la Aurora, se
ductoras estátuas, brillan en esta tumba. 
Y el divino grupo representando la Vir
gen y el niño, la Piedad, obra última y 
no concluida de Miguel Angel, cautiva 
y arrebata al alma, por la espresion de 
ternura que ha logrado dar al rostro el 
cincel sublime del inmortal artista. 

La iglesia es sencilla, con nueve arcos 
de columnas laterales, decorada por pin
turas representando la Virgen, la Anun
ciación y el martirio de San Lorenzo, de 
Rosso, Lippi, y Bronzíno, y por los sar
cófagos del Pintor Benverti, Cernvini, y 
las estátuas de San Cosme y San Damián 
de Montorsali y Montelupo. 

La capilla de los Príncipes, revestida 
de mármoles preciosos, fué destinada á 
recibir el sepulcro de Jesucristo, que el 
emir Fucardin había prometido arreba
tar á los infieles. Cosme I I la consagró á 
las tumbas de su familia. Las pinturas 
de la cúpula son de Benveúuti, y las es
tátuas de Cosme I y Fernando I , de Bo-
logna y Lucca. 

Santa María la Nueva, llamada por M i -
g'uel Angel la desposada, es de estilo 
gótico y alemán, lleno de gusto y ele
gancia. Fueron varios los arquitectos 
de esta linda iglesia, todos monges; la 
fachada, obra de Alberti, fué acabada en 
1470, y ofrece la singularidad de que los 
arcos de las naves disminuyen de di
mensión al acercarse al altar mayor, y 
por este artificio se aumenta aparente-

( ! ) La nuche que ves dormir de un sueño 
lán suave, fué hecha en esla roca por un ánge l , 
y vive porque duerme, despiér ta la si no lo crees, 
y ella le hab la rá . 

(2) - K l s u e ñ o me es lanío hiás querido, que 
es duro como la piedra, mientras la ruina y la 
ve rgüenza d u r a r á n . No ver , no oir, es para m i 
una gran felicidad; así , no me despiertes, ¡ay de 
m í ! habla bajo.» 

mente la longitud de esta iglesia. Se ven 
en ella las tumbas de la familia Mines-
veti, la de Ricasoli de Romolo. obras de 
los Fiesole, y otras dos cuyos dibujos 
dejó Miguel Angel. Hay un Cristo atri
buido á Giotto, la célebre Madonna de 
Cimabué, el Martirio de Santa Catalina, 
de Bugiardini; San Pedro Mártir, por 
Cigoli, y pinturas murales de Lippi. El 
coro es de un gusto exquisito, y decora
do de frescos; en la capilla Gondi se ad^ 
mira el famoso Crucifijo de Brunallesqui, 
que hizo en competencia con Donatello; 
hay frescos de Allori, el Juicio último, el 
Paraíso y el Infierno, pinturas de Orcag-
na, y la capilla de los españoles está re
vestida de frescos de gran mérito, re
presentando entre otros el derecho civil 
con Justiniauo, el derecho eclesiástico 
con Clemente V I I , la Teología especula
tiva con Lombard, la práctica con Boecio, 
la fé con Denys, la esperanza con San 
Juan Damasceno, la caridad con San 
Agust ín, la aritmética con Pi tágoras , la 
geometría con Euclides, la astronomía 
con Ptolomeo, la música con Tubalcain, 
la dialéctica con Zenon, la retórica con 
Cicerón, la gramática con Donato. Su 
claustro es el más grande de Florencia; 
con frescos de Cigoli , Allori , Pocetti y 
otros. 

Vamos á entrar en la galería Des Üfiz-
zi por su bello pórtico, construido por 
Vasari (1560-74), decorado con 28 está
tuas modernas, entre las que se distin
guen Cosme el antiguo, Lorenzo el mag
nífico, Orcagna, Giotto, Donatello, M i 
guel Angel, Leonardo de Vinci, Dante; 
Petrarca, Maquiavelo, Boceado, el Are-
tino, Benvenuto Cellini, ejecutadas por 
Magi, Grazzini, Bazarti, Dupré, Torrini, 
Pampaloni. Santarelli, Demi, Leoni, Fan-
tachiotti, Bartoliní, Nencini y Cambi. 
Esta grandiosa galería, fué fundada por 
los Médicis, y sus vastos salones y t r i 
buna, fueron hechos por Zanoti del Bos-
so, Buontalenti y otros artistas. 

Varios son los bustos y bajo-relieves 
que contienen los vestíbulos, y los" más 
notables son un caballo de mármol con 
las manos levantadas, que se cree haber 
hecho parte del grupo de Níove, y un 
Jabalí , escultura griega. Hay una colec
ción de más de quinientos retratos de 
personajes ilustres, y los frescos del cie
lo del primer corredor se atribuyen á 
Poccetti, un sarcófago en que figura el 
rapto de Proserpina es de buen efecto, 
así como un tabernáculo de gran belleza, 
la Virgen y el niño, doce ángeles de una 
gracia fascinadora, y varios santos de 
B. Angélico: llaman la atención la Ado
ración de los Magos por Monaco, la Vi r 
gen que adora al Niño, de Lorenzo Cre
di, y el sacrificio á Júpiter , de Cosimo, 
bien ejecutado; la Caridad, representada 
por una hermosa matrona con dos niños; 
llena de vida y de espresion; los hijos de 
Jacob presentándose la segunda vez á 
José, en que están admirablemente con
trastadas las figuras; el festín de Balta
sar, rico de efecto: los autores de estos 
tres cuadros, son Salviati, Vanni y Mar-
tineli. Aquiles en la córte de Licomedes, 
de Batoni, está perfectamente dibujado, 
y hay animación y belleza en las tres 
jóvenes y rubias que rodean á la reina; 
el Rapto de las sabinas, de Reschi, ex
presa enérgicamente la situación y el 
pensamiento del cuadro, y son admira
bles los bustos de Baco, Adonis, Apolo, 
de Miguel Angel, San Juan Bautista, 
Juan de las. Bandas negras y David, de 
Donatello, y Baco de Sansovino. 

Hay una preciosa colección de bronces 
antiguos y bellas estátuas griegas de 
Niobe y de sus hijos, cuadros del céle
bre Rúbens; Enrique IV en la batalla de 
Ibry , y la entrada del mismo-en París, 
ricos de composición, y contrastes, que 
caracterizan las obras maestras de su 
privilegiado talento, los retratos que hizo 
de sus dos mujeres, Isabel Brands, y 
Elena Frorment, y varios retratos de 
Van-Dyck, Guido Reñí, Dolcí, Caraci, 
Bronzíno, Andrés del Sarto, Allori, etcé
tera. Dos salas contienen una preciosa 
colección de retratos de los pintores, eje
cutados por ellos mismos; allí se desta
can la mirada triste de Miguel Angel, la 
magestad de Ticiano, la barba y cabello 
blancos de Tíntoreto con su rostro vivo, 
la frente pensadora de Mengs, la bellí
sima figura de fisonomía ideal de L . E. 
Vigés de Brun con el pincel erruna rnano 
y la paleta en la otra, el génio del Ve-
ronés, Salvator Rosa, Rembrandt, Rive
ra el Españólete, y de los más afamados 
artistas. Un gabinete está consagrado á 

las medallas de la Italia de la Edad Me
dia y de los tiempos modernos; otro á 
obras de piedras finas, de cristal de roca, 
de lapiz-lázuli, enriquecidas de perlas y 
diamantes: las mejores son una caja de 
cristal de roca con 24 historias de la vida 
de J. C. grabada en hueco dentro, por 
Belli, tres pequeños bustos de mujeres 
en jacinto, una Venus con el amor, en 
pórfiro, un busto de Tiberio con adornos 
de oro, atribuido á Cellini; un bajo-re
lieve adornado de piedra^ preciosas, con 
el retrato de Cosme I I ; una taza de cris
tal de roca con la cobertera de oro es
maltado, con la cifra de Diana de Poi-
tiers; la vista de la plaza de la Señoría, 
de piedras floas con bajo-relieves de oro, 
de Mola, y del mismo una taza de jaspe 
adornada de perlas, representando una 
hidra con la figura de Hércules de oro. 

Son innumerables los grabados y di
bujos de Rafael, Perugino, Miguel An
gel, Leonardo de Vinci, Murillo, Velaz-
quez, Rubeus, Tíntoreto, etc.; hay un 
salero hecho á la pluma y á la aquarela 
por Cellini, vasos,' fuentes, muebles, d i 
bujos de ornamentación de los siglos xvi 
y xvn, de tapices de Miguel Angel, eje
cutados después en tejidos por obreros 
ñarneucos que hicierou venir los Médicis 
á Florencia, y pasaron á Ñápeles al es-
tioguirse esta familia. 

Hay inscripciones griegas y latinas, 
dedicadas á los dioses, á los Césares, á 
los cónsules, á loá guerreros, á los es
pectáculos, á los casamientos, á las tum
bas da los cristianos, y á objetos diver
sos. Entre los camafeos y piedras gra
ba las, admiramos una sortija con una 
esfinge que servia de sello á Augusto, 
un doble camafeo de jaspe sanguíneo 
con la huida de Egipto y la Degollación 
de los Inocentes, Onique, fragmento de 
una madera restaurada en oro por Celli
ni, Hércules en el Olimpo, en amatista, 
cabeza de Galba en cornelina, de Au
gusto, en záfiro, de Vitelio en jaspe ver
de, de esmalte la coronación de la V i r 
gen, la máscara de Dante modelada en 
yeso sobre el cadáver mismo del gran 
poeta. Un pequeño modelo en cera, de 
Miguel Angel, algunas obras esculpidas 
en madera, miniaturas en perg-amino, de 
los siglos xiv y xv, el retrato eu pórfiro 
de León X. 

Sobresalen los cuadros que represen
tan las Bodas de Cauaan y la Samarita-
ua, de Allori ; una Buchannl, de Rubens; 
la Magdalena, de Carlone: la Caza del 
jabalí , de Snyders; Santa Catalina, el 
martirio de Santa Justina, y Esther de
lante de Assuéro, del Veronés; Bosquejo 
de una. batalla, la Virgen y el niño, el 
retrato de Catalina Cornaro, reina de 
Chipre, en el que resalta su admirable 
trage de terciopelo negro y animado 
rostro, y otro de la llamada Flora, de 
ojos negros y rubios cabellos, de formas 
fascinadoras, rica de expresión y de co
lorido, obras maestras de belleza, sin 
rival, del inmortal Ticiano; la hermosa 
Judith, de Palma (el viejo), la incompa
rable Lucrecia, de Padovani; la divina 
Magdalena, de Cárlos Dolci; los bellos 
paisages, del Pussino; Venus y Adonis, 
del mismo; el Voto de Jephté, de Le Brun; 
Una vieja y un hombre que se acarician, 
de Teniers el jóven; el triunfo de Neptu-
no y de Anphitrite, de Franc; una mari
na muy notable, de Claudio de Lorena; 
Vénus y las Gracias, de Jordaens; Vé-
nus y Adonis, las Gracias, de Rubens; 
Un charlatán, de Van Miesis, que con
tiene ocho figuras perf-ctamente con
trastadas, una vieja que está sentada, es 
admirable; otras mujeres oyen de pié, 
con el asombro retratado en su semblan
te, al charlatán; hay movimiento y vida 
en este pequeño cuadro; un delicioso pai
saje después de la lluvia, do Ruisdael; el 
interior de una choza, de Rembrandt; 
una dama que está orando, el Sacrificio 
á Vénus, y la familia de Netsches, el vie
jo enamorado, los bebedores, de Van 
Miesis; y la familia de este pintor, de 
mérito reconocido; la Dama y el caza
dor, bellísimo, deMetsu;la Adoración de 
los pastores, de escelente efecto, de Van-
der Werff: un lindo paisage, de Both; 
una Madona, idéal, de Guido Reni; Mari
nas y paisajes, de Salvator Rosa; la Es
peranza y la Prudencia unidas por Cu
pido, del Veronés; y Diana en el baño, 
de Solímena. 

La bella sala octógona conocida por la 
Tribuna, es una de las maravillas de las 
artes; el santuario del g-énio. Allí se ad
miran la Vénus de Médicis: la célebre 
estátua de Clomenes, hijo de Apollodoro 

de Atenas, descubierta en Tívoli, y tras
portada por Cosme I U á Florencia; el 
hermoso grupo de los Luchadores, obra 
maestra de la esculturagriega; el Fauno 
danzando, de Praxiteles, restaurado por 
la habilidad portentosa de Miguel Angel; 
el encantador Apellino, y otra soberbia 
estátua encontrada en Roma en el s i 
glo xvi (Arrotino). 

Las galerías de cuadros corresponden 
á la merecida fama conquistada por los 
más célebres pintores. Rivera, el Spag-
noleto, ostenta San Gerónimo, con la 
energía de tonos, el magistral conoci
miento de los efectos de claro-oscuro y 
marcado relieve de los músculos y ten
dones de sus mártires y santos: Daniel 
de Valterra, la Degollación de los Ino
centes, rico de colorido y de expresión 
en las figuras; Ticiano, dos Vénus que 
fascinan, y varios retratos; Leonardo de 
Vinci, la magnífica cabeza de Medusa, 
la Adoración de los Magos, y la Anun
ciación; Andrés del Sarto, la Virgen. 
San Francisco y San Juan, su retrato; 
San Jacobo y dos niños, y otros que se 
distinguen por la suavidad de las tintas: 
Corregió, el Reposo en Egipto; la Virgen 
adorando al niño Jesús, tan delicados de 
matices, y la cabeza de San Juan, en una 
fuente de ejecución soberbia; el divino 
Rafael sus Vírgenes sublimes y la en
cantadora Fornarina, de ojos de fuego y 
sonrosa ia tez, cabello negro recogido en 
largas trenzas, pobladas cejas, graciosa 
sonrisa, cubren su pecho una camisa 
blanca y un corpino de terciopelo verde 
oscuro, dejando descubierto el torneado 
brazo y la preciosa mano; brilla B. A n 
gélico en sus cuadros resplandecientes 
de colorido y de bellos contrastes, la Na
tividad de San Juan Bautista, el Casa
miento de la Virgen y su Coronación, de 
mágico efecto; Miguel Angel se distin
gue por la Santa Familia y por el car
tón de Vénus besada por el amor, que es 
uno délos más hermosus cuadros de laga-
leria que pintó Poutormo. Rubens sobre-
saleen Hércules entre el Vicio y la Virtud, 
contrastado magistralmeute, son nota
bles por su belleza; la Sibila de Guerci-
no, Eliezer y Rebecca, y una Baccante, 
de Caracci, la Virgen de Guido Reni, la 
Magdalena en el deüerto, el Niño Jesus 
dormido sobre la Cruz, Bersabée en el 
baño, la Cena. Hércules coronado por 
las Musas, el Sacrificio de Abrahan, la 
Adoración de los Magos, y otros varios 
de Allori; San Agustín, la Virgen sobra 
un trono, la Virgen que adora á su hijo, 
de Fra F. Lippo, el retrato de un carde
nal, del Domenequino. el de Cárlos V, da 
Van-Dyck, la Santa Familia y Santa Ca
talina, del Veronés; la Virgen y el Niño 
Jesus, de Julio Romano; Jesus servido 
por ángeles, de S. Giovanui; Andróme
da librada por Perséo, de Pedro de Cosi-
no; la Anunciación, la Natividad y la 
Presentación, obra admirable de Alber-
tínelli; Un santo leyendo las peticiones 
de las viudas y pupilos, uno de los más 
grandiosos cuadros de Empoli; el Des
cendimiento del Salvador al limbo, muy 
admirable, de Bronzino; el Martirio de 
un santo, y la Adoración de los Magos, 
de Boticelli, extraordinariamente bellos; 
la Virgen y dos santos, de un raro efec
to, de Veneciano: y en el corredor que 
conduce* á la galería Pitti Hay millares 
de grabados, dibujos y bosquejos pre
ciosos de Rafael, Tíntoreto, Vinci, Julio 
Romano, Miguel Angel, G. Reni. M u r i 
llo, Velazquez, Rubens, S. Rosa, Van-
Dyck, A. Durero, del Pusino, etc. 

. No es posible que nuestra humilde 
pluma trace una reseña minuciosa de las 
infinitas obras de arte prodigiosas que 
nos cautivaron en el Palacio Pitti, á pe
sar de los estensos apuntes que conser
vamos para recordar las dulcísimas im
presiones que sentimos, admirando los 
ricos monumentos artísticos que atesora 
la privilegiada y deliciosa Florencia. 

El cielo raso de las salas del Museo Pi-
t i está poblado de pinturas y frescos de 
Corteña, Sabatelli, Catani, Martelleni, 
Collignon, Fedi, Marini y Pocceti, Hay 
Una alegoría á Cosme I , en la que M i 
nerva le arrebata á Vénus y le conduce 
á Hércules. 

Sorprenden la imaginación los cuadros 
de Rubens. Un paisage animado por 
hombres y mujeres consagrados á fae
nas campestres; Ninfas asaltadas por 
sátiros, llanos de viday de expresión: los 
retratos del pintor, de su hermano, de 
Justo Lipsio y Grocio; el rostro de Ru
bens aparece ovalado, con bigote y 
barba, su cabello es claro-oscuro, riza^ 
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do, su rrrirada es dulce, tiene el pincel en 
su mano. Detras se destaca su hermano, 
de fisonomía más larga y delg-ada, de 
cabello rubio, y las figuras de Grocio y 
Lipsio, con libros en sus manos, están 
muy marcadas. Las consecuencias de la 
guerra és un cuadro admirable, de un 
pensamiento profundo, desarrollado ma-
gistralmente por el artista. ¡Qué escena 
de desolación! Mujeres y hombres espi
rando, otras huyendo casi desnudas, 
abrazando á sus hijos ó levantando sus 
manos al cielo, alguna, herida en el pe
cho, se apoya en él brazo de un guerre
ro, que la defiende contra varios adver
sarios; el vigor, la entonación y el colo
rido realzan esta composición, de un mé
rito extraordinario. 

Cautivan el ánimo las Vírgenes del 
Baldaquiy de la Silla; la Santa Familia, 
la Vision de Ezequiel, y los retratos i n 
comparables de León X y dé Julio X I , 
del inmortal Rafael. Son fascinadoras 
por la hermosura y la vida que le ha da
do el pincel, la Judit, de Allori , vestida 
con túnica de color de oro y manto azul; 
la María Magdalena penitente, del T i -
ciano, y la cortesana, del Domenichi-
no; el largo cabello rubio caído en ondas 
sobre la espalda y pecho de la primera, 
y el de la segunda desciende hasta sus 
manos; oprime su cintura ésbeltaun cor-
piño de seJa encarnado, ostenta rizados 
encages y un manto azul; la Cleopatra, 
de Gui lo Reni, con el áspid en la mano: 
la blanca túnica y el manto de color de 
oro sostenido en el hombro izquierdo, de
ja desnudos sus brazos; la Rebecca cerca 
del pozo, del mismo, de formas hechice
ras, así como las dos mujeres quela acom
pañan. Resaltan por la delicadeza de to
nos y matices la Anunciación, la Santa 
Familia, la Asunción y la Virgen en 
gloria y cuatro santos, del Sarto; las 
tres Marías en el Sepulcro, la Presenta
ción al templo, Jesucristo y la Virgen, 
y dos retratos de niños, del Veronés; la 
Tercera Aparición de Jesucristo á San 
Pedro, el Descendimiento de la cruz, de 
Cigoli; la Casta Susana, SanSebastian y 
Santa Isabel, de Guercino; Eva y Adán, 
de Durero, la Adoración del Niño Jesús, 
la Magdalena, el Descendimiento de la 
Cruz, del Perugino; una cabeza de niño, 
de Corregió; varios paisages, del Pusiuo; 
el Sueño de San Juan, Santa Margarita, 
Jssucristo en el Jardín dalas Olivas, de 
Dolci: llaman la atención por sus esce-
lentes efectos," Una vieja, de Rembranat; 
las Tres Parcas, dé Miguel Angel; los 
retratos de una mujer y de un platero, 
de Vinci; Una ninfa y un sátiro, de Ca-
racci; una Bachanal,delTiciano; la Niu-
fa perseguida por un sátiro, y Moisés 
salvado de las aguas, de Giorgioue; la 
Danza de Apolo y las Musas, de J . Ro
mano; la Muerte de Lucrecia, de Lippi; 
Vénus, Amor y Vulcano, y la Resurrec
ción, de Tintoreto; Caín matando á Abel 
de Schiavone; los retratos de la familia 
Médicis; de Broncino; el del duque de 
Guisa, de C. de Lorena; el David, de Ge-
nari; los de Cárlos I de Inglaterra, de 
frente despejada, con perilla y bigote á 
la borgoñesa, de rostro pálido y con ojos 
sin brillo, y el de Enriqueta de Francia, 
de fisonomía distinguida; pero falta de 
animación, de boca preciosa, ur; corpiño 
con encages y lazos negros cubren su 
pecho, y un collar de perlas y granos de 
color oscuro adorna su cuello. Son obras 
de Van-Dyck. 

Descuellan por la riqueza del colorido 
y corrección de dibujo dos Vírgenes, su
blimes, de Murillo, por el sombrío con
traste de los tonos y la energía de la 
composición; S:in Bartolomé y San Fran
cisco, sin rivales, del Spañoleto,y dos 
retratos, inimitables, de un hombre y de 
Felipe IV, del ilustre Velazquez. 

Cinco cuadros en mosáico representan 
la Pintura, la Escultura, la Arquitectura, 
la Música, y el Panteón de Roma. 

La célebre Vénus, de Canora, se halla 
en el centro de una de las salas, y la de 
la Victoria, de Corsani, primorosamente 
ejecutada, es de un efecto sorprendente. 
Sostiene en su mano izquierda un escu
do, y con la derecha escribe: «Palestro, 
Montebello, San Martino.» 

Seria interminable este artículo si fué
ramos relatando todas las magnificen
cias artísticas que hemos admirado en la 
moderna Atenas. Después de atravesar 
los estensos jardines y frondosos bosques 
de Roboli, adornados de grandiosas es
tatuas, Céres, Apolo, la Abundancia y el 
Océano, y de salir por la Puerta Roma
na, ascendiendo á la más alta cumbre 

del Tíboli, gozamos de la bellísima pers
pectiva que ofrecen las airosas cúpulas, 
elegantes casas de la ciudad, y las risue
ñas colinas, sembradas dechalets, dando 
el adiós de despedida á la seductora Flo
rencia. 

EüSEBIO ASQDERKfO. 

L A C ü E S T Í O í í ECOXÓMÍGA E N 
PUERTO-RICO. 

X I I . 

Después de lo que llevo referido, claro 
es que el Gobieruo de la República ha 
recibido casi intacta la cuestión colonial. 
Está en el deber de abordarla de frente 
y cou toda energía. 

Para Puerto-Rico, el gobierno radical, 
en los últimos meses de su administra-
ciou, paresia dispuesto á entrar en la 
senda de las verdaderas reformas; pero 
¡con qué flojedad y cou qué vacilacio-
ues! Empezó entregando la cartera de 
Ultramar á un demócrata procedente de 
las filas unionistas y constantemente 
adicto á los jefes de esta parcialidad po
lítica: se opuso tenazmente durante tres 
meses á las vivas gestiones de los diputa
dos de Puerto-Rico para que se llevaran 
al Parlamento los proyectos de reforma: 
por fin sa decidió á proponer la abolición 
inmediata, pero tan á última hora y tan 
fuera de sazón, que el proyecto se leyó á 
las Córtes en víspera de un interregno 
parlamentario que dió tiempo más que 
suficiente á los negreros para organizar 
la Liga y preparar los mil ardides con 
que pretenden hacer imposibles las l i 
bertades en las provincias ultramari
nas. 

¿Habría sin embargo nada más llano 
ni más urgente que la abolición inme
diata de la esclavitud en Puerto-Rico? 
En la Información de 1869, Labra, Pa-
dial y yo la propusimos al Sr. Becer
ra como el medio más eficaz de dar 
asiento á la propiedad en la Isla y como 
base de su desenvolvimiento agrícola. 
Desechado por desgracia nuestro pensa
miento, todavía quedaba entonces un re
curso, y era admitir el proyectb de los 
Sres. Pastor y Prieto aboliendo simultá
neamente la esclavitud con la indemni
zación por el sistema de coartación y en 
el plazo de tres años y seis meses. Este 
plazo hubiera termina lo en Julio del 
corriente año. 

De adoptároste temperamento, ¡cuán
tas complicaciones se hubieran evitado! 
No es que yo tema por la causa de la 
abolición: la esclavitu l dejará pronto de 
existir en Puerto-Rico y en Cuba, mal 
que pese á los negreros francos ó embo 
zados; pero los que nos interesamos por 
el órden y la paz sentiremos siempre que 
se vea realizada aquella especie de pro
fecía del ilustre Montalembert: «no ha
béis querido que la abolición se haga por 
vosotros ó con vosotros: temed que llegue á 
hacerse contra vosotros,» 

No quiero decir una palabra más so
bre abolición, porque aunque es asunto 
íntimamente enlazado con la cuestión 
económica de la Isla, no puede ofrecer 
ninguna duda dentro de un régimen re
publicano. Los hombres de la República 
lo saben, y no han de faltar á su lógica. 

X I I I . 
Sin perjuicio de recomendar que se em

prendan en la Isla los trabajos catastra
les, tarea fácil dada la corta extensión 
del territorio, veamos qué clase de ele
mentos hay allí preparados para la re
forma del sistema tributario. 

Largamente se ocupó de este asunto 
la mencionada Información de 1869, y 
hubo tal uniformidad de pareceres que 
hasta hombres de ideas tan conservado
ras como el antiguo consejero Cortés 
Llanos, y el intendente Gutiérrez de 
Alba, opinaron que en vez del 5 por 100 
que paga Puerto-Rico por territorial, se 
abonase el 8 y I i2 sobre la riqueza ag r í 
cola, urbana y pecuaria. No quiero mo
verme de este punto de vista conserva • 
dor, hoy que los conservadores se opo
nen por sistema á toda reforma ultra
marina. 

Calculábase aquel aumento de contri
bución sobró la base oficial de reales ve
llón 29.743.700. La Hacienda de Puerto-
Rico presuponían.550.OOOreales vellón, 
como 5 por 100 de la riqueza imponible, 
hecha la deducción del 35, 25 y 10, de
terminados por el Gobierno en concepto 
de gastos de producción. En un proyec
to de impuesto sobre el comercio y la 

industria, calculaba 6 millones: en j u n 
to 17.550.000. Cuando en 1867-1868 se 
recibieron las bases para la derrama del 
impuesto sobre la renta bruta, el país 
decía que se resignaba al 7 por 100 si se 
le hacia aquel abono por gastos de los 
productos, y lo decía clamando por la 
anulación d é l a s franquicias otorgadas 
entonces á los víveres y conformándose 
con pagar 28 millones por contribuciou 
de aduanas. Luega si la isla se ofrecía á 
pagar 7 por 100 con aduanas, podría pa
gar cómodamente 8 y 1[2. haciéndose 
una buena reforma arancelaria 

Puerto-Rico está en la infancia del 
impuesto: la administración no ha hecho 
n ingún estudio fundamental para clasi
ficar y evaluar la riqueza; hay infinitas 
ocultaciones, hay un gran caciquismo, y 
la Hacienda no tiene allí otros datos es
timativos que las confesiones espontá
neas y los valores de exportación, que 
sou lo que quieren los interesados. 

Añadían los informantes que los reales 
vellón 29.743,700 que el proyecto atri
buía á todas las riquezas de la isla, como 
8 1[2 por 100 .de la territorial y 3 1[2 
del subsidio, no es probable que repre
sentasen en último término más del 7 
por 100 de la primer%y las dos terceras 
partes de lo que daba y puede pagar 
éste. Coucluiau diciendo que, aunque en 
último resultado la propiedad de la Isla 
tuviese que pagar el 8 y 1[2 por 100, no 
hay país en la tierra que pagase en mé-
nos proporciones. 

Ya se comprenderá que, apenas decre
tada la abolición de la esclavitud, no he 
de sostener la conveniencia de que la con
tribución territorial se eleve en Puerto-
Rico del 5 al 8 por 100. A nadie se oculta 
que la traaformacion del trabajo escla
vo en trabajo libre ha de ser en los 
primeros momentos un tanto gravos i 
para el propietario. No es ocasión de 
añadirle cargas. Pero al citar en ex
tracto la opinión de los informantes 
de 1869,. he tenido dos razones á la vis
ta:.primera, enterar al público de ciertas 
antiguas opiniones conservadoras: segun
da, hacer ver la posibilidad de empren
der en Puerto-Rico la reforma séria del 
impuesto cuando se normalicen las cosas 
y cuando las nuevas corrientes de tra-
baj J entren en un cauce natural y mar
chen espedita y sosegadamente. 

X I V . 
, Más fácil y más inmediatamente hace 
dera es la reforma en lo que atañe á la 
industria, al comercio y á la navega
ción. Las bases generales de esta refor
ma son las siguientes: 

1 / Preparar una buena estadística 
industrial de la Isla, tanto más sencillti, 
cuanto que la esfera de las industrias fa
bril y mercantil es allí, según he dicho, 
bastante limitada (1). 

2.4 Desarrollar el principio de asociar 
cion, á lo cual contribuiría la aplicación 
inmediata de la nueva Constitución que 
voten las Córtes con todos los derechos 
individuales consignados en el título 1.° 
de la de 1869. 

3. * Promover ó facilitar el estableci
miento de Bancos mercantiles y toda es
pecie de instituciones de crédito. Todo el 
crádito mercantil é industrial de la Isla 
está actualmente en manos de dos ó tres 
personajes que monopolizan el dinero. 
Cou la creación de Bancos y con la su
presión de la esclavitud concluirá pron
to esta especie de feudalismo. 

4. a Resolver la cuestión de libertad 
de comercio ya en el sentido de la refor
ma arancelaria anunciada en los presu
puestos de 1870-71 ya en otro más ab
soluto. No tardaré en ocuparme de am
bas cosas. 

5 / Suprimir resueltamente el dere
cho diferencial de bandera. Cuando el 
Sr Becerra presentó el proyecto á las 
Constituyentes de 1869 y cuando más 
tarde el Sr. Moret lo incluyó bajo una 
forma menos radical en la base 5.*, ar
tículo 7." de sus Presupuestos, ya se 
dijo que la supresión del derecho dife
rencial de bandera en Puerto-Rico, ade
más de fundarse en las razones genera
les que se alegaron para la Península en 
el preámbulo del decreto espedido por el 
Gobierno provisional con fecha 22 da 
Noviembre de 1868, reconocía la ne
cesidad de procurar toda la asimila-

( l ) Hay en Puerlo-Rico 4.619 comercianles; 
2.648 depeodiemes de comercio; 35.517 indus
triales. Es decir, en la industria fabril y mer-
caniil 42.784 individuos para una población t o 
tal de 656.328 almas. 

cion posible entre las condiciones admi
nistrativas de la Península y las de la 
Antilla menor, siu'perjuicio de la buena 
actitud que. tomarían con nosotros-los 
Estados-Unidos, cuyo comercio en Puer
to-Rico, lo mismo que con la isla de 
Cuba, es de tantís ima impurtaucia. ¿Qué 
palabras podría yo añadir á declaracio
nes oficiales tan justas y terminantes? 

6.' Adoptar como medida radical y 
decisiva la declaración de cabotaje parala 
navegación entre las provincias españo
las de Ultramar y la Península y la de 
aquellas entre sí. Tampoco quiero poner 
aquí nada de mi cosecha; hablo por boca 
del Sr. Becerra en- el preámbulo de su 
proyecto de ley de 17 de Febrero 1870. 
Decía el Sr. Becerr: que siendo el cabo
taje el comercio entre poblaciones de 
una misma Nación, de cabotaje ha debi
do ser declarado siempre el de la Pen ín
sula con las Antillas y Filipinas; que si 
bien la medida puede producir déficit en 
los respectivos presupuestos de la Pen ín
sula y Ultramar, se compensaría cou los 
beneficios del libre tráfico siu distinción 
de procedencias; que daría mayores faci-r 
lidades al comercio entre la Península y 
Ultramar; que desarrollaría las produc
ciones respectivas y aumentaría el con
sumo con la mayor baratura; que los 
puertos de la Península se convertirían 
pronto en grandes depó.sit©s de todas las 
producciones de las Antillas y Filipinas; 
que el surtido de estos depósitos ofrece
ría continuos y lucrativos viajes á nues
tra marina mercante; que el mismo Te
soro de Pu-rto-Rico mejoraría y sacaría 
provecho el de la Península por el au
mento de producción, el desarrollo del 
tráfico, la prosperidad-de la marina mer-
c inte y los beneficios que todas las i n 
dustrias obtendrían con la declaración 
de cabotaje; que la competencia quecier-
tos artículos de Ultramar pudiesen hacer 
á los similares de la Península no debe 
tenerse en cuenta, ni aun dentro del sis
tema protector, porque se trata de pro
vincias de un mismo Estado; que, para 
hacer la transición ménos violenta en 
aquella clase de artículos, podría int ro
ducirse una rebaja gradual en los dere
chos que pagan, en vez de suprimirlos 
de repente; y que, en cuanto al tabaco, 
por ser artículo estancado, no habría i n 
conveniente en sujetarlo á derechos de 
introducción más ó ménos fuertes. 

Idénticas ó parecidas razones habían 
alegado en favor de la declaración de ca
botaje ios comisionados de Cuba y Puer
to-Rico cuando la Información de 1867. 
Se dijo entonces, y se ha repetido des
pués, quela declaración de cabotaje es 
su último término una medida reacciona
ría porque reserva la navegación ul tra
marina á los buques nacioaales. No lo 
niego si el cabotaje se admite en este 
sentido; por lo mismo yo recomendaré 
siempre el cabotaje libre. 

X V . 
En cuanto á reforma arancelaria, creo 

que por el momento bastaría plantear la 
consignada en las bases que acompaña
ban al Presupuesto del Sr. Moret, á re
serva de ir haciendo cada vez más abso
luta la libertad de comercio en la isla de 
Puerto-Rico. 

No es nueva la idea de establecer la 
libertad absoluta de comercio en Puerto-
Rico, porque ya la pidieron todos los re
presentantes antillanos en 1867. 

Los comisionados de la Información 
de 1869. 

Cuando tan unánimes han sido las opi
niones; razones poderosas debe haber en 
que fundarlas. 

Y en efecto: clama desde luego en fa
vor de la libertad mercantil la misma si
tuación de Puerto-Rico, colocado delan
te del Golfo mejicano y en medio de un 
rico archipiélago. No teniendo industrias 
locales que protejer, desaparece el gran 
pretexto que sirve siempre de tema á los 
amigos del sistema restrictivo. lín el p r i 
mer cuarto de este siglo, Cuba y Puerto-
Rico sufrieron á consecuencia del siste
ma protector: á los 12 años de admitido 
en aquellas islas el comercio de las de
más naciones, empezaron á mejorar y 
después de 30 años de un régimen más 
liberal en los aranceles han-comenzado á 
dar indicios de verdadera prosperidad. 

¿Qué se contesta á esto? Que el Tesoro 
de Puerto-Rico vive casi exclusivamente 
de las aduanas y con la libertad mercan
ti l se arruinaría. Pero, aparte de que una 
simple razón fiscal no debe hacernos 
abandonar una buena reforma económi
ca, ¿no se comprende que los efectos de 
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la libertad mercantil aplicada á todo el 
territorio de la l i l a , serian en último re
sultado más productivos para su Tesoro 
que las mismas aduanas? ¿No tendria un 
inmenso desarrollo toda la riqueza del 
país? ¿No aumentaría notablemente con 
esto la masa tributaria? Lo que se dejase 
de cobrar por aduanas, ¿no se sacarla y 
con exceso de la tierra y de la industria? 
¿No habría que tener en cuenta la dismi
nución en el presupuesto de g-astos, re
forma esencialísima de que hablaré des
pués? 

Por esto la idea de la libertad de co
mercio es tan popular en Puerto-Rico, y 
desde hace muchos años viene conden
sándose en la famosa cuestión del puerto 
franco, cuyos antecedentes y vicisitudes 
Toy á relatar brevemente. 

X V I . 
Se ha intentado establecer un puerto 

franco en la ciudad de San Juan, capital 
de la Isla de Puerto-Rico. Sin gran vio
lencia puede asegurarse que el pensa
miento del puerto franco nació con el 
establecimiento de los primeros españo
les. Lo demuestran las cartas, informes 
y memoriales dirigidos á los reyes por 
sus oficiales y por Tus habitantes. Un su
ceso fausto, una adversidad cualquiera, 
los huracanes, los terremotos, el temor á 
una invasión, daban siempre pretesto á 
aquellos leales isleños "para pedir con 
urgencia la libertad mercantil. Por otra 
parte, la esperiencía les demostraba las 
ventajas que esta libertad iba parcial
mente proporcionando al territorio, y á 
últimos del si"rIo pasado y principios del 
presente solo tuvieron motivos de aplau
so para las diversas franquicias otorga
das en las cédulas de 1794, 1811 y 1815. 

En 1835 los procuradores á Cortes don 
Estévan de Ayala y D. José Saint-Just 
reclamaron en términos concretos la 
concesión del puerto franco apoyándose 
en los dictámenes del capitán general é 
intendente de Puerto-Rico, de las mismas 
autoridades en Cuba y del ministerio de 
la Gobernación. Los peticionarios se 
fundaban principalmente en el ejemplo 
de San Thomas. San Thomas ha prospe
rado comopuerto franco siendo cien veces 
menor en superficie que Puerto-Rico, 
poseyendo un terreno estéril, sin produc
tos propios, y casi desprovisto de agua. 
Apesar de estas grandes desventajas, 
posee establecimientos de crédito y se 
ha hecho centro de grandes líneas de 
vapores intertropicales y ' trasatlánticos, 
Sobre San Thomas tiene Puerto-Rico el 
mérito de la posición geográfica, la me
nor distancia á los diferentes puntos 
mercantiles de Europa y América, su 
fertilidad y su población numerosa. Los 
procuradores calculaban que ya enton
ces el movimiento mercantil de la ciudad 
de Sao Juan convertida en puerto franco 
podría elevarse á doce millones anuales 
de pesos fuertes. El expediente que se 
instruyó con este motivo duró desde 
1835 á 1851. Tal es la lentitud con 
que se estudian en España las cosas de 
América. 

El general Pavía abrió un seg'undo 
expediente en 1868, pero limitándose á 
pedir el puerto franco para el barrio de 
la Marina y por un plazo de diez años. 
. También fueron favorables al principio 

general de la franquicia todos los infor
mes que con este motivo se tomaron: los 
dieron la Administración central de ren
tas, la Contaduría y Tesorería, la admi
nistración de la aduana de la capital, la 
Intendencia general, la junta de agricul
tura industria y comercio, los comercian-
tea reunidos en el Tribunal de comercio, 
el Ayuntamiento de la capital con los 
mayores contribuyentes, la áociedadEco-
nómica, el Consejo de administración y 
la inspección de Obras públicas. Solo en 
ua punto discrepaban los informantes y 
era en la estension de la zona del puerto. 
Unos la circunscribían, como el capitán 
general, al barrio de la Marina: otros la 
^steudian á todo el islote de la capital 
desde el castillo del Morro hasta el puen
te de San Antonio. La idea de los prime
ros aumentaría los gastos de vigilancia 
por el gran desarrollo de los muros de 
fa ciudad y dejaría limitada la población 
á un recinto permanente y sofocante: l ; i 
de los segundos disminuye los gastos 
(te vigilancia cte una manera notable 

Por esto parece más aceptable la se
gunda opinión. Con el plano ála vista, y 
pesadas todas las razones, es indudable 
que aparece más ventajosa para el co
mercio, la administración, el pueblo y el 
Tesoro. No queda máa dificultad que el 

déficit que sufrirían las rentas públicas. 
Fijemos un promedio de I I millones de 

pesetas á que puede ascender la renta de 
aduanas en Puerto-Rico. Con el puerto 
franco bajaría en cantidad igual á los 
derechos que la capital dejaría de satis
facer por los artículos que consuma. ¿A 
cuánto ascendería la baja? No hay datos 
estadísticos de este consumo, pero voy á 
dar á mis lectores el resultado de algu
nos cálculos que he podido consultar. 

Sobre la base antes indicada, corres
ponden por aduana á cada habitante pe
setas 16 con 92 céntimos. La capital y 
sus suburbios tienen 17 000 habitantes; 
por consiguiente, el máximo de derechos 
subiría á 287.640 pesetas. Esta cantidad 
es de.poquísima importancia con respec
to á la renta total y es insignificante al 
lado de los beneficios que se obtendrían 
con el puerto franco. Y si se considera 
1 >á que alcanzarían con la franquicia el 
comercio, la industria y la propiedad ur
bana, se concibe perfectamente que los 
interesados en estos ra aos, pudiesen le
vantar aquella corta suma repartiéndola 
entre ellos. 

Se compensaría además la baja con 
los cortos derechos que en todo puerto 
franco se imponen al movimiento mer
cantil. San Thomas ha exagerado estos 
derechos elevándolos al 25 por 100; pero 
en San Juan acaso bastaria imponer, se
gún opinión de hombres prácticos, tres 
pesetas por tonelada de registro y 1 por 
100 sobre el valor de factura, lo cual da
ría el resultado siguiente: 

Pesetas. 

Toneladas de registro 52.900 á 3 
pesetas. 138.700 

1 por 100 sobre facturas que as
cienden á 19.744.835 197.448 

Como el déficit anotado es de. 
356.148 
287.640 

Resulta todavía un sobrante de. 68.508 

al cual debe añadirse la corta suma por 
derechos de buques que no descarguen y 
embarcaciones extranjeras en lastre. 

Como la franquicia aumentaría las 
importaciones, aumentarían también en 
proporción los rendimientos del Tesoro 
de la Isla. 

Veamos ahora los gastos de vigilancia. 
Los gastos calculados por el administra
dor de la aduana de la capital ascende
rían anualmente á 180.050 pesetas, con 
más 22.500 por construcción de casillas. 
Los calculados por el intendente serian 
al año de 96.750 pesetas con más, 14.250 
por instalación. Pero ambos funcionarios 
circunscriben el puerto franco á la zona 
de la Marina, y las diferencias entre am
bos dependen- de que fijan arbitraria
mente los puestos de vigilancia. Por el 
contrario, estendiendo la zona á todo el 
islote, los puestos son fijos y se reducen 
á cuatro, porque no hay más comunica
ciones con la Isla que el puente de San 
Antonio por tierra, y por la bahía el caño 
de Martin Peña, Cataño y Palo Seco. 
Partiendo de estas bases el cálculo hecho 
por las oficinas generales, reduce los 
gastos anuales á 114.950 pesetas, y los 
de instalación á 16.750. 

XVÍI. 
Tanto en el primero como en el se

g'undo período del expediente se han 
Querido ver grandes dificultades en la 
aplicación práctica de la reforma. Estas 
.dificultades consistirían principalmente 
en las relaciones del puerto franco con 
los nacionales ó extranjeros y en las que 
el puerto hubiese de tener por tierra ó 
por mar con el resto de la Isla. 

Respecto al primer punto, se conven
drá desde luego en la absoluta necesidad 
de que el puerto franco de San Juan no 
tuviera una sola ventaja ménos que el de 
San Thomas. Habría que tener presente 
la tarifa que rije en este, mejorarl i en 
cuanto quepa, dar facilidades para cons
truir vastos almacenes, depósitos para 
carbón mineral y disponer espacio para 
diqués y fondeaderos: todo lo cual es de 
suma facilidad, porque conocemos lasta-
rifas danesas, y hay ancho sitio para 
aquellas mejoras en el islote y bahía de 
Puerto-Rico. 

Hé aquí cómo resuelven los prácticos 
la cuestión de relaciones entre el puerto 
franco y los demás de la Isla. Dicen que 
no sufriría perjuicio el Tesoro con tal de 
disponer, aun cuando todo el comercio 
se hiciese por la capital, que tanto en 
una aduana terrestre para todas las mer
cancías que saliesen por tierra, como en 

las marít imas existentes en el resto de la 
Provincia, adeúdase el género los dere
chos de arancel vigentes para las mer
cancías de procedencia extranjera en 
bandera nacional. Así los demás puertos 
no tendrían interés en minorar su comer
cio directo con el exterior y acudirían al 
puerto franco para aquello que necesita
sen con más urgencia, sin que por ello 
se resintiesen las rentas marít imas de la 
Isla. 

Entr* otros papeles curiosos, he visto, 
á propósito del puerto frauco, el siguien
te proyecto de articulado, del cual con
viene que tenga noticia la parte del pú
blico que se toma interés en las cuestio
nes coloniales. 

Se declara puerto franco 'el de la ca
pital de Puerto-Rico en toda la zona del 
Islote. 

La franquicia durará 20 años, y solo 
podrá revocarse con anticipación de dos. 

El Municipio cederá con este objeto los 
terrenos de Puerta de tierra hasta San 
Antonio y los islotes y manglares de la 
bahía. Se esceptúan los destinados á ser
vicios generales. 

Se establecen reglas para las importa
ciones y exportaciones: los buques suje
tos á un derecho de 3 pesetas por tonela
da de registro: los que no descarguen 
pagarán 1'50: los extrangeros en las
tre 1 por 100: las mercancías desembar
cadas 1 por 100 de factura: el carbón de 
piedra y las máquinas de vapor entera
mente libres. 

Libres las exportaciones marít imas 
que no se destinen á alg"un punto de la 
Provincia. 

Las destinadas á puertos de la Provin
cia adeudarán en la aduana donde va
yan los derechos de arancel correspon
dientes como artículos extranjeros en 
bandera nacional. 

Las exportaciones para los puertos de 
la Península que carezcan de aduana, 
pagarán los mismos derechos en la ca
pital. 

Los fraudes serán castigados con arre
glo á las leyes vigentes, aplicando las 
penas en su grado máximo. 

El Jefe económico reorganizará sobre 
estas bases la aduana de la capiul , y 
establecerá, de acuerdo con ellas, un 
buen sistema de vigilancia. 

X V I I I . 
Muy á ía callada y por un golpe ab 

irato resolvieron los conservadores, en 
sentido negativo, la cuestión del puerto 
franco. Me he hecho explicarlas razones 
á qué obedecieron: todas ellas me pare
cen de poquísimo peso. 

Dijeron que do tenían datos precisos y 
pesitivos para fundar una opinión fija y 
segura sobre el puerto franco: sin tener 
en cuenta que los informes casi unáni
mes de Autoridades y Corporaciones es
taban nutridísimos de noticias y antece
dentes. 

Dijeron que la declaración inmediata 
de la libertad mercantil perjudicarla 
grandes intereses creados á la sombra de 
la ley, demostrando con esto que el ú n i 
co obstáculo verdadero para el estaDle-
cimíento del puerto franco es el monopo
lio que quieren seguir ejerciendo en la 
Isla media docena de afortunados ban
queros y de comisionistasíutrausigeutes. 

Dijeron, falseando la historia, que los 
puertos francos que se han establecido 
alguna vez en la Península no han cor
respondido siempre á los i deseos de sus 
promovedores. 

Dijeron que estando tan enlazados los 
intereses de la Península con ios de las 
Antillas, y cuando nuestras provincias 
necesitan salidas y mercados, no es pru
dente cerrárselos, comprometiendo los 
capitales que están interesados en estas 
operaciones: añadiendo que dada la per
turbación de Cuba, la medida del puerto 
franco en Puerto-Rico podría aumentar 
las complicaciones. Y aquí se ve clara
mente revelada la intención de. los con
servadores, pues por un lado quieren su
bordinar la pacífica isla de Puerto-Rico á 
los intereses de la agitada Cuba, y por 
otro siguen pretendiendo quo las Antillas 
están sacrificadas á las miras de nues
tros cosecheros y harineros, á pesar de 
hallarnos á m á s d e 1.500 leguas de aquel 
mercado. 

Dijeron que se constituiría un privile
gio en favor de un solo puerto, con gran 
perjuicio para los demás de la Isla: que 
se iba á dar vida á la capital, arruinan
do en consecuencia 'las loCídidades; que 
así se crearían antag-onísmos, causa de 
continuos conflictos, y que hasta la mis

ma capital saldría perjudicada, porque 
siendo hoy el mercado más abundante 
para todos los pueblos de la Isla, perde
ría aquel carácter si se considerasen sus 
procedencias como extranjeras, y los 
pueblos irian á proveerse directamente 
al esterior en mucho mejores condicio
nes, dando lugar á la depreciación de las 
industrias propias, con lo cual el libre 
cambio se convertiría en un monopolio á 
favor de los extrangeros. Otros tamos so
fismas. Llamar privilegio para la capital 
al puerto franco, cuando éste no es más 
que el órgano por medio del cual se ha
bían de trasmitir á toda la Isla los inmen
sos beneficios de la franquicia, acumula
ción de capitales, formación de empresas 
agrícolas, apertura de caminos ordina
rios y vías férreas, aumento de la pro
piedad urbana; llamar, repito, á esto p r i 
vilegio, es desconocer por completo el 
verdadera alcance económico de la me
dida. Ni habría antagonismos ni motivo 
para que aparecieran, y la prueba de 
ello es que no ha habido ni una sola re
clamación de ninguno de los puertos de 
la Isla contra la franquicia solicitada 
para el de la capital, tín cuant > á que la 
libertad de comercio constituiría un mo
nopolio en favor de los extranjeros, es 
un argumento proteccionista, tan mano
seado como destituido de fundamento. 
Ejerce un monopolio aquel que funda
do en una ley excluye del mercado el pro
ducto bueno y barato que á él concurri
ría si no se le cerrasen artificialmente 
las puertas: no ejerce monopolio aquel 
que por la marcha natural de las cosas 
puede llevar los artículos mejores y los 
más baratos que son los que ansian los 
consumidores y los t}ue cou mayor ven
taja pueden utilizar, ya para la satisfac
ción directa desús necesidades, ya tam
bién en calidad de primeras materias y 
como base de sus industrias. 

Dijeron por fin que bastaria abrir de
pósitos generales en la Isla, para lo cual 
podría instruirse expediente determinan
do los puertos en que habrían de esta
blecerse estos depósitos, y el régimen á 
que se sujetarían. Pero los depósitos no 
satisfacen las grandes necesidades del 
comercio, no consigruen atraer á los ex
tranjeros con sus capitales y créditos, y 
desde el año 1818, por iniciativa de'do:» 
Martin de Garay, se crearon en Puerto-
Rico, sin haber dado más que pobrísimo;; 
resultados. 

X I X . 

Conste, pues, que toda esta filosofía 
aparatosa contra la idea del puerto fran
co, se ha inventado únicamente para en
cubrir los tres móviles á cual más raqui-
ticos que se han tenido á la vista para 
oponerse á la medida. 

I.0 Dar gusto á tres ó cuatro casas 
de comercio que están acaparando todo 
el movimiento mercantil, marítimo y de 
comisión en la Isla. 

2. ° Sostener á todo trance los intere
ses, no de la Península, sino de algunos 
exportadores peninsulares que quieren 
colocar á la fuerza en Puerto-Rico sus 
vinos, sus harinas y otros artículos. 

3. ° Explotar el fantasma del filibus-
terismo, haciendo creer «que los comisio
nistas extranjeros, los capitales extran
jeros y el crédito extranjero, que el puer
to franco atraefia á la Isla, serian otros 
tantos elementos separatistas que pon
drían en grave y continuo riesgo la i n 
tegridad del territorio. 

Ya que por ahora renunciamos al puer
to frauco ¿apelarán los negreros á los 
mismos pretestos para combatir una 
simple reforma arancelaria ?Es muyposi-
ble y contra ello bueno será que estén 
prevenidos nuestros gobernantes. 

Deben estarlo también contra la opo
sición que puedan hacer las Autoridades 
de la Isla á toda simplificación y reduc
ción de gastos. Yo no vacilo en asegurar 
que los de Guerra podrían cómodamente 
sufrir una rebaja de 33 por 100. Que se 
inviertan anualmente 16 millones de rea
les solo en personal de cuerpos del ejér
cito, es tan imposible como lo son las 
gruesas sumas que se destinan á Esta
dos mayores de ejército, y de plazas, á 
obras de artillería á ing-enieros y á 
trasportes militares. 

Más no nos dediquemos á trabajos me
nudos sobre el presupuesto de Puerto-
Rico. Allí, como en la Península, las eco
nomías y reducciones de gastos no son 
una miserable cuestión de suma, son 
cuestión de conveniencia, oportunidad y 
estension de los servicios. 
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Medítenlo bien naestros hombres de 
Estado y fíjense principalmente en la 
cuestión de los sobrantes. En Puerto-
Rico ni hay sobrantes ni puede haberlos. 
No los hay porque los que como tales se 
han presentado hasta ahora son simples 
ficciones de contabilidad ocasionadas á 
estravlar la opinión No puede haberlos y 
mucho menos después de aprobada la 
ley abolicionista de 22 de Marzo del cor
riente año en virtud de la cual tendrán 
ique asig-oarse en el presupuesto de la 
Isla, 3.500.000 pesetas anuales para i n 
tereses y amortización del empréstito. 
No puede haberlos, porque, si después 
de cubiertas las atenciones g-enerales de 
la Isla sobrasen algunos fondos, tales 
sobras no podrían aprovecharse en be
neficio de la Península sino en el de la 
Isla, que carece de toda clase de medios 
de fomento moral y material. Ya lo llevo 
demostrado y no he de insistir en ello. 
Cuasdo la Isla teng-a caminos, escuelas, 
hospicios y hospitales podréis destinar 
algunos de sus recursos á auxiliar á la 
Metrópoli. Mientras aquello no suceda, 
no hay derecho para seguir sacrificando 
á la convenieucia de la Metrópoli los sa
grados intereses de una de sus mejores 
provincias. El régimen de la igualdad 
ha empezado para todo el territorio de 
la República: Puerto-Rico reclama esta 
igualdad para su régimen económico 
como lo pide y lo obtendrá para el políti
co y el social. (I) 

JOAQUÍN MARÍA SANROMÁ. 

JUAN AROLAS. 

Fuera del reducido círculo de amigos 
íntimos que no podrán olvidarte nunca, 
¿Quién se acuerda ya de tí, mi querido y 
pobre Arolas?Tus versos,purísima esen
cia estraida de tu espíritu, parece que han 
subido con él al cielo, sin dejar en la 
tierra esa huella de las flores que se lla
ma aroma; tu alma los exhalaba solita
r ia , como exhala el lirio sus efluvios en 
el fondo del desierto valle, y apenas per
fumaron más ambiente que el muy l imi 
tado de tu humilde celda. Quisiera en 
este momento que fuese ménos densa la 
oscuridad en que me hallo sumergido 
para puderte sacar de la tuya; quisiera 
que el cielo me hubiese concedido los 
dones de que contigo fué tan pródigo, 
para expresar el entusiasmo que me ins
piran tus cartas, y'haCer participar de él 
á los demás. Entonces, en lugar de tra
zar tu biografía con mi desaliño carac
terístico, pediría á los vates contemporá
neos que hiciesen algo para honrar tu 
memoria, como han querido hacerlo pa
ra honrar la de Larra y Espronceda, que 
también como tú lucharo i con el infor
tunio y sucumbieron en el combate. 
Ahora he de limitarme á dedicarte las si
guientes líneas, débil tributo de una 
amistad que te ha sobrevivido, y que 
no tiene otra manera de manifestarse. 

El padre Juan Arólas, poeta éspañol, 
nació en Barcelona el día 20 de Junio 
de 1805, y murió en Valencia el 25 de No
viembre de 1849. Era su padre un acomo
dado comerciante, cuyas operaciones mer
cantiles le hicieron en 1814 abandonar la 
capital de Cataluña y establecerse en 
Valencia. Juan, que acompañó á su pa
dre, tenia entonces nueve años, y estu
dió gramática latina en las Escuelas 
Pias. Sintióse desde luego inclinado á 
emprender la carrera eclesiástica, y sus 
padres, para contrarestar su vocación, le 
pusieron de manifiesto los compromisos 
que contraía abrazando el estado religio
so, como si previesen de una manera i n 
tuitiva la lucha interior que semejante 
estado le obligaría á sostener, Pero el 
niño, que no había entrado aún en la 
edad de las pasiones, ignoraba segura
mente el influjo que estas ejercerían más 
adelante en su espíritu, y permaneció 
firme en su propósito. No adivinaba que 
los encantos de una mujer le incitarían 
más de una vez á intentar romper las l i 
gaduras de votos que le tendrían amar
rado á los altares, y que en los combates 
que se comprometía á sostener con los 
instintos de la naturaleza, antes de ha
llarse en disposion de medir todas las 
consecuencias de su empeño, parodiaría 
más de una vez á San Gerónimo, cuan
do se hallaba próximo á sucumbir bajo 
el peso de sus recuerdos. «'En el seno de 

(1) Esie número se publicó unos días des
pués de la fecha que lieae,por efecio de la m u 
danza. 

los desiertos, dice el santo, en vastas so-
leda les, abrasadas por el sol, ¡cuantas 
veces han asaltado mi imaginación las 
delicias de Roma! Sentado en el fondo de 
mi retiro, con el alma llena de hiél, en
flaquecido, estenuado, negra la cara co
mo la de un etiope, se iban demacrando 
mis miembros bajo.el asqueroso saco en 
que me envolvía! ¡Siempre lágr imas! 
¡Siempre gemidos! Invocaba á Dios, l lo
raba, hacía oración, y cuando el sueño 
me vencía, después de haber luchado te
nazmente contra él, mi cuerpo desnudo 
se desplomaba como inerte en la árida 
tierra. Yo me había condenado á estos 
suplícius para librarme del fuego del in 
fierno. Pero ¡ay! en tan lúgubres desier
tos, sin más compañía que fieras y rep
tiles, mi imaginación me arrastraba en
tre las danzas de las vírgenes romanas. 
La penitencia había desfigurado mi ros
tro, y deseus infames abrasaban uji co
razón. La concupiscencia seguía devo
rando aún con su fuego un cuerpo enfla
quecido, una carne muerta antes que el 
hombre. Entonces invocaba al Señor, 
lloraba.rezaba día y noche, me golpeaba 
el pecho y no cesaba de rogar a mi Dios 
hasta que volvía la calma á mi -espíritu. 
Llegué á pasar sin comer semanas ente
ras, sin atreverme siquiera á entrar en 
mi celda, donde había estado bajo la pre
sión de tan criminales pensamientos, y 
buscaba los valles más profundos, las 
fragosidades más ásperas, las montañas 
más inaccesibles para entregarme á la 
oración y á los suplicios, como verdugo 
desapiadado de mi carne siempre rebelde. 
Testigo es Dios de que allí, después de 
derramar torrentes de lágr imas, fijas 
siempre en el cielo mis miradas, me ele
vaba victorioso entre los ángeles, y bajo 
el influjo de las celestiales visiones que 
me estasiaban, decía: «He llegado á vos. 
Dios mío, atraído por el olor de vuestro 
incienso.» Algo parecida á esta lucha 
debió pasar en el espíritu del malogrado 
Arólas, cuyas poesías líricas revelan 
tanto amor, y cuyos cantos religiosos re
velan tanta fe. A pesar de su corazón sin 
hiél y lleno de unción evangélica, á pe
sar de su carácter apacible y bondadoso, 
que tan digno le hacía de consagrarse 
al servicio de Dios, no vacilamos en de
cir que Arólas erró su vocación, y que 
este error, cuyas consecuencias previó 
al parecer el instinto paternal que tan 
rara vez se engaña , abrevió sus dias, 
después de haberlos amargado. 

Inflexible, como hemos dicho en su 
resolución, el jóven Arólas, cumpliólos 
dos años de noviciado, prescritos por la 
regla de los Esculapios, en Peralta de la 
Sal; donde según una biografía que ter 
nemos á la vista, se entregó con tanto 
ardor al estudio de los autores clásicos y 
sagrados, que sus maestros se vieron más 
de una vez obligados á esconderle los l i 
bros. Allí compuso sus primeros ensayos 
poéticos que le fueron ya inspirados por 
el amor; el retiro, la monotonía déla vida 
monacal aceleraron al parecer el desar
rollo de sus pasiones en lugar de ahogar 
su gérmen. El amor arrancó á su lirasus 
primeras vibraciones, su Libro de Amo
res, sus Poesías pastoriles y sus Darías 
amatorias, que demuestran ya su cora
zón abrasado por la fiebre, una imagi
nación que delira, un deseo que, sin 
conciencia del mismo que lo ha sentido 
nacer, tiende inútilmente á satisfacerse. 
El Libro de Amores es una traducción 
bastante libre de unas elegías latinas de 
Juan Secoud, y diríamos, sí no fuese una 
traducción y si á la sazón Arólas hubie
se ya profesado, que es la primera ten
tativa del sacerdote para romper los h á 
bitos de que no puede desprenderse. 
Arólas dió á sus capítulos el aigniticatívo 
título de Besos, y su biógrafo, aunque 
empeñado en ocultar á las miradas del 
público las tempestades que agitaban al 
desventurado poeta, dice que, «el alma 
dominó á la cabeza en estas composicio
nes voluptuosas y acres, como llama 
Saint-Preux al beso de Julia; el corazón 
del novicio rompía con sus ardientes la
tidos el negro sayal de Calasanz; la edad 
triunfaba de la razón, el poeta del hom
bre.» No, decimos nosotros; la edad no 
triunfó en Arólas de la razón, sino de su 
vocación de niño que le arrastró hácia un 
estado incompatible con las pasiones que 
en él se desenvolvieron siendo ya adulto; 
no, el poeta no triunfó del hombre, sino 
que el hombre empezaba á ponerse en 
pugna con el futuro sacerdote. Y lo que 
decimos del Libro de Amores, podríamos 
decirlo igualmente de las Carias a m a í o -

rias, que, si bien menos voloptuosas que 
las elegías de Secoud, son también una 
prueba de lo muy oprimllo que debía 
hallarse el corazón de Arólas bajo los 
hábitos monacales. Por lo|demás, dichas 
cartas, inspicadas por el primer amor, 
son, como éste, dulcísimas, y fluye de 
todas sus estancias un deleite incompa
rable. Las Poesías pastoriles son lo que 
deben ser, sencillas como el alma de su 
autor, llenas de imágenes que no son 
ménos encantadoras que las del Génesis 
y su versificación se desliza con la facili
dad de un arroyo que no encuentra en 
su curso n ingún obstáculo. 

El dia 23 de Agosto de .1821, después 
de dos años de prueba que debían ha
berle bastado psra hacerle desistir de un 
propósito que tantas amarguras había 
de causarle. Arólas profesó. Estudió filo
sofía y teología, y en Octubre de 1825 
tomó á su cargo en las Escuelas Pias las 
catédras de sintáxis y rudimentos de la
tinidad, desempeñándolas sin interrup
ción por espacio de diez y siete años. In 
numerables fueron las composiciones que 
brotaron, durante este período, de la 
fecunda imaginación del poeta. Amaba 
el arte por el arte; no pedia á su lira re 
compensas de n ingún género; no aspira 
ha siquiera con e.la á los aplausos de la 
multitud; hubiera cantado aunque se 
hubiese hallado solo en el mundo. Pu
diéramos decir que, haciendo .versos, se 
.-ometía á una ley de su propia natu
raleza, y le importaba al parecer muy 
poco perder los frutos de sus meditacio
nes sin que nadie los rescogiese, como 
pierde los suyos la datilera que se levan
ta solitaria en un arenal desierto. Canta
ba en la soledad de su celda como el 
sinsonte en las florestas vírgenes de 
América solo habitadas por él, y sus tor
rentes de armonía pasaban también des-
apercibidos.como ios de la Filomena ame
ricana. Naturalmente tímido y escesiva-
mente modesto, sn^ versos eran • en 
cierto modo un secreto que se atrevía 
apenas á depositarlo en el seno de sus 
más íntimos amigos. La amistad, sin 
emba?go, ejerció en él bastante influjo 
para obligarle á sacar su nombre de la 
oscuridad en que lo tenia envuelto, y 
alentado por ella, fundó en 1833, con 
D. Pascual Pérez, esculapio también, El 
Diario mercantil de Valencia. Escribió 
para dicho periódico algunos artículos 
en prosa, suficientes para acreditarle de 
buen hablista. Pero si bien su prosa está 
escelentemente construida ; si bien el 
lenguaje que emplea cuando no habla 
el idioma de los dioses es más castizo, 
más puro, más castigado que el que 
usa en sus versos, los cuales con la t ira
nía de la rima y del ritmo le obligan 
más de una vez á pasar por encima de 
las prescripciones de la sintáxis y de la 
prosodia; si bien su prosa, como la de 
todos los grandes versificadores, se dis
tingue por la amplitud de la frase, casi 
siempre más holgada que el concepto, y 
por la cadencia musical de sus períodos. 
Arólas, con razón ó sin ella, llegó á figu
rarse que no era la prosa el vehículo 
más propio y más natural de sus inspi
raciones. Volvió á tomar la lira para no 
soltarla ya hasta que combates interiores 
se la arrancaron de las manos, al mismo 
tiempo que del cerebro le arrancaron la 
razón, ¡y cosa rara tratándose de un poeta 
de provincia! logró producir sonidos que 
vibraron en el corazón de todos los poetas 
de España. 

Decimos de los poetas, y no del públi
co, pues el público, esceptuando el de 
Valencia y el de Cataluña, aun en la ac
tualidad conoce apenas las poesías y el 
nombre de Arólas, y no porque estas 
poesías carezcan de los requisitos de qne 
todas las obras de arte deben estar dota
das para popularizarse, sino porque la 
lira de un poeta de provincia, por bien 
templada que esté, encuentra raras veces 
en el resto de la nación ecos que repro
duzcan sus sonidos. Es necesario que un 
poeta cante en Madrid para que su voz 
resuene en toda la España; así como es 
necesario que cante en París, ó en Lón-
dres, ó en alguna de las metrópolis del 
mundo civilizado para que su voz resue
ne en toda la Europa. La importancia de 
los escritores, y la de cuantos cultivan 
un ramo cualquiera del saber humano, 
está en razón directa de la que tiene el 
país en que se revelan, como sí la patria 
y el hombre se engrandeciesen recípro
camente. Sí Byron y Walter Scot, sí Be-
ranger y Víctor Hugo hubiesen nacido 
en España, su nombre no seria univer

sal, aunque hubiesen producido las mis
mas obras maestras á que deben sn justa 
fama; y si Arólas hubiese cantado en 
Madrid, su nombradla, como la de Es
pronceda, seria al menos nacional, aun

que no se hubiese dado á conocer por 
otras producciones que las que publicó 
en provincia. Verdad es que el génio de 
Arólas, si se hubiese desenvuelto en Ma
drid, hubiera sido en realidad mayor,, 
así como el de los hombres eminentes que 
hemos citado nunca hubiera adquirido 
tan gigantescas proporciones si hubie
sen florecido en España. Sabemos cuán
to contribuye á extenderlos conocimien
tos de un individuo el contacto perma
nente de éste con una sociedad culta; 
sabemos cuánto influyen en el desarrollo 
del talento el habito de ver y oír siempre 
lo mejor, y es ind udable, cuando ménos, 
qne si Arólas hu biése cultivado el suyo 
en la córte, no hubiera incurrido en al
gunos defectos de lenguaje queempañan 
con frecuencia sus bellísimas comp >si-
cioues. Rara vez, ó nunca, deja de mejo
rar un escritor de provincia trasplantado 
á la capital, no solo porque adquiere un 
habla más castiza, sino porque siente 
ensancharse el círculo de sus conocimien--
tos á medida que se dilata el de la socie
dad en cuyo medio vive, y se le abre un 
número mayor de fuentes en que beber 
sus inspiraciones. No es esto decir que no 
haya en las provincias poetas y literatos 
capaces de rivalizar con los de más mé
rito de la córte; no es esto decir tampoco 
que no haya en la córte poetas y litera
tos que valen tan poco como los que mó-
nos valen en las provincias. Todo lo con
trario; creemos que en ninguna parte es 
tan fácil como en la capital de España 
usurpar una reputación; y si nos fuese 
lícito emplear nombres propios, citaría
mos el de algunos escritores medianos y 
hasta detestables, que han logrado des
de la córte una celebridad que en las-
provincias ni siquiera se discute, y que 
hasta ahora no la han concedido á Aro-
las sus contemporáneos. Afortunadamen
te la posteridad es siempre justa y colo
ca á cada cual en el lugar que le corres
ponde en la historia. 

Los génerosde poesíaquecultivó pr in
cipalmente Arólas son el caballeresco, el 
religioso y el oriental. En el caballeresco 
no es siempre bueno, pero cuando es 
bueno, es inmejorable. Con frecu nciaes 
incorrecto, con frecuencia es también de
masiado minucioso, particularmente en 
las descripciones; pero en cambio nadie 
delinea mejor los caractéres. nadie ha 
acertado tanto como él á trasladar al lec
tor á la época á que se refiere. Conoce 
perfectamente todos los ceremoniales ca
ballerescos, y emplea con frecuencia vo
cablos y hasta modismos anticuados que 
acaban de dar á las escenas que repro
duce el color del tiempo. Algunos de sus 
romances caballerescos tienen toda la lo
zanía de los de Góngora. Sus composi
ciones orientales, lo mismo quelas caba
llerescas, contienen casi todas el embrión 
de un drama; son en su mayor parte ac
ciones dramáticas completas, si bien no 
se hallan más que eslozadas. En el gé 
nero oriental y en el religioso no conoce
mos poeta alguno nacional con quien po
derle poner en parangón; en el oriental 
algunas veces casi iguala á Vítor Hugo; 
en el religioso, algunas veces no le aven
taja Lamartine. Lo más singular es que 
cultivó ambos géneros á un mismo tiem
po, siendo así que comparándose sus 
poesías orientales con sus religiosas, pa
rece que se ve una revolución en las ten
dencias del autor. Pero no: esa misma 
intermitencia con que pasa del amor del 
serrallo al amor del cielo, áe\ amor del 
cielo al amor del serrallo, ¿no prueba el 
antagonismo de los afectos que se dispu
taban su espíritu? ¿No es acaso una señal 
evidente de la lucha interior que sostuvo 
hasta que perdió en ella la razón? 

Compuso también Arólas poesías de 
una entonación verdaderamente épica, 
como la muy sublime que dedica á iYa-
poleon; algunas de carácter indetermina
do, cuyo lirismo escede tal vez al de sus 
mismas Orientales, debiendo entre ellas 
citar, porque es bsllísima, la que tituló 
Emblema de las flores; algunas marítimas, 
entre ellas la Ballena; algunas festivas y 
hasta maliciosas, que, aunque pocas en 
número, prueban suficientemente su ap
titud para un género que cultivó con tan 
poca asiduidad. El Manto encantado, ó Se
mana ó cinco meses de matrimonio y Tres 
años de pensión, tienen mucha sal y m u 
cha intención epigramática. 



CRONICA HISPANO-AMERICANA. 

Pero, generalmente hablando, en todas 
las composiciones de Arólas se observa 
cierto sabor elegiaco que llega al alma, 
y que revela la melancolía habitual que 
devoraba el espíritu del poeta. Mas la 
melancolía no le volvió misántropo ni 
escéptico, pues en sus poesías se nota 
entre las más lúgubres tintas, el candor 
que caracteriza al hombre de bien que 
nunca ha deseado el daño ageno, n i ha 
concebido la felicidad propia á espensas 
de la de otro; su corazón estaba lleno de 
afectos tiernos; estaba fundido para el 
amor, como el de Napoleón, valiéndonos 
de sus mismas palabras, estaba fundido 
para la guerra; nunca, ni aun después 
de perder la razón, perdió su amor á lo 
bello y su sentimiento de lo infinito; 
amaba á Dios, y le amaba en todas sus 
obras, le amaba en las ñores, en las au
ras, en las estrellas, en los pájaros, en 
los arroyos; amaba al niño, á la mujer, 
á todo el género humano, y los que he
mos sido sus amigos, los que hemos co
nocido también su alma como conoce
mos sus versos, vemos en estos traspa
rentarse aquella como si la mirásemos al 
trasluz de un purísimo cristal. Alma tan 
cariñosa y tierna se refleja, como el azul 
del cielo en un lago trasparente, en la 
poesía titulada Los suspiros, última de la 
colección que publicó en Barcelona. Sen
timos que su extensión no nos permita 
trascribir de ella más que el siguiente 
trozo con que concluye: 

Brisa de amores, 
brisa templada 
d i , ¿ los suspiros 
ddude los guardas? 
Mientras en ellos 
tu alíenlo empapas, 
¡quién sabe, ay triste! 
sí los maltratas, 
pues tú ligera 
triscas sin tasa, 
vienes del bosque, 
y a l j a rd in pasasl 
Tal vez profusa 
tantos derramas, 
que no hay sin ellos 
flores ni plantas. 
Ta l vez los pones 
en una rama 
seca y sin fruto, 
y ella los mata. 
Ta l vez rizando 
fért i les aguas, 
los abandonas, 
y en ellas nadan. 
Tal vez te duermes, 
y ellos escapan, 
huér fanos tristes 
que LH iie ampara. 
Ya te los dejas 
en las cabanas, 
ya en el desierto 
donde desmayas, 
ya en los palacios, 
<j<5 te á c o m p a ñ a a 
con las lisonjas, 
necias y vanas. 
¡Guay que á tal silio 
los mios vayan, 
que son sencillos 
y nunca e n g a ñ a n , 
y al l í aprendieran 
con repugnancia 
torpes mentiras 
de ¡as privanzas! 
Pdnlos, ¡oh brisas 
donde te plazca, 
con tal que vivan 
libres de infamia. 

Póa los en flores 
puras é intactas, 
que ellos van llenos 
de afección casta. 
Pdnlos, si quieres, 
en flores gualdas, 
que ellos son tristes 
como mis áns i a s . 
Si á las adelfas 
se los regalas, 
con flor de luto 
bien los hermanas. 
Mas si merezco 
bondades tantas, 
déjalos todos, 
brisa liviana, 
en una rosa 
medio cerrada 
que abran apenas 

• dedos del alba, 
y en sus perfumes 
d a r é á mi amada 
tantos suspiros 
como me arranca. 
Pero los suyos 
pon en las gradas 
de empí reo t rono, 
regiones altas, 
do serafines 
fabrican á m b a r 
de los tesoros 
de su fragancia. 
Si uno te sobra 
después que partas 
de aquellos climas 

de bienandanza, 
no ie posea 
la tierra ingrata, 
que es ciono estéril 
sin fé y con manchas. 
Cuando en la selva 
m i s solitaria, 
entre las juncias 
y entre espadañas 
duerma yo oculto, 
como me agrada, 
Pdrlo en mi pecho 
sin desconfíanza, 
que no le roen 
pasiones bajas, 
ni ambición ciega 
le despedaza. 
Me dará sueños 
de hermosas hadas, 
que habitan gratas 
con esmeraldas, 
y en sus palacios 
ve ré á Morgana 
cual mis niñeces 
la figuraban. 
Si así lo^hicieres 
¡olí brisa mansal 
d i ré , en mis himnos 
tus alabanzas. ¡ 

Dios de ios justos, 
sumo monarca, 
t ú de tí mismo 
principio y causa, 
que sondeaste 
con tus miradas 
del primer cáos 
hondas e n t r a ñ a s ; 
pues que más pesan 
en tu balanza 
nuestros gemidos, 
nuestras plegarias, 
qun las noblezas 
y escudos de armas, 
toma la cuenta, 
premia y regala 
tantos suspiros 
como se exhalan. 
Y al del mendigo 
da la abundancia, 
y al del enfermo 
nowhes calmadas. 
A l del proscrito 
vuelve la pá t r ia , 
y al del opreso 
libertad santa. 
A l que navega 
dale bonanzas, 
y faro y puerto 
cuando naufraga. 
Besos maternos 
tenga la infancia, 
cúmplanse á lodos 
sus esperanzas, 
que á mis suspiros 
solo les basta 
ver que ninguno 
llora desgracias. 

Jamás la envidia ni ninguna de las 
pasiones bajas que suelen fomentar en 
el corazón de los poetas, por lo común 
muy irritables {genus irritabile vatum) ha
llaron albergue en el corazón de Arólas, 
y la falta de envidia no procedía en él, 
como en otros, de un esceso de vanidad 
que no les permite envidiar á los demás 
su talento que elloá eren tenerlo sobrado. 
Ya hemos dicho que Arólas, era humilde 
y modesto en demasía, y én realidad no 
hemos conocido otro que tuviese tan po
ca confianza en sus propias fuerzas. Ad
mitía dócilmente cuantas reflexiones se 
le hacían; agradecía tanto las ^censuras 
como las alabanzas, considerando lo mis
mo las unas que las otras, hijas siempre 
de la buena fe, y adoptaba en sus versos 
todas las enmiendas que se le proponían 
sin discutir siquiera su oportunidad. Un 
día se indispuso casi con el que estas l í
neas escribe, poique habiéndole confiado 
el espurgo de las poesías con que formó 
la colección que publicó en Valencia, no 
halló ninguna que no fuera digna de ver 
la luz pública. Más adelante, en 1842, 
hallándonos en Barcelona de redactores 
del Conslitucional, nos remitió, sin em
bargo, otra colección, mucho más nu
merosa que la primera, para que se in
cluyese en el Jardin literario, que era una 
especie de biblioteca de obras selectas 
que publicaba la empresa misma del pe
riódico á cuya redacción pertenecíamos. 
Tenia un decidido empeño en que esta 
colección se imprímese en Barcelona, 
porque era su país natal. Nos autorizó 
también para introducir en ella cuantas 
enmiendas considerásemos oportunas, 
pero no hicimos uso de esta autorización 
pues si bien no se nos escaparon algunos 
defectos que hubieran podido corregirse 
muy fácilmente, estábamos persuadidos 
de que los pequeños lunares que se en
cuentran en sus composiciones, some
tiéndolas á una crítica rigurosa, son in 
suficientes parajdeslustrar su belleza. Ha
cemos mención de estas circunstancias, 
porque son una nuev^t prueba de la no

table modestia que caracterizaba al ma
logrado vate. 

Arólas tomó poca ó ninguna parte en 
las cuestiones de actualidad, que consti
tuyen lo que se llama hoy política m i l i 
tante. No era poeta, político, si bien com
puso, tal vez por compromiso, algunas 
poesías de circuustancias que el publico 
ha olvidado completamente y que él las 
olvidó antes que el público. Amaba tan
to el órden como la libertad, y la libertad 
tanto como el órdén, odiaba no, menos 
la anarquía que el despotismo y temía 
siempre ligitimar aquella con éste y éste 
con aquella. Por lo demás, estaba iniciado 
en todos los sistemas de lus grandes inno
vadores; tenia ánsia viva de reformas, y 
profesaba los sublimes principios de la 
libertad, cosmopolitismo, fraternidad uni
versal y abolición de la esclavitud que 
proclama el siglo xix, y que irán rege
nerando el mundo á medida que descien
dan á la práctica, y se verifique su apli
cación.- Como todos los' filósofos que 
levantando el apósito que entre las he
diondas llagas de la sociedad han des
cubierto su origen. Arólas reconviene 
amargamente á los poderosos por su 
falta de caridad, y se queja del vért igo 
del siglo que ha colocado el becerro de 
oro en el altar de . todas las creencias. 
Citaremos algunos de los versos en que 
se descubren sus tendencias humanita
rias. 

Hé aquí con qué bellas imágenes pre
senta el progreso providencial encami
nado á reunir á todos los hombreseu una 
sola familia: 

A l impulso del aura procelosa 
se desprende la nuez del cocotero 
de la paima elevada y crgul losa. . . 
Dios le s e ñ a l a r á su derrotero. 

Cayó en la inmensidad del Océano , 
y flota en los cristales errabunda; 
la sublima y abate el mar insano; 
la esconde entre sus ieuos y la inunda. 

Tras agitadas noches don sus dias 
encalla en arenal, en un paraje 
do uu hay vegetación n i sombras frias. . . 
Dios seña ló su t é rmino a l viaje. 

El sol la fecundó: ya va naciendo 
la palmera feráz, crece y asombra, 
y sus gigantes ramas estendiendo, 
a mil renuevos suyos hace sombra. 

Ya en el desierto es un c á r m e n aromoso 
con toldos coronados de rocío, 
do el ave tiene nido delicioso 
y el hombre tiene sombras en es t ío ; 

Así sé desarrolla el gé rmeo puro 
de civilización y de cul tura 
que en el pueblo más b í r b a r o y m á s duro 
pone esplendor, riquezas y ventura; 

Pues iodo lo anivela y lo concilla 
y arrando del mundo las murallas, 
ha rá de toJo el mundo una familia, 
sin linderos, ni términos , ni vallas. 

En uno de sus cantos religiosos hace 
contrastar la miseria del pobre con el 
fausto de los opulentos, para en seguida 
dirigir á estos una apóstroíe digna de 
San Agustín, que era, como todo el mun
do sabe, el apologista de la caridad: 

Arrecia con furor el raudo viento. . . 
¿qué suspi rá is , sonoros vendába l e s , 
en las torres de alcázar opulento? 
¿Q ié gemis en sus largas espirales? 

Murmurá i s del magnate: cien b u g í a s 
t n un ambiente de ámbare s y rosa 
sus noches i luminan como dias 
al estruendo de orquesta sonora. 

Vénse tras los cristales, entre sedas, 
cruzar nobles y duques y barones, 
y danzur á compás v í rgenes ledas, 
ninfas de flor con alas de ilusiones. 

Y mientras el palacio se alboroza, 
duerme el pobre en las piedras de la esquina, 
le desvela la rápida carroza, 
y Ol ra vez ene! polvo se reclina. 

¡Ricos! En los banquetes abundosos 
si disfrutáis placeres, dad al menos; 
si dais de lo sobrante, sois piadosoa; 
si de lo necesario, seré is buenos. 

La corrupción y las vanidades del 
mundo arrancan á su musa estrofas lle
nas de hiél, cuya amargura templa con 
las incesantes aspiraciones que siente su 
alma hácia un mundo mejor. Dice al 
alma: 

Un á tomo es el mundo contemplado 
desde su hermosa patria y sus regiones, 
un punto que del cáos desatado 
se agita en nuevo cáos de opiniones. 

Los hombres son gusanos siempre llenos 
de codicia y de error, que con alarde 
se disputan las hojas de los henos 
qne arrebatan las brisas de la tarde; 

Simulacros vacíos de grandeza, 
sedientos de una gloria que retumba, 
cuyos ojos avaros de torpeza 
ha de cegar el polvo le la tumba. 

Esa inquietud, el ávido suspiro, 
que en dias Intranquilos te devora, 
de una felicidad que en vario giro 
signes alucinada y se evapora, 

que sueñas sin cesar y huye tu encuentro 

cual fantasma que avanza y se re l i ra , 
revelan que apartada de tu centro 
te encierras en un pozo de mentira. 

Que del festín en vasos cristalinos, 
coronados de flor los borcellares, 
con fondo de r u b í bri l len los vinos 
que de Shivac producen los lagares; 

que resuenen en anchas ga le r í a s 
las notas fugitivas del álveo coro, 
derramando raudales de a r m o n í a s , 
como perlas cayendo en planchas de oro; 

que las nubes d • orobias blanJamente 
se exhalen de las urnas cinceladas, 
y embalsamen de aromas el ambiente 
como si lo habitasen bellas hadas; 

que en cerrado pensil ninfas manas 
le brinden con su plácida terneza, 
escediendo á las mágicas sultanas 
de las M i l y una noche* en belleza; 

tú sacas del delirio de los gustos 
hast ío y sinsabor, sierpes dolosas, 
y la sombra mis negra de los sustos 
te enluta vaso y flor, festín y hermosas. 

No es dicha que á tu origen corresponda; 
tu vista perspicaz mira cual barro 
las minas de diamantes de Golconda, 
y el oro de Coriés y de Pizarro. 

¿Te alienta la ambición? ¿Bascas la gloria? 
¿Tiemblan lodos los reyes que dominas? 
¿Los unces á tu carro de victoria, 
y pisando su p ú r p u r a caminas? 

¿De las olas al ímpe tu bravio 
quieres imponer leyes singulares 
y superior á Xérxes y Dar ío , 
domar como Cal ígula los mares? 

Alzase la piedad que te condena, 
ves teñidos de sangre los laureles, 
labras con a del mundo tu cadena, 
y caen los mentidos oropeles. 

¿Qué ha sido el explendor que te cenia? 
Fuego fátuo, fosfórico y errante, 
que halagando el dintel de tumba fria, 
es nocturna irrisión del caminante. 

¿Qué ha sido aquella fama vagabunda? 
Solo sirvió para abultar la ruina, 
fué a luvión que destruye y no fecunda, 
rayo que dá fulgores y calcina. 
^ ¿ C ó m o apagar tu sed? Buscas las aguas 
qne manan de las fuentes de la vida, 
ya que abrasan los hornos y las fraguas, 
que enciende Babilonia maldecida. 

¿No ves este pantano cenagoso 
y el vér t igo del siglo y su locura? 
en estos senticares no hay reposo, 
más y más altos vuelos apresura. 

En otra poesía religiosa, titulada Jus
ticia y magestad da Dios, la esclavitud y 
el execrable tráfico de negros le inspiran 
versos no menos magníficos que los que 
hemos trascrito: 

¿Por q u é te alzaste, ¡oh mar! con tanto enojo 
¿ l i r e s rey de tu seno y lus orillas? 
¿Mónst ruo traidor que tragas por antojo 
del náufrago los miembros con las quillas? 

No: no agitas las olas cuando quieres, 
que á soberanas leyes Us sujelas: 
d igánlo las arenas donde mueres, 
lindero deleznable que respetas. 

Manda Dios, y agi tándose su espalda, 
hierven en blanca espuma convertidas 
lus aguas de záfiro y esmeralda, 
que estaban en corales adormidas. 

Sorbes buques infames y veleros 
que coa sangM de negros traficaron, 
con su t r ipulación de bandoleros 
que de Dios y del hombre blasfemaron. 

De peñascos y arenas en los bancos 
estrellas esas náos fementidas, 
porque los atezados cual ios blancos 
son hijos del Señor á quien no olvidas. 

Y eres bien justo, mar, en tal venganza, 
y con justo rigor te desenfrenas, 
que el Dios de paz, de amor y de esperanza, 
ai hombre no crió para cadenas. 

Sus tendencias de cosmopolitismo y 
libertad, son también evidentes en las 
siguientes estancias de Jida y Kalet, que 
es una de sus más ingeniosas leyendas: 

Porque nacieron libres son osados 
los leones que lanzan ira y muertes: 
no os deslumhren los hierros por dorados, 
borrad la esclavitud y seréis fuertes. 

Las tribus de desiertos arenosos 
llevan loda su pá t ' i a en una tienda, 
que de nocivos rayos calurosos 
la generosa prole les defienda. 

Que la pátr ia es el suelo que se pisa 
con pié que no embarazan las cadenas, 
ya sea fresco edén con flor y brisa, 
ya p á r a m o con tórr idas arenas. 

Sus v í rgenes anhelan los amores 
del que most ró en la l id mayor pujanza, 
y halagan sus corceles voladores, 
y sus hijos heredan una lanza. 

No nos parece necesario trascribir ma
yores trozos para que cuantos lean este 
artículo coloquen á Arólas entre los poe
tas del siglo xix que, comprendiendo la 
verdadera misión que les impone esta 
época de crisis, trasformacion y palín-
ginesiapara la humanidad entera, se han 
convencido de que para cumplirla no les 
basta herir la imaginación con- metáfo
ras ingeniosas y deleitar los oídos con 
sonidos agradables, sino que es necesa
rio que se propongan un fin social, que 
se encaminen á un objeto moral, y qua 
sin renunciar á lo bello, sin despreciar la 
forma y el estilo, procuren sobre todo po-
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ner de manifiesto los vicios de que la so
ciedad adolece, y levantar al mismo tiempo 
alguna punta del velo misterioso que ocul
ta el porvenir. «No hay más que dos cosas, 
dice Víctor Hug-o refiriéndose á la litera
tura dramática, á que el arte pueda diri
girse dig-namente.'Dios y el pueblo; Dios, 
de donde viene todo; el pueblo, donde 
todo vá; Dios, que es el principioíel pue
blo, que es el fio. Dios manifestado al 
pueblo, la Providencia explicada al hom
bre: hé aquí el fondo único y simple de 
toda tragedia, desde Edipo Rey hasta 
Macbetfi. La Providencia es el centro de 
los dramas como de las cosas. Dios es el 
gran medio. Deus centrus et locus verum, 
dice Filesac.» Lo que Víctor Hugo dice 
del drama puede aplicarse á la literatura 
en general. La belleza de la forma es un 
accesorio deque el poeta debe prevaler
se, lo mismo que el orador, para cauti
var la atención pública y poder de este 
modo iniciar al pueblo en las grandes 
verdades de cuya aplicación esperan la 
moral y la filosofía importantes mejoras 
en la condición humana. Si el objeto de 
la poesía no fuese más que agradar, de
bería desde luego ceder su puesto pre
ferente á las demás artes hermanas su
yas, á la escultura, á la pintura, á la 
música y hasta á la danza, y quedar re
legada en último término. Pero no, su 
misión es mucho más alta. Unpoeta dig
no de este nombre más vive en el por
venir que en la actualidad; hasta cuando 
en alas de ^u inspiración se traslada al 
pasado, en él encuentra los gérmenes 
del futuro, como instintivamente y por 
una gracia sobrenatural adivina lo que 
será, y traza, sinsaberlo, el camino déla 
humanidad en marcha. El cargo de los 
poetas político y social, pues los poetas ó 
son políticos y sociales ó no son nada, es 
mucho más elevado que el de los políti
cos, propiamente dichos. 

La'literatura española debe al P. Aro-
las, á más de los trabajos que hemos 
mencionado, tres pequeñosvolúmenes de 
poesías pastoriles y eróticas que publicó 
en 1843. y una leyenda en verso titula
da La biífule del acueduclo, cuyo argu
mento lomó de una tra lición que se con
serva en los anales de laCartuja de Por-
ta-Celi. El acreditado literato valenciano 
D. Vicente Boix, trató con mucho ingénio 
el mismo asunto en su novela El encu
bierto de Valencia. Los dos grandes tomos 
de poesías caballerescas, orientales y re
ligiosa^ que publicó en Valencia hácia 
1840 y eu Barcelona hácia 1842, son no 
más que una colección de las que habían 
visto la luz pública en el Diario Mercan
t i l de Valencia y en los periódicos litera
rios La Psiquis y E l Fénix. Tradujo ade
más varias obras religiosas, y la trage-
diaMoisés y las poesías de Chateaubriand, 
siendo este trabajo uno de los que más le 
honran. 

En 1^44 acometieron á Arólas agudos 
dolores de cabeza. Siguió, sin embargo, 
cultivando las musas, si bien no suscribía 
ya sus poesías con sus propias iniciales, 
sino con las de su amiíío m. C. Ignora
mos los motivos que le obligaron á ocul
tar su verdadero nombre, pues esta época 
de la vida del poeta está envuelta eu las 
sombras del misterio, si bien no falta^al 
vez quien conozca los secretos de ciertas 
amargueas que fueron para Arólas el 
golpe de gracia. Empezaron á declinar 
sus facultades intelectuales, y zozobras 
continuas agitaron su espíritu, sin que 
bastase para disiparlas el nombramiento 
que se le dió de capellán de la Escuela 
normal. El estado de su salud le obligó 
á abandonar muy pronto este encargo; 
regresó á la Escuela Pía, y poco tiempo 
después, Valencia quedó consternada éon 
la noticia de que el P. Arólas estaba loco. 
En efecto, su razan se hallaba completa
mente extraviada, pero aunque no com
ponía ya versos, sus delirios seguían 
siendo aun raudales de poesía, y Dios y 
la mujer sus objetos predilectos. El día 
25 de Noviembre de 1849 sucumbió á un 
ataque de apoplegía fulminante, bu ami
go D. Vicente Boix, compuso su epitafio 
eu verso latino. 

La exclaustración hubiera tal vez sal
vado al pobre Arólas, pero él no quiso 
recurrir á este medio extremo, porque no 
tendiéndole nadie una mano protectora, 
temía fuera del claustro ser víctima del 
hambre. Sus temores, aunque parezcan 
exagerados, eran muy propios de un in
dividuo que, sobre ser naturalmente t í 
mido, nunca sacó el fruto de su incansa-
hle laboriosidad. Basta decir que las Poe
sías orientales y caballerescas que publicó 

en Valencia no le valieron absolutamen
te nada, pues las regaló y dedicó á su 
amigo el acreditado editor y excelente 
patricio D. Mariano de Cabrerizo, para 
tener el gusto de verlas impresas en buen 
papel y excelentes caractéres. La mag
nífica colección que se publicó en Bar
celona le valió quinientoslreales, que se 
los remitió por especial encargo el mis
mo que estas líneas escribe. Nos han 
asegurado, sin embargo, los editores 
que no han hecho negocio alguno con 
las produccionea de Arólas. Si esto es 
cierto, el público español queda juzgado, 
y conocida es la suerte que, mientras no 
salga de su postración y su ignorancia, 
tiene reservado á l&s verdaderos poetas, 
á los hijos predilectos de las musas. 

A. RIBOT YFONTSERÉ. 

ÜN MISTERIO EN CADA FLOR. 

ó • " .. • . 
Ya han pasado los tristes días del i n 

vierno aterido, y el sol primaveral ha 
comenzado á descansar sus rayos fecun
dos sobre la tierra, como un amante que 
clava su mirada sobre le virgen prome
tida que se ha visto precisado á abando
nar por largo tiempo. 

El rio se agita con más sonoro es
truendo al sentir sobre su rizada espal
da la tibia brisa de Occidente, cargada 
ya de perfumes; la pradera desciñe el 
manto de esmeralda con que ha de en
galanarse; las yerbas fermentan en el 
corazón de la tierra y rasgándola con 
sus nacientes tallos, se asoman con t imi
dez á recibir los besos del rocío. El mus
go se afana en cubrir las grietas de los 
escombros; lá yedra trepa por las pare
des de las casas canüpestres y empieza á 
formar un toldo á sns ventanas; el valle 
y el montecillo lejanos reverdecen tam
bién, y cuanto abarca el horizonte res
plandece con ese color diáfano é indefi
nible que presentan los campos al co
menzar la vejetacion de las plantas y 
ñores, que esperan un rayo más de luz 
para trasformar inmensas llanuras, al 
parecer estériles, en un jardín rico y 
abundante. 

El alma se espacía en estos días en 
que la primavera, al volver sus frutos á 
la tierra, devuelve también sus esperan
zas al corázon. Estas son las horas en 
que los filósofos meditan, y en que los 
poetas viven cou sus recuerdos. Enton
ces se comprende la antigua hipótesis de 
Homero y de Pitágoras, que admirando 
el notable concierto del Universo, con
viene en que la ciencia del sábio consiste 
en el estudio de esta arínonía de la na
turaleza que los malvados no alcanzan á 
comprender, porque los malvados' no 
saben amar. 

Tradiciones de diversos pueblos les 
hicieron creér en el principio de una na
turaleza sensible ¿ni qué otra cosa podían 
significar con las ficciones de los muros 
de Teba, edificados con los sonidos de la 
lira de Apolo, ó a l suponer conmovidas 
las piedras - de Troya Con la música de 
Auíiuu? Que creían como Fericedes, que 
para la creaéion de los mundos, Dios se 
había convertido en amor: é inclinados 
á lo maravilloso y alucinados por su ar
diente imaginación, no acertando á ex
plicarse semejantes fenómenos, poblaron 
la t i t r ra de encantamientos. Desde en-
tónces la historia de la naturaleza fué la 
de IHS Ninfas y de los Dioses; y en las 
montañas, entre el húmedo césped'de sus 
floridad concavidades, supusieron que 
moraban las frescas Oreadas; Fas Sílfides 
entre el vapor de las nieblas; las Náyades 
en el espesor de los .bosques sombríos, y 
hasta esa époc* se puede decir que: se 
remonta la historia de las plantas y de 
las fiores. 

La mitología antigua, que no es ptra 
cosá que,la religiou pagana , . adormía 
entre flores ?i sus divinidades fabulosas, 
y con ellas simbolizaba sus misterios, y 
en ellas reverenciábalas imágenes incerr 
póreas de las almas apartadas del mun
do. ¿Quién puede ver un Jacinto sin re
cordar la tierna amistad que unía á este 
jóven con el sacro Apolo, el cual en me
moria de cariño, le trasformó a l morir 
en la bellfeíma flor que hoy lleva este 
nombre? ¿No fué él mismo el que convir
tió á Dadne en laurel á las márgenes del 
Peneo? ¿A las del Ladou, la bella ninfa 
que lucia del Dios de los prados y de los 
pastores, no fué también trasformada en 
caña por las deidades tutelares del rio? 
Quién ignora la tierna metamorfosis de 
Narciso; las amorosas querellas de Clicía, 

enamorada del Tornasol; las palabras del 
Mirto, que en las arenas de Tracia presta
ban lisonjero conáueloal pío Eneas? Quién, 
pues, no hallará abundante y sabroso 
pasto para su imaginación en la sencilla 
vista de esas frágiles ñorecillas que bor
dean los senderos por donde antes tal 
vez cruzaba distraído, desde el momento 
en que medite que no hay suceso i m -

!portante en las historias, que no esté 
(más ó méuos íntimamente relacionado 
con esas pobres ñore.s, que los niños pi
san inadvertidos al entregarse á sus so
laces y juegos infantiles, y que las mu
jeres deshojan fría y. tranquilamente por-
Ique no encuentran en ellas ni brillo ni 
riqueza bastante para engalanar su ca
bellera. 

¡Hermosas doncellas que solo buscáis 
en la flor la hermosura ó. el perfume; 
que os utilizáis de sus galas una sola 
noche, mientras coronan el artificial 
prendido de vuestras sienes, y que des
pués las arrojáis con ira, ó porque os re
cuerda su frágil y efímera vida el men
tido y fugitivo trascurso de la vuestra, 
ó porque os desespera que, aun marchi
tas y sin esmalte1, avergüencen con el 
puro color de sus hijas, el ajado tinte de 
vuestras mejillas: ó no las despreciéis 
cuando os son inútiles, ó no las busquéis 
cuando pueden lisonjearos; tened que los 
hombres un día os consideren y os traten 
del mismo modo: al fin sois sus her
manas! 

Nadie mejor que vosotras, á quienes 
el cielo ha dotado de alma entusiasta y 
noble y de delicados instintos, estáis eu 
el caso de apreciar lo interesante de tan 
amenas historias; y si el mundo con sus-
bulliciosas fiestas no os permite entre
garos á tan deliciosas conten^placiones, 
buscad la soledad del campt», que allí os 
esperan la salud y la tranquilidad. Que 
no echareis de méuos, sobre todo en los 
tiempos que alcanzamos, en los que el 
amor se vá reduciendo á un cálculo ma
temático, cuando no es «u contrato so
cial ó un pasatiempo peligroso y com
prometido, salvas escasas, pero honrosas 
excepciones; no echareis de méuos, re
pito, el amor de los hombres, si alimen
táis en vuestro corazón el cariño inocen
te de la ñor. Para el entretenimiento de 
los sentidos ellas bastan; para^el consue
lo del alma solo basta la idea de Dios! 

¿Os avergonzáis acaso de confesar que 
ellas son vuestra ilusión más querida? 
¿Por qué? Entonces no habréis meditado 
que la primera idea del amor que conci
bieron tal vez los hombres, fué la de 
amar el campo y la cabana que daba 
abrigo y sustento á sus familias. Los 
primitivos pueblos del mundo con hojas 
cubrían sus carnes desnudas;.con ellas se 
engalanaban y sobre ellas dormían. Las 
dolencias de l . cuerpo les enseñaron la 
ciencia deí los medicamentos, extraídos 
del jugo de las plantas, y su salud y su 
robusta fortaleza se conservaron en su 
prístino rigor, merced á las flores hoy 
olvidadas. Sus instintos les hicieron mi 
rar á los vejetales con respetuoso afecto, 
y desde entonces eternizaron los nom
bres de los árboles gigantes de sus sel
vas. El olivo se consagró á Minerva, la 
encina á Júpi ter , el ciprés á Pluton, el 
álamo á Hércules, simbolizando de este 
modo su poder ó los atributos que á cada 
cual correspondían. Las flores,.pues, b i -
cierou desús desiertos una ciudad habi
tada por hombres.y por dioses. Ellas ha
bían dulcificado sus instintoa; ellas satis-
factau á todos sus deseos. ¿No es de ad
mirar que en aquellos tiempos, y cuando 
aun úo ,habían ideado los hombres el reloj 
de Flora, los rudos salvajes sorprendie
sen ya el purso de las horas. contasen 
los pasos al.día y presagiasen la proxi
midad de las tormentas, con solo obser
var las plantas que guarecían el umbral 
de sus chozas? Tales y tantas son las 

maravillas de las flores. 
• Para los orientales una mujer-es-tam 
bien una fl)rj aunque más hechicera; 
su^ gracias y su hermosura se cultivan 
eorao un tulipán peregrino. Mas si esta 
idea río es para interesaros por ellas, en 
cambió os halagará el recordar con qué 
piadoso acatamiento se respetaba á las 
jóvenes á las orillas del Ganges. Allí el 
pudor éra el encanto que hermoseaba á 
las vírgenes coronadas de pálidas flores. 
Su virtud era tan pura como el perfume 
de sus guirnaldas, y su hermosura, 
siempre oculta, no llegaba 4 profanarse 
jaimás con las miradas del mundo, pues 
las tocas de su frente no se levantaban 
ni para descansar en el sepulcro; sus 

pliegues parecían piedra como las tum
bas. 

Jóvenes entusiastas, amad las plantas, 
dedicaos á su cultivo. Entonces com
prendereis toda la fuerza que tienen las 
palabras del pensador profundo y docto 
Pitágoras cuando decía: «Hermosa don
cella, pregunta á las avejas industriosas 
si las flores no sirven más que para ha
cer ramilletes y guirnaldas.» 

Examinando sus propiedades, con solo 
recordar sus clases, viajaríais agrada
blemente desde vuestro gabinete por to
das las regiones del globo. Linnco os 
i lust rar ía con sus maravillosas narracio
nes, y Plinio el naturalista, cuya larga 
existencia fué escasa, para vislumbrar 
apenas alguno de sus encantadores ar-̂  
canos. 

Veréis, á las márgenes del Indus poé
tico, las corolas impalpables ai parecer, 
de ciertas flores escogidas que jamás son 
tocadas por mano alguna, y cuyo esmal
te nunca empaña un aliento profano. Se 
las cousidera como un asilo de las Sil(i-
des» y entre sus pintados capullos se ase
gura que dormitan las Fadas. Vestales 
¡sin mancilla, son las únicas que se acer
can á aquel circuito y riegan con las 
aguas de un fresco manantial aquellas 
hijas predilectas de los jardines. 

Representaos en la imaginación la 
Grecia antigua y á Roma su constante 
imitadora; y recorred las columnatas y 
átrios de sus templos, y los palacios de 
sus emperadores, y los encontrareis re
vestidos de guirnaldas y rodeados de jar
dines. Penetrad hasta el fondo de sus 
habitaciones, y hallareis su lecho, sus 
mesas y sus manjares cubiertos de flo
res; y si os atrevéis á asistir en sueños á 
alguna de sus bacanales, observareis 
que hasta por tres veces distintas renue
van las coronas que ostentan en sus sie
nes, reemplazándolas, según quieren ar
monizar con las viandas y con el efecto 
de los licores, el que deben producir los 
aromas y perfumes de las fiores combi
nadas por su locura y su intemperancia. 

Si penetráis hasta el Egipto, 'recorda
reis la idolatría con que las estimaron, y 
os repetirán la vida del general afortu
nado á quien un • manojo de claveles le 
valió el trono de ía opulenta y fastuosa 
ciudad. 

Y si torcéis al Norte y recorréis sus 
pueblos, admirareis la misma idolatría 
por las flores; observareis al tostado sal
vaje engalanando con ellas la flecha ma
tadora, y entrelazándolas con estudiado 
esmero a las hamacas que, suspendidas 
de los altos nópalos, esperan á la tostada 
americana que se columpia entre su red 
flexible, mientras de su larga y flotante 
melena se desprenden las hojas de la mag
nolia ó del tulipán que entrelazan siem
pre á su cabellera. 

Y si de los tiempos antiguos queréis i r 
avanzando hasta la Edad Media y recor
dar aquellos felices en que una flor bas
taba para tornar la paz á un corazan 
atribulado y la esperanza á una alma 
desposeída de consuelo, en cada planta 
de vuestro jardín encontrareis un monu
mento precioso que os represente esa 
época caballeresca. El lirio del valle, ó 
la espadaña punzante, ¿no os retratan 
fielmente al infanzón que al partirse á 
luengas tierras,' grababa estas flores so
bre su acerado escudo para convencer á 
la dama de sus pensamientos de la noble 
idea que le impulsaba á abandonarla? 
¿Con qué emoción no contemplareis des
pués ese rosal modesto, al considerarque 
una guirnalda de sus flores pálidas era 
la que se ceñia á su frente la castellana, 
cuando se asomaba á los altos miradores 
4 ver partir al caballero, y quería anun
ciarle que su afecto quedaba correspon
dido? ¡Ah! cuán dulces nos son las ilusio
nes cuando despiertan en nuestr i cora
zón todas las pasiones nobles y en nues
tra memoria recuerdos gloriosos. 

Tú, jóven sencilla, que .solo miras en 
esas ramas de Resedá que crecen en el 
búcaro pintado que adorna tu pequeña 
ventana, una planta olvidada' que ape
nas reverdecía, y que acariciada ahora 
por tus manos, ha llegado á ostentarse 
lozana y erguida; que solo conservas ese 
tiestecito de capuchinas por el frivolo 
placer de ver caer el agua en sus cam
panillas, ñorecillas naranjadas; resguar
da esas macetas de los fríos del Norte; 
cultiva con más cariñoso afán esos deli
cados vástagos, y asi harás más durade
ra la memoria de los nombres que te re
cuerdan. Ese Resedá ha venido tal vez en 
semilla, en la escarcela de un guerrero 
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cruzado: si ahora retoña bajo el dintel de 
tu azulada vidriera, como en un nicho 
estrecho, antes crecia á las márgenes fe
cundas del rio que se despeña en el mar 
por ¿iete bocas, y ha visto cruzarlos 
Tamplarios á la conquista . de la Tierra 
áanta, y ha sentido tal vez palpitar junto 
á sus hojas el corazón de alg-uno de sus 
héroes. ¿Te atreverás ahora á tocar sin 
religioso entusiasmo esa planta que sim
boliza tan gloriosa empresa? 

¿Y de esa oscura capuchina no sospe
chas ya que puede ser igualmente inte-
resaute la historia? ¿No imaginas si un 
rastro de la sangre de nuestros antiguos 
guerreros se habrá mezclado al tinte na
tural que colora ese cáliz ñexible y roji
zo? ¿No te se figura que su tallo se incli
na con pesadumbre al suelo, y que el ai
re recoge un suspiro cuondo la agita? 
¡Oh! no lo extrañes; echan de ménos el 
sol tropical que las encendía, los crista
les del Sur que las bañaban; han perdido 
¿u patria, la América feliz, ese nuevo 
mundo que está destinado á oscurecer 
con su grandeza el antiguo . hemisferio. 
Hernán Cortés ha visto esa planta en su 
primitiva grandeza; Cristóbal Colon la 
ha admirado en las playas en donde se 
cria; yambos, considerando esa ñor co
mo una verdadera conquista, la han ar
rancado á su tierra natural, y la han 
aclimatado en nuestra patria. Esa flor 
es, pues, un testimonio .del invencible 
arrojo de nuestros mayores, y de la feliz 
conquista que coronó la noble empresa 
de descubrir un mundo desconocido. 

El clavel de las Indias, el jazmin de 
Virginia , la acacia de Constantinopla, te 
pueden representar fielmente que nues
tros antepasados han recorrido las estre-
midades del globo; y al cuidar sus flores, 
te afanarás inseusiblemente por conser
varlas, figurándote que prolongas un 
holocausto de cariño a tantas gloriosas 
sombras. 

El árbol de lilas de Persia, el tulipán 
de las Ondas del Bósforo ó el de Bizancio, 
os servirían de recuerdo de las segundas 
Cruzadas, y de las campañas de los Paí
ses Bajos; y las rosas blancas y colora
das de los bandos que dividieron la Italia 
poética y guerrera, un tiempo domina
dora y hoy oprimida. 

Desde el cardo vulgar, en el que se os 
representarla la órden de los caballeros 
de San Andrés en Escocia, denominada 
asimismo la órdeu del Cardo; hasta la 
modesta y blanca azucena, que os pin
tarla tan al vivo la cetrería memorable 
en que Ü. García el de Nájera, persi
guiendo una fiera, la perdonó la vida al 
hallarla guarecida detrás de una rama 
de azucenas que entre un zarzal espeso 
servían do adorno á una imágen de la 
Virgen, lo que dio origen á otra Orden 
.4e caballeros; desde la retama humilde, 
hasta la dorada espiga, esperanza del la
brador y providencia de los pobres, os 

que colora vuestros lábios? De la florque 
le esconde en su cáliz de oro. ¿De dónde 
os imagináis que sale el elixir prodigio
so que desvanece vuestras congojaste! 
dulce néctar que suaviza el agua que 
bebéis con ánsia después de una mañana 
abrasadora de estío? Del corazón de la 
flor que cria la esencia bienhechora que 
os restaura, el ámbar que dá olor á vues
tros vestidos, el perfume que se filtra 
por los poxoi de vuestras manos. 

En una palabra,1 esos riquísimos bor
dados que hacen de vuestro capuchón 
objeto de arte primoroso, han imitado 
sus colores y su frescura, y el variado 
ramaje, y el caprichoso entrelazado de 
sus labores del especial y admirable ar
tificio de la naturaleza. Esa púrpura diá
fana que os adorna, ese azulado cendal 
que os vela, ese tornasolado ropaje que 
os realza, no tendrían ni brillo, ni fres
cura, ni habrían podido nunca tener un 
colorido tan encantador, si la química 
no hubiese recurrido á las flores, y des
garrando sus entrañas no se hubiese 
apoderado de los tesoros que la mauo 
generosa del quetodolo alcanzaba depo
sitado bajo el botón dé una yerba, ó entre 
espétalo de una flor. A ellas, pues, se lo 
debéis todo; medicamentos y esencias, 
bálsamos y perfumes; galas vistosas que 
os hacen hechiceras, guirnaldas que os 
coronan. Amigas afectuosas, alegran 
vuestros ojos adornan vuestro gabinete, 
os siguen con su perfume y mueren con 
vuestros besos; hermauás leales, cuando 
ya no existís, retoñan junto á la cruz de 
vuestras tumbas y la acaricia abrazán
dola. 

¡Quién no amará las flores! Bien haya 
la estación primaveral que las hace revi
vir para enoautar el coraz JO de los tris-^ 
tes! Yo no acabaría nunca de escribir 
sus misterios; y á fe que poco necesitan 
en su abono, cuando la más sencilla de 
las plantas hizo esclamar asombrado al 
filósofo Plinio; «unas débiles cañas han 
bastado para someter, civilizar y suavi
zar las costumbres de los hombres.» 

Y :á la verdad que nada es más pierto. 
De unas cañas frágiles se han labrado 
las flechas de las armadas conquistado
ras, los suaves instrumentos con que los 
artistas conmovían á los pueblos indo
mables; las plumas, en fin, conque los 
poetas enseñaron sus himnos de paz y 
de alianza á las naciones antiguas. 

¡Quién no amará las flores! 
GREG JUIO ROMERO LARRANAG.Í. 

D. JOSE RIBER Y PUERTO. 

La irreparable ijérdich que acaba de sufrir la 
proviocia ile Segovia en uno de sus hombres 
m á s notables por su honradez, su decidida af i 
ción al trabajo y su consacuencia política, cua
lidades estas ú l t imas tan raras en nuestros 'lias, 

orauor y proviueucia ue ÍMH puuioo, |a pluma eQ nueslra3 maD0S para dedicar 
manifestarían que el modesto nombre de t a|gUnas líaeas ai que fué en vida querido y res-
las plantas y de las flores va enlazado á 
estas célebres. Ordenes de la caballería, 
de tan grata memoria. 

El romero y las palmas, que habréis 
pisado en los santuarios en los dias pia
dosos que han pasado, en los que la Igle
sia celebra con religiosa y sencilla so
lemnidad el sacrificio consumado en una 
cruz por el Dios que se hizo hombre para 
redimirnos, os probarán que hasta la re
ligión corona sus altares con esas bellas 
hijas de la luz, de la tierra y del rocío: 
que ellas han asistido á los triunfos glo
riosos de Jesús, y con sus espinas han 
coronado sus sienes: natural esplicacion 
de aquel otro gran milagro, cuando Dios 
se apareció á Moisés en una zarza en
cendida. La Orden del Huerto de los ol i 
vos también existe, y sus caballeros son 
el ejemplo de la cristiandad. 

Ved, pues, desde las zarzas que em
barazan el acceso á vuestros jardines, 
hasta la más escogida de las flores que 
en él se guardan, representado en sus 
imágenes a lgún objeto histórico, poético 
ó religioso de cuantos pueden excitar el 
entusiasmo, alimentar la imaginación y 
recrear el espíritu. 

Venid, pues, entre ellas, y profundizar 
sus arcanos, y vuestra vida será escasa 
para admirarlas; y si pensamientos más 
irívolos os desvelan, y os enoja el re
cuerdo de acontecimientos graves, mirad 
en ellas los mejores auxiliares de vues
tra estéril vanidad, y así l s considera
reis en lo que para vosotras valen. 

¿De dónde creéis que provienen el bál
samo admirable que rejuvenece vuestras 
mejillas, el tinte aromático y purísimo 

petado de todos, y hoy en su muerte de lodos 
llorado con amarga pena y profundo descon
suelo. 

Su biografía, inserta en la colección de eslu
dios biográficos, ioli lulada Los d i p u í a á o í p i n t a 
do» por su» hechos, si bien retrata al noble hijo 
del pueblo, al hombre honrado y laborioso que 
se eleva por la vir tud maravillosa del trabajo, no 
es fiel trasunto de la vida política del que, con
sagrándose al par á esa lucha ardiente en que 
tan enconiradqs intereses se ventilan y á la cual 
con tan opuestos fines se entregan los hombres, 
supo siempre permanecer leal á la bandera que 
abrazara, desaliando los peligros en épocas de 
vergonzosa postración, cuando pareció no haber 
remedio á los males que sobre el país se acumu-
aban, del que esperando con iaquebraniable fe 

dias más serenos, t rabajó sin descanso .por el 
triunfo de la idea acaricia la desde sus primeros 
años , y á la cual r indió ferviente y desinteresa
do culto, sin que un momento se prestara su vo-
lunlad inflexible á serviles complacencias, ni se 

una posición desahogada, sino que Unohien la 
alia honra de ser diputado de la nación. 

La industria fabri l , ese grao elemento del s i 
glo x ix , tuvo en el Sr. Riber y Puerto uno de sus 
dignos represesentantes en las Córtes Consl i lu-
yentes de 1869. 

Nacido en Ontenieote (provincia .de Alicante) 
á principios de 1820, des íe muy niño se dedicó 
á trabajar en una fábrica de papel que tenia su 
padre en aquella vi l la , donde permanec ió hasta 
la edad de diez años , en cuya época vino i Ma
drid al amparo de un lio suyo. 

Año y medio permanec ió en esta capital. 
•puranie esie corto per íoJo aprendió no m á s 

que á leer y escribir, pasando después á Sego
via, al lado de su padre, que tenia á su cargo 
una fábrica de papel de fumar, en la cual siguió 
trabajando como un simple obrero hasti el año 
de 1838, en que le tocó la suerte de soldado. ' 

Por aquella t^poca, es decir, cuando más re
crudecida estaba la guerra c iv i l , las excursio
nes carlistas.al centro de la Penfosuia se suce
dían con la mayor rapidez. 

El conde de iNegrí, uno de ios generales más 
audaces del ejército de O. Cár los , hizo en este 
mismo año una vandálica correr ía por Castilla, 
llegando hasta Segovi i , de cuya ciudad no solo 
sacó un fuerte botio, sino qu - a d e m á s se llevó 
consigo lodos los j óvenes de la población que 
eran aptos para lomar las armas. 

El jóven Riber y Puerto, que como quinto es
taba ya próximo á entrar en caja, fué también 
forza io á ingresar en el ejército del Pretendiea-
te. .\h.-> como quiera qne sus ideas en polílica 
no eran,'ai mucho méuos , las que proclamaban 
los secuaces de D. Cárlos, de aqu í que, tan 
pronio como formó parte de la columna expe
dicionaria, tratara de salirse de las filas carlis
tas, como así lo verificó. 

Con efecto: no habiau pasado muchos dias 
desde su salí la de Segovia, cuando, no sin gran 
riesgo de ser fusilado, go la primera tentativa 
que nizo, pudo al fin esc parse desde Mayorga, 
donde se hallaba la columna del conde Negr i , y 
presentarse á los jefds de las tropas liberales, 
quienes le destinaron al regimiento de Vitoria, 
cuarto de ligeros de cabal le r ía , hoy lanceros de 
Vil laviciosa. 

Hizo casi loda la campaña á las órdenes del 
general O'Donnell, hal lándose en muchos y re
ñidos combates, entre otros en los memorables 
sitios de Lucena, Tales y Cantavieja, tomando 
al fin la licencia en 1843, en clase de sargento 
segundo. 

Una vez cumplidos sus deberes con la patria, 
marchó á Segovia, entrando de nuevo en el fá
brica que dirigía su padre. 

A l tomar parle por segunda vez-en los traba
jos de la elaboración pe papel de fumar, com
prendió que esta indi^stria estaba allí tan atrasa
da, que, j)or más esfuerzos que hacía su padre 
para elevarla al nivel de las fábricas más acre
ditadas de la Pen ínsu la , no 16 era posible con 
seguir su objeto. Y lamo es a^f, que al poco t iem
po, al ver la completa imposibilidad de seguir fa
bricando, le fué forzoso cerrar la fábrica. 

Más tarde Riber y Puerto, que tiempo ha ve
nia estudiando un nuevo método de fabricación 
impulsado por su genio emprendedor, r eun ió 
sus cortos ahorros, y á despecho, no solo dosus 
amigos sino aun de su propia familia, tomó en 
arriendo la desvalida f ibr ica de papel, y se lan 
zó en la atrevida empresa de querer rivalizar 
con los fabricantes de más nota. 

Prolijo por demás sena enumerar los desve
los y sinsabores con que en un priucipio tuvo 
que luchar; bas ta rá decir que d e s p u e í de una 
enérg ica lucha, en la que agoló lodos sus recur
sos y queb r an tó notablemente su salud, consi 
guió al fin, y coa muy grandes ventajas.el obje 
io que se habla propuesto; esto es, que su papel 
superase en calidad al de las fábricas más acre 
diladas de la industriosa Alcoy. 

Conseguido ya su objeto, y coa un éxito tan 
satisfactorio, el papel de su fábrica mereció una 
acogida lan grande por parle, de los cousumido 
res, que á. poco se vió Riber y Puerto en la pre
cisión de establecer sucesivameote tres fábricas 
más para poder servir á los uumeróáOs pedidos 
que de todos los puntos dé la Pen ínsu la se le 
hacian diariamente. 

Tanta constancia, tanta laboriosida I , y má 
que todo, el firme propósi to de realizar su bello 
ideal, merecen seguramente que al Sr. Riber 
Puerto se le considere como á uno do los más 
dignos industriales de la nación españo la . 

Ahora, si queremos considerar al Sr. Riber y 
Puerto como hombre polí t ico, veremos que én 
1854 figuraba ya en el partido liberal, siendo 
en aquella época teciente de una compañía de 
cazadores de la Milicia nacional de Segovia, pu-
dien'lo decirse que desde entonces viene perte-doblegara su carác ter enérgico á esas humillan 

tes contemporizaciones que en varias épocas .de , neciendo al gran partido progresista, 
nuestra historia constitucional (una por desgra- ' 
cia muy reciente) han sido piedra do escándalo 
y dando resultados distintos de los que se pro
pusieron sus autores y rervido para estrechar 
más á los hombres sinceros y de arraigadas con
vicciones, fortificando su unión la vista de la 
apostasía y depurando asf al partido gennina-
raenle liberal de la perniciosa levadura que 
llevaba en su seno. 

Dejemos hablar al biógrafo, r ese rvándonos 
ampliar con algunos detalles la parte que á su 
vida pública se refiere. 

«El diputado cuya biografía vamos á trazar, 
siquiera sea en muy pocas l íneas , es la repre
sentación genuina de la época revolucionaria 
que atravesamos. 

Hijo del pueblo, es decir, del pueblo obrero, 
ha sabido conquistarse, por medio de su cons
tante amor al trabajo y de una honradez pur i f i 
cada en el crisol de las adversidades, no solo 

Nombrado concejal del ayuntamiento de Se
govia en 1854, d e s e m p e ñ ó dicho cargo hasta el 
año 1856, en que hizo renuncia de él al adveni
miento de la unión liberal al po ier. 

Más tarde, cuando se crearon los Comités pro
gresistas para unificar el partido y dirigir los 
trabajos electorales, el Sr. Riber y Puerto fué 
nombrado indivf luo del Comité de Segovia, 
siendo comisionado, con otros tres individuos de 
dicho Comilé , para representarle en ei convite 
que se dió en los Campos Elíseos. 

Realizada la revolución de Setiembre, fué i n 
dividuo de la junta revolucionaria de Segovia, y 
después vicepresidente de la diputación provin
cial.» 

Hasta aquí el escrito á que nos hemos referi
do. Por nuestra parte no intentaremos, al rendir 
esta pequeña muestra de consideración y afec
tuoso recuerdo al amigo car iñoso , al polít ico 
honrado, seguirlo en todos los inci leales de su 

vida públ ica; basia á nuestro propósi to , y para 
po dar una desmedida exiensbn á este l iger fs i -
mo trabajo, consignar algunos de Iqs rasgos 
más sobresalientes, de esos que revefan desde 
uegoel carácter y dibujan, por decirlo as í , la 

fisonomía moral del individuo. 
Conocidos son los trabajos que algunos h o m 

bres ¡mpor taotes del partido progresista e m 
prendieron para su reorganización después del 
golpe de Estado de 1856. Unir sus diseminadas 
fuerzas, definir con precisión su credo, adop
tando las grandes conquistas del derecho mo
derno, darle unidad y cohesión, deslindando los 
campos y presentando así en su horrible desnu
dez á la unión liberal como engendro del ego í s 
mo, sin credo político determinado, sin otro p r in 
cipio fijo que aquel de Omnia p ro dominalione 
s e r v i i ü c r , tal fué la empresa acomelida por los 
lustres patricios que iniciaron la grandiosa obra 

de nue»ira actual regenerac ión polílica, y á la 
cual respondieron en provincias otros hombres, 
si más modestos, animados del mismo esp í r i tu , 
que habia de hacer prevaleciera la causa del 
pueblo sobre las t iranías encubiertas y mal d i 
simuladas, que dieron al fia en tierra con una 
dinastía que renegaba de su origen, y loca y 
desatentada caminaba á perdición irremediable. 

No fué ciertamente Segovia de lás úl t imas en 
responder á este llamamiento; y D. Jo s í Riber, 
hombre de voluntad firme, de conviccioies e n é r 
gicas, de pensamiento puro y h O i r a la in ten
ción, servidor ante todo de la idea del progreso 
y apasionado de la vir tud polílica, que consiste 
en la fe, en un principio y en la inflexible deci
sión de sostenerla sienvpre, vino á ocupar por 
derecho propio un puesto distinguido entre los 
hombres que formaron el Com ió de Segovia, 
cuyo centro tan alio supo mantener el espí r i tu 
público, coadyuvando coa tanta perseverancia á 
propagar la ¡Jea revolucioaaria y allegando 
cuantiosos recursos. 

Cuando perdida toda esperanza de que los 
medios pacíficos y legales dieran el triunfo á la 
opinión, el parliJo I i b i r a l r e i o b l ó s u s esfuerzos 
para derrocar la s i tuación de fuerza que cons
cientemente se habia creado, bien que esta es 
siempre la razón suprema á que apelau los t i ra
nos, y el signo inequívoco de la decadencia de 
las naciones. 

Enumerar los sinsabores y contratiempos su 
fridos en esta época , la continua exposición, da
dos sus antecedenies, á una de esas delaciones, 
.cuyo único y exclusivo fundamento suele ser la 
necesiiad de justificar el puñado de monedas 
que se arrojan al espía como precio de su des
honra; recordar las frecuentes amenazas de des
t ierro, basadas cuando más sobre una sospecha, 
baria nuestra tarea interminable; bastante cono
cido es ese tr ist ís imo per íodo en que para el 
hombre honrado, para el ciudadano dignís imo, 
no habia seguridad, y sobre el espír i tu liberal 
pesaba toda la abominable opresión de la m -
iluencia teocrát ica que ha produci lo las m i s 
grandes aberraciones y los c r ímenes más r epug
nantes. Se necesita un temple de alma que n o á 
todos es dado, se necesita un ca rác te r superior 
que resista al desaliento que produce una at
mósfera inficionada y corrompida para no des
fallecer en medio de tanta contrariedad, para 
redoblar las fuerzas cuando la lucha se hace 
cada vez más difícil, para que la fe se avive 
cuando aumentan los peligros, y á cada momen-
lo llega lo más recio del combate. 

No descuidaba poi esto Rib^r sus habituales 
ocupaciones, ni olvidaba ua momanto lo que 
habia si io objeto primordial de sus constantes 
afanes. Nunca bastante satisfecho de la al tura á 
que había eleva lo la fabricación del papel, y 
siempre celoso del perfeccionamiento y progre
sivo desarrollo de la industria á que se habia en
trega lo con perseverante solicitud, asistía en 
1887 á la Exposicíou Universal de Par ís á fin de 
estudiar los úl t imos adatamos ea ese grandioso 
c e r i á m e u que será un timbre d i imperecedera 
gloria para el presente siglo, uob'e palenque 

. donde se esgrimen solo las pacíficas armas de ia 
inteligencia y del trabajo. 

Ocasión fué esn viaje para estrechar más y 
más sus relaciones coa los qae en extranjero 
suelo lloraban forzadas ausencias de la patria, 
sin otro crimen que su amor á la libertad y su 
horror á la t i ranía , por lo que u n i é a l o s e á su 
corazón sensible siempre á la desgracia la co
munidad de sentimiemos y la más perfecta iden-
tiofad de miras, con qrecidos recursos con t r ibuyó 
D. José Riber á hacer méaos triste la siluacioa 
de lós emigrados, especialment'j de aquellos que 
por su posición ménos desahogada cirecierou 
repetidas veces hasta de lo más preciso para su 
indispensable sostenimiento. 

A los sacrificios de todo género que coa sus 
compañeros de Comilé compar t ía se agregan, 
pues, desembolsos deimportancia, contraitando 
notablemente su generoso desprendimiento, ea 
cuanto á sos particulares intereses afectaba, coa 
la severa economía que hacia introducir en los 
gastos provinciales, que fué llevado á adminis
trar con general aplauso, cuando verificado el 
alzamiento nacional é instalada en Segovia la 
junta de gob erno, en cuyos trabajos lomó parts 
muy principal, pasó luego como vicepresidente 
á la dipulacion provincial llevando á ella sus 
hábi tos ¡de órden y previsión. Nunca olvidará 
Segovia tan acertada gest ión de sus intereses en 
circunstancias las más cr í t icas , en ese difícil pe
ríodo en que, efecto de la agitación del m o m e ó 
lo , parece que se aflojan todos ios lazos que 
soslienen en equilibrio el edificio social. 

Mereciendo Riber la est imación de sus con
ciudadanos, que hacian justicia á su honradez y 
á su consecuencia polílica, en las segundas elec
ciones verificadas en 1869, fué electo diputado 
constituyente por lacircunscripciou de Segovia, 
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sinpoaer siquiera enjuego sus numerosas rela
ciones, ni dar un paso para alcanzar tan eleva
do puesio:|si admitió distinción tan seña lada , que 
los pueblos solo oiorgan libremente á los que 
«on acreedores por una vida sin tacha, que es 
g a r a n t í a de acierto, era para dar vivo ejemplo 
del procurador incorruptible, del que guiado por 
una conciencia recta, no lleva otro norte que el 
logro del bien y cifra sus aspiraciones en la con
secución de tan noble fin. 

Respondiendo á estos antecedentes y deseoso 
de que las reformas económicas corrieran al 
par de las polí t icas, aliviando la si tuación de los 
contribuyentes, se le vid constante partidario de 
las economías y celoso defensor de las clases 
productoras. El que estas líneas escribe, conser
va con respetuosa estimación los apuntes que 
había ordenado para apoyar un voto particular 
en que pedia á las Constituyentes la supresión 
de las cesant ías á los ministros, y que no pudo 
defender por no ponerse á la ó rden del dia: la 
opinión liberal del país se había manifestado 
contraria á este abuso, y claro es que Ríber en 
su carác ter independiente no podia ceder cuan
do no son siempre es tás cesant ías el término de 
una carrera ni un premio á dilatados y eminen
tes servicios. 

La composición de aquella Cámara represen
taba la conciliación de los elementos que habian 
concurrido á la obra de Setiembre, y claro es 
que R í b e r , fiel á sus compromisos, habia de en
contrarse formando parte del grupo cuyas solu
ciones eran las más liberales, las que sirviendo 
de bandera al partido en la época de proscrip
ción era deuda de honor proclamarlas luego 
desde la altura del poder. 

U n hecho vendrá á confirmar cuanto habia 
de enérg ico en su carác te r , y cómo comprendía 
la fuerza del deber quien nunca r e p a r ó en sa
crificios t r a t ándose de su cumplimiento. Electo 
senador en Setiembre úl t imo por la misma pro
vincia que antes representara dignamente, á 
pesar de sus vivas instancias para declinar este 
honor, y herido ya por la enfermedad que ha
bia de destruir en breve su vigorosa constitu
ción, asistió á las sesiones de aquel alto Cuer
po, hasta que, rendido al dolor, luchando en 
vano con la fiebre que iba consumiendo su exis
tencia, volvió Á Segovia, sin que un momento 
le abandonasen los cuidados de su desconsolada 
familia, donde, rodeado de cuantas exquisitas 
atenciones puede sugerir la m á s car iñosa solici
tud , acabó sus dias, no sin recibir antes los con
suelos que la religión cristiana prodiga á sus 
hijos cuando la vida se extingue y el hombre se 
encuentra al borde de un m á s a l l á . 

Admiradores de las cualidades que le a l o r -
naban, no hemos de añadir una sola palabra; 
hable por nosotros el aspecto que presentaba 
Segovia el dia en que iba á recibir la tierra los 
restos del finado. No recuerdan los vivos un 
acompañamien to semejante; desde el pordiosero 
al magnate, desdo el humilde menestral hasta 
el propietario acomodado, unos y otros, á quie
nes la fortuna ha colocado en las clases más d i 
versas, lodos, confundidos en un mismo senil-
mienlo, rendían el úl t imo testimonio 'de ca r iño , 
de consideración y respeto al que en vida ha
bia sabido ser amante de su familia, fiel á la 
amistad, con el desgraciado compasivo; en una 
palabra, modisto como la v i r tud y honrado 
como el trabdjo. 

G. M . 
Enero, 1873. 

BLASCO DE GARA Y. 

Hallándome en Barcelona después del 
golpe de Estado del2de Diciembre, con
traje relaciones íntimas con un emigra
do francés, arrojado á nuestra patria por 
los sacudimientos políticos de la suya. 
Era este nánfrag-o político un hombre de 
edad ya algo avanzada; su talento, na
turalmente perspicaz, se habia desarro
llado de una manera portentosa á fuerza 
de.experiencia, de meditación y de e.itu-
dio, y aunque no era en su país una ce
lebridad, pues una celebridad francesa se 
hace muy pronto europea y hasta uni
versal, y el nombre del sugetode que me 
ocupo no habia llegado nunca mis 
oídos, estaba sin duda alguna dotado de 
una instrucción que no solo en España, 
donde son pocos ó uing'uno los hombres 
verdaderamente instruidos, sino en la 
misma Francia, centro de la civilización 
del mundo, debia calificarse de poco co
mún. Habia abarcado todos los ramos de 
los conocimientos humanos; habia estu
diado la ciencia en todas sus manifesta
ciones; ninguna le era desconocida, ó, 
por mejor decir, todas le eran familiares, 
y tuve muchas ocasiones de convencer
me de la estension y profundidad de sus 
conocimientos, discutiendo con él sobre 
los varios ramos del saber á que yo me 
habia dedicado más especialmente. Ape
nas llegado á España, se dió prisa en 
recorrerla en varias .direcciones, y muy 
poco tiempo le bastó para formarse de ¡ 
ella una idea más exacta que la de la 
mayor parte de sus naturales. A algu
nos apuntes tomados al azar, y borra
dores bastante embrollados, queme faci
litó de sus estudios sobre nuestra patria. 

debo la siguiente série de artículos, de 
los cuales no me pertenece en cierto 
modo más que el estilo, que e~, lo digo 
como lo siento, lo único malo que tienen. 

L , 
Con todo el crédito de la erudición del 

Sr. D. Martin Fernandez Navarrete, se 
halla divulgada la noticia de que la apli
cación del vapor á la navegación tuvo 
principio en España. Consignóla este 
docto literato al esclarecer la introduc
ción de su importante Colección de los 
viajes y descubrimientos que hicieron por 
mar los españoles desde fines del siglo XV, y 
del modo que se vá á indicar süstaucial-
mente. Por el año de 1543, Blasco de 
Garay, capitán de mar, propuso al em
perador Cárlos V un ingénio para hacer 
andar las naves sin remo ni velas hasta 
en tiempo de calma: á pesar de obstácu
los y contradicciones, quiso este príncipe 
que se practicara el experimento en Bar
celona: siempre se negó el inventor á 
revelar su secreto á l^s claras, si bien al 
efectuarse el ensayo se vió que consistía 
en una gran caldera de agua hirviendo 
y unas ruedas á una y otra banda; por 
comisión de Cárlos V y del príncipe don 
Felipe, lo presenciaron varios persona
jes, y todos aplaudieron el ingénio, me
nos el tesorero Rávago, á quien pareció 
complicadísimo y costoso; no obtante lo 
cual sin duda el emperador alentara y 
favoreciera el proyecto, á no ser pur la 
expedición que letraiaocupado entonces, 
y así hubo de limitarse á significar su 
agrado, dando á Garay un ascenso y 
otorgándole otras mercedes. 

Esto es lo que asegura el autor de la 
Colección de losviajes en fe de loque desde 
Simancas le escribió D. Tomás González 
en 27 de Ago-to de 1825, no sin el adi
tamento de que así resultaba de los ex
pedientes y registros originales que se 
custodian en aquel archivo famoso. Ne
cesario, á la par que triste, es decir que 
nada hay ménos exacto; ni Blasco de 
Garay era capitán de mar, ni en 1543 
hizo al emperador la tal propuesta, ni al 
tiempo del ensayo se vió caldera alguna 
con agua hirviendo, ni templada, ni fría. 
De documentos copiosos y existentes en 
el archivo de Simancas voy a servirme 
para explicar punto por punto cuanto 
hubo en el caso. 

A Toledo fué Cárlos V el año de 1538 
á celebrar aquellas memorables Cortes, 
últimas á que asistieron nobles y prela
dos, expulsados de ellas por negarse á 
votar la sisa, y por hacerse eco de casi 
todas las pretensiones legítimas de los 
comuneros, llevando la voz el condesta
ble de Castilla, que en los campos de V i -
llalar los habia vencido, cuando solo era 
conde de Haro. Ya concluidas las tules 
Córtes, se mantuvo allí el emperador los 
primeros meses del año de 1539. Pur en
tonces llegó á sus manos un memorial 
encabezado de esta manera, «Común co-
»sa es de los pobres ser ingeniosos: digo 
"esto, porque'siendo yo un pobre hidalgo 
«de esta ciudad de Toledo, llamado Blas-
«co de Garay, pensando muchas veces 
»con que servir á V. M. , como algunos de 
»mi linage han hecho, eu especial un 
«hermano mío mayor, llamado Diego de 
«Alárcon, que en servicio de V. M. per-
adió ' la vida, capitán en el ejército de 
«Italia; y yo con el mismo calor de ser-
«vir á V. M . , deseando . hallar cosa que 
«excediese la bajeza de mi persona, ofre-
«cióme el continuo cuidado y el estudio 
»de la filosofía y otras ciencias en que 
»me he criado, y la experiencia, una i n -
«vención de poder sustentar una gran 
«Armada áV. M., sin costa de las rentas 
«reales, n i daño de sus pueblos.« Ade
más ofrecía Garay dar arte para sacar 
cualquier navio de debajo del agua, ^uu 
estando cien brazas en hondo, y sin em
plear más que dos hombres: para que 
cualquiera estuviese debajo del agua to
do el tiempo que desease y tan descau
sado como encima; para que se pudiera 
ver lo que habia en el fondo del agua, 
aunque estuviese muy turbia, no siendo 
la profundidad grande; para que. ha
biendo leña, se hiciera del agua salobre 
agua dulce; para que se tuviera una can
dela ardiendo debajo del agua como al 
aire libre; para que .pudiera haber agua 
sin agua de muchas maneras; para po
ner á bordo de cualquier nave un molino 
de mucho efecto que le pudiera llevar un 
hombre sentado, ó para moler sin más 
ruedas de las piedras que hacen la hari
na. Entre todos estos inventos presenta
ba Garay otro con las textuales palabras 
siguientes: Daré un instrumento fácil con 

i que se podrán escusar en las galeras todos los 
remadores, y que cuatro hombrespuedan ha
cer mayor movimiento que casi pudiesen pa
sar sin velas, y que este mismo instrumento 
se pueda poner en cualquier navio de alto 
bordo con poco embarazo, y que no haya ne
cesidad de navio de borde bajo, ni de remos 
jamás. 

Solo este último invento llamó la aten
ción de Cárlos V, y así por rea1 cédula de 
22 de Marzo de 1539 prometió su real pa
labra de que cumpliendo Garay lo sobredi
cho, y habiéndose visto ser cosa provechosa, 
le haria la merced que fuese justa, teniendo 
consideración á lo que hiciera. Con igual 
fecha se expidieron otras reales cédulas 
á Francisco Verdugo, proveedor de las 
Armadas; á Diego de Cazalla, pagador 
dejellas, y al capitán déla artillería, resi
dentes en Málaga lodos, para que se le 
diesen oficiales de herrería y carpintería, 
y hierro y madera, y lugar en las Atara
zanas ó en otra parte, donde pudiera po
ner en ejecución sus ingénios, y man
dándoles también que dieran aviso de lo 
que fuese ejecutando. 

Cuarenta ducados recibió Garay por 
Semana Santa, y después de gastar más 
de la mitad en habilitarse de caballo y 
otras cosas, emprendió el viaje áMálaga 
con un mozo, el dia de Páscua Florida. 
Observándose allí las órdenes antes cita
das, se le proporcionaron hombres y ma
teriales, y puso manos á la obra con tan
ta eficacia que, ya á principios de Julio, 
anunciaba á dos personajes de la eórte 
como próxima la terminación del ingé
nio, y con la esperanza de quedar plena
mente airoso. No omitía decir que los 
oficiales que le ayudaban á construirlo 
estaban espantados y le tenían por más que 
hombre. Para hacer la prueba maniles-
taba necesitar un galeón de dos cubier
tas que llegase á doscientas toneladas, 
el cual se podría alquilar, satisfaciéndose 
el daño que recibiera al horadarle por 
donde fuera preciso; daño que seria ma
yor en las galeras, por deberse quitar 
todo el aparato de los remadores de á 
bordo. Con estas especies halagüeñas 
mezclaba Garay otras muy lastimosas 
respecto de sus escaseces, solicitando que 
se le enviase de comer el pOco tiempo 
que restaba para tan grande hazaña, 
pues se hallaba en tierra agena y en el 
país más caro de Castilla, y sin que le 
prestase un ducado. Tales eran sus apu
ros, que alguna noche se le pasó en ca
vilar si para comer al dia siguiente ven
derla la capa ó la espada, por no quedar
le ya otra cosa, y que al cabo se hubo 
de deshacer de la última de estas pren
das. Razón le asistía para decir que, vis
tos ya sus principios y sus trabajos, no 
era justo que no se le diese el manteni-
mieuto indispensable. Tras de exponer 
que valía allí la libra de pao cinco ma
ravedises, y la azumbre de vino catorce, 
suplicaba la brevedad del socorrer por 
correr gran peligro en la tardanza, y lo 
encarecía aña iiendo que el pensamiento 
de comer era el más triste pensamiento 
que habia experimentado nunca. De re
sultas de tan apremiantes instancias se 
despacharon dos reales cédulas para que 
se le diesen otros cuarenta ducados y se 
le proporcionase el galeón que le hacia 
falta. 

No tan pronto como Garay se prome
tía, sino el 4 de Octubre de 1539, se hizo 
el primer experimento en una nao de 250 
tonelesv baja y muy pesada, que anduvo 
casi una legua por hora. Tres ruedas la 
puso á cada banda, con largas vigas por 
dentro, á las cuales daban impulso diez 
y ocho hombres. Desde luego se observó 
que ocupaba mucho espacio el ingenio, 
y producía grande embarazo. Afanoso 
Garay hizo las oportunas modificacio
nes, sustituyendo otra especie de movi
miento al de las largas vigas, reducien
do las ruedas á una por banda, y reco
giendo todo en un pequeño espacio: des
pués de mejorar así el ingénio, le puso 
en una naveta de cien toneles para el se
gundo ensayo, que tuvo lugar el 2 de 
Julio de 1540. A bordo fueron más de 
cieu personas entre capitanes de mar, 
pilotos, marineros y otros sugetos en
tendidos, á fin de que diesen sn voto, y la 
acompañaron muchos bateles con gente 
á la redonda. Tres hombres movian cada 
rueda, remudándose para poder sufrir el 
trabajo. De este modo anduvo la naveta 
media legua por hora, y volviendo por 
el mismo camino para observar si ha
bian favorecido algo las corrientes, no se 
tardó ni más ni ménos que á la ida. Lue
go llevóse la naveta de una parte á otra. 

é hizo muchas veces ciaboga más pron
to que una galera. Todos los que pre
senciaron el ensayo, calificaron el i n 
vento de muy importante. 

Seguidamente Blasco de Garay vino 
á la córte para informar sobre el efecto 
que se podia esperar del ingénio, au
mentando las ruedas, multiplicando sus 
rayos, y corrigiendo otras cosas que te
nia ideadas. Su informe es de fecha 10 
de Setiembre de 1540: después de refe
rir lo ejecutado hasta entonces, expuso 
que el ingénio se podia cubrir con pocas 
tablas, siendo de "ménos coste y de más 
dura, y fácil de quitar y poner para ir y 
volver, ó para cuando el tiempo fuera 
fuerte. Formando el cálculo de los hom
bres que se necesitarían para hacer an
dar buques de diversos portes á razón de 
legua por hora, fijó su número en 12 pa
ra una nao de cien toneles; 16 para una 
de ciento cincuenta; 20 para una de dos
cientos; 24 para una de doscientos cin
cuenta; 28 para una de trescientos; 32 
para una de trescientos cincuenta; 36 
para una de cuatrocientos. Dado caso de 
que los buques hubieran de navegar más 
de legua y media por hora, discurría Ga
ray que serian menester 18 hombres pa
ra una nao de cien toneles, aumentándo
se sucesivamente por cada cincuenta to
neles, seis hombres. Además de afirmar 
que los navios con ruedas resistían me
jor las corrientes y vientos contrarios 
que las galeras, sustentaba para poner 
de bulto lo ventajoso de su invento, que 
una de veinticuatro bancos por banda 
habia menester 140 hombres de remo, y 
con las ruedas solamente la cuarta par
te; que así andaría más que n ingún o\ro 
barco; que se podrían llevar medios ca
ñones por las bandas, y muchos más 
soldados y más libres para pelear, por
que no habría bancos ni jarcia, hallán
dose desembarazada la cubierta; que he
cho el viaje, se podría despedir la chus
ma, porque el hombre más grosero sa
bría dar vueltas á una cigüeñuela á la 
redonda, y se ahorrarían los esclavos y 
los sentenciados á galeras , clamando 
siempre justicia, y que los soldados ayu
darían á mover el ingénio en los casos 
necesarios. A l final del informe solicita
ba que se le señalaseh las mercedes que 
le debían ser otorgadas, si saliese bien 
con su pensamiento. 

Eu una especie dedecreto, sin fecha n i 
firma, unido á este informe, se dijo que, 
aun cuando al parecer seria provechoso 
este invento para navios de alto bordo, 
no se podia asegurar lo mismo respecto 
de las galeras, porque si diese un golpe 
de cañón al ingénio, quedarían perdidas 
la embarcación y la gente que llevase, 
sobre lo cual era menester que Garay so 
explicara. En punto á mercedes, nada 
habia que resolver hasta que se verifica
se otro ensayo. Según consulta del Con
sejo se debia hacer primero en un navio 
de trescientos ó trescientos cincuenta to
neles y por lo que resultara se vería si se • 
habia de repetir en galera. 

Sin embargo de no querer el empera
dor anticiparle merced alguna, siguió 
manifestándosele propicio, como lo de
muestran las reales cédulas siguientes: 
una de 12 de Noviembre de 1540 para 
que se le dieran cíen ducados: otra de 16 
del mismo al corregidor de Málaga pííra 
que sin real licencia nadie pudiese cons
truir el todo ó parte del ingénio, ni sacar 
de él modelo ni trozos, so pena de perdi
miento d'e la obra y de sesenta maravedís 
cada vez que lo contrario hiciese; otra de 
25 de Marzo de 1541 á los proveedores 
Verdugo y Cazalla, previniéndoles que 
3e verificase nueva esperiencia en un 
navio de 300 ó 350 toneles, para lo cual 
volvía Garay á Málaga, y mandándoles 
que le diesen todos los auxilios necesa
rios con el menor coste posible y sin de
mora alguna; y varias del dia último del 
propio Marzo, al corregidor, para que le 
facilitase aposento conforme á la calidad 
de su persona, donde permaneciera todo 
el tiempo que se ocupara en los trabajos 
del ingénio; á los tenientes de capitán 
general de artillería. Rojas y Garcicar-
reño, para que se le diesen oficiales de 
la maestranza de Málaga, si no fuesen 
sumamente precisos los trabajos; al ma
yordomo de la artillería. Diego de Lira, 
para que depositase y tuviese á su cargo 
el ingénio construido el año anterior y 
los demás que Garay construyese, te
niéndolos á buen recaudo como se hacía 
con las demás cosas de la artillería, y al 
pagador de las armadas para que se la 
abonasen 200 ducados, ó séase 75.000 
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maravedís, de que se le hacia merced 
para ayuda de costa. 

Por el mes de Junio fué Blasco de Ga-
ray á, Málaga de nuevo, y corría ya el 
de Setiembre, cuando escribió al empe
rador y al secretario del Consejo de guer
ra, D. Francisco de Ledesma, diciendo 
que aun no había principiado á hacer 
nada por falta de dinero, pues no lo te
nían los proveedores, y antes bien se 
hallaban empeñados; suplicando que se 
señalasen fondos especiales para la és-
periencia, y que fuesen siquiera 200 du-
ados, y sí no podía ser, 100 ó 50, porque 
la mayor parte de los oficiales se habían 
embarcado, y también los restante^ se 
marcharían sí no se les daba trabajo; y 
declarando por últ imo, que tenía pucos 
bienes, y que si había de esperar más, 
cumplía.al emperador mandarle señalar 
a lgún partido para su subsistencia. No 
es maravilla que Garay no pudiese hac ¡r 
nada, y que los proveedores careciesen 
de dinero durante el verano de 1M1, 
como que á la sazón se aprestaban las 
64 galeras, las 200 - más dtí gávia y los 
100 navios chicos de la Armada en que 
debían ir contra Argel, no mónos de 
20.000 hombres. Con todo, tanto caso 
hacía aun Cárlos V del invento proyec
tado que, al pié de la carta de Garay, 
puso por decreto, que de los primeros di
neros, se le diesen los que pedía, no sien
do más necesarios para otra cosa. 

Algo más hubo de sufrir Garay en el 
ócío por falta de recursos, dado que ya 
era Marzo de 1542 cuando escribió al 
emperador que el ingénio quedaba ya á 
punto y no faltaba sino el navio en que 
debía ser asentado, pretendiendo Cazalla 
que se pusiera en uno de los que lleva
ban vizcocho para las Indias, si bien él 
no opinaba de este modo; que el buque 
debía ser expresamente para el objeto, 
de suerte que se pudiera hacer con des
canso una ó más esperíencias; qu-í tam
bién convenia poner el ingénio en las 
galeras, y que lo viese quien el empera
dor mandase, á fin de examinar cuánto 
andaban con carga y sin ella,.-contra 
viento y contra corriente, y cómo se ar
maba y desarmaba; todo lo cual no podía 
verificarse en un barco que fuese de pri
sa, y también se seguiría daño al i ngé 
nio de quitarle y ponerle. Al concluir la 
carta insistió en qué se le señaláse algu
na cosa, pues ni tenia el partido de un 
maestro de hachas; y no eran culpa suya 
las dilaciones, y de su dinero todo estaba 
gastado. Iguales instancias repitió desde 
Granada el I.° de Mayo, diciendo en tono 
muy sentido «que se hallaba en necesidad 
extrema; que no tenia blanca, y que, 
cuando no fuese por otra cosa,, se le diese 
algo por amor de Dios.» Ciertamente da 
angustia ver á un hombre de mérito in
disputable, . aun cuando no aplicase el 
vapor al movimiento de los buques / pe
dir limosna un día y otro al emperador 
que le estaba ocupando y tenia por muy 
útiles sus servicios. Hsta vez dispuso que 
se la dieñén cincuenta ducados. 

Can fecha de 1.° de Mayo, el marqués 
de Mondejar, capitán general de la costa 
de Granada, participó al emperador y al 
"secretario Juan Vázquez de Molina, la 
Ida de Garay á la capital del territorio 
"de su mando, para darlo cuenta del esta 
do del ingénio. No había permitido este 
jefe que se probase en los buques del viz
cocho para Indias, por no detenerlos, ni 
•en una carraca extranjera que había lié-
gado, por opinar que se debia de hacer 
en un buque español la esperiencia; que 
fuese en el primero que se presentase en 
Málaga ó Cádiz de 300 toneles ó pocos 
ménos, fletándolo de seguida, para lo 
cual y para el pago de la tripulación, se 
necesitaban algunos fbndos; que si salie
se bien la prueba, se podría conservar 
alguuos días, y si no, se despidiese por 
evitar gastos supérfluos, y que debían 
presenciarla hombres prácticos y juicio
sos que pudiesen avisar é informar de la 
utilidad para lo sucesivo. Por real cédula 
se dispuso que, para los fines expresados 
por el marqués de Mondejar, facilitara 
el Tesorero hasta 500 ducados. 

Ya con estos recursos no hubo más 
que aguardar la ocasión de disponer d 
una nave para practicar el esperimento. 
Se hizo el viernes 7 de Julio, presencián
dolo el Sr. D. Bérnardíno de Mendoza, 
que se hallaba en Málaga con sus gale
ras; Diego Cazalla, Francisco Verdugo, 
y Gracían de Aguirre, por especial co
misión del capitán general de la costa de 
Granada. Según relación del mismo Ga
ray salió peor que las otras veces, pues 

dice que anduvieron más de una hora 
por el mar. de una parte á otra, y que, 
por inadverPencia ó poca dicha suya, 
hubo un gran" inconveniente, y fué que 
ciertas ruedas con plomo, que traía por 
de dentro asentadas, muy arrimadas á 
sus asientos, toparon en tanta manera, 
que no podían ser movidas, y que las 
palas eran muy .grandes y muchas, con
tándose doce en cada rueda; de suerte 
que la nave salió muy veloz al principio, 
después fué muy lenta, porque los hom
bres no pudieron sufrir el trabajo. Par
tido ya del paerto de Málaga D. Bérnar
díno de Mendoza, verificóse otro ensayo 
el 11 de Julio, tras de enmendarse los 
inconvenientes susodichos, con reducir á 
seis las palas de cada rueda, y cortando 
dos piés á cada pala. Así anduvo A)i«n al 
decir de Garay; de modo que la seguía 
difícilmente una galera de cuatro ban
cos por band^, llevando la nao tjrelnta y 
seis hombres, seis en cada rueda, á pe
sar de ir tan sucia que tenia más de un 
palmo de yerba. Durante hora y medía, 
sin remudarse los hombres ni trabajar 
en demasía, anduvo entre ida y vuelta 
una legua larga, é hizo dos ó tres veces 
ciaboga, to lo con poco trabajo de la 
gente, ó al ménos no tanto como el pr i 
mer día, viéndose ucuchas cosa^ que po
dían ser enmendadas, y así juagaba que 
andaría la nao á legua por hora. 

Su informe dieron los Cuatro persona
jes que asistieron al ensayo: D. Bérnar
díno de Mendoza dijo lacónicamente que 
el ingénio no hizo buena prueba. Diego 
de Cazalla espuso que, á su parecer, la 
intención y la voluntad de Blasco de Ga
ray eran buenas para servir al monarca 
y había hecho io que estuvo de su parte, 
si bien opinaba que la nao solo podría 
andar con el ingénio en tiempo de calma 
y mar sin viento, y que no se debia gas
tar más de lo gastado, pues ya que el 
emperador quisiese hacer desembolsos, 
había otras artes, y aunque no tan nue
vas, harían mayores efectos con médos 
gastos. Gracian de Aguirre manifestó 
que el ingénio, tal como estaba, tenia 
algunos inconvenientes, como que para 
surgir el navio y zarpar las anclas i m 
pedían mucho las ruedas de la pron, para 
aferrar y casar las de la medianía, y to
das para que pudiese haber artillería en
tre cubiertas. Además le parecía que en 
una refr iégase romperían fácilmente las 
palas y aun todo el artificio. Por su 
cuenlá la nave anduvo á cuarto de legua 
por hora y era insoportable el trabajo de 
la gente. Sí se superaba todo, entendía 
que el artificio podría servir para tomar 
un puerto ó salir de él, para doblar un 
cabo, para juntarse las naos cuando an
dan en ar.aíada y desviadas unas de otras, 
para bornearse y para otras cosas, más 
no para andar en conserva. Por conclu
sión fué de díctámen de que no se gas
tase más en esto. Directamente comuni
có su parecer' al proveedor Francisco 
Verdugp al comendador mayor y secre
tario Francisco de los Cobos, expresando 
que el ingénio se había probado dos ve
ces, y aunque la segunda se anduvo más 
que la primera, fué harto ménos que con 
la nave de cien toneles; de modo que no 
había bastado la mnltiplicacian de las 
ruedas ni la de sus palas para la dife
rencia del tamañq de las naos; y que el 
arte de esta íqvencíon había de nacer de 
la esperiencia, y Garay quería que na
ciera la esperiencia del arte. Siempre se 
pensó así, se halla escrito al márgen del 
oficio. 

A manps del emperador fueron di r ig i 
dos los informes de Diego Cazalla y Gra
cian de Aguirre, por el capitán general 
de la costa de Granada, quien se mostró 
muy propicio á Garay, sin embargo del 
exiguo fruto de su fama. Dando cuenta 
el 7 de Agosto de la llegada de éste á 
Granada, y de. que se ofrecía á corregir 
todos los inconvenientes descubiertos, y 
de q&e haría ' que la nao anduviese más 
de lo andado, dijo que no se adelantaba 
á salir garante, pero que tenia á Garay 
por ingenioso, y podría aprovechar en 
otra cosa tocante á ingénios, y por esto 
juzgaba que debia dársele a lgún entre
tenimiento ó partido en la artillería, con 
que se sostuviese por ser, hombre da i n 
dustria, y con poca experiencia que to
mase, haría más que otro. A l marqués 
de Mondejar contestó el emperadorel 26 
de Agosto, adhiriéndose al díctámen de 
Gracian de Aguirre, y disponiendo en 
su virtud que no se pasase adelante, 
pues las dificultades eran tan claras y 
evidentes que no convenia perder ni gas

tar más sin fruto; y relativamente á ser 
Garay hombre, de industria y buen j u i -
oio, y que convendría darie a lgún entre-
tenimieuto, para que sirvier^i en otra 
cosa, significó que lo mandaría ver y se 
proveería lo que hubiese lugar sobre ello. 

Perseverente Garay en su propósito de 
continuo, escribió el 7 de Setiembre al 
secretario Juan Vázquez de Molina, di-
ciéndole en sustancia.—Casi á legua por 
hora ha andado la nave, y aunque algu
nos han encontrado inconvenientes, no 
hago caso, porque son cosas que se pue
den, enmendar; y á fin de cortar opinio
nes, que así puedeu errar como acercar, 
debiera S. M. comprar una buena nave 
de trescientos toneles, pues ya ae sabe 
que anda, y cada día andará más, porque 
las cosas nuevas crecen y se aumentan 
en perfección cada día; y cuando S. M. 
se dirija á Uno de los puertos españoles, 
debe ir allí la nave o n el ingénio. para 
que haga verdadero juicio, pues de otro 
modo habrá tantos pareceres como cabe
zas. Deconsiguiente. pido quesadeórdea 
á fin de que de los dineros que han sobra
do se haga.sih estarse mano sobre mano, 
y gastando de mi haciéndalo que ni para 
Dios ni para el rey sirve. 

Otra vez más fueron atendidas sus 
instancias. Por entonces-, contumaz Fran
cisco l , movía hostilidades á Carlos V, 
en términos da que Solimán avanzaba 
hácia Hungr ía , y á principios de 1543 
todo era aprestar hombres, armas y na
ves en España para sostener la tremenda 
lucha, proponiéndose el emperador mar
char la próxima primavera á Italia y á 
Alemania desde el puerto de Barcelona. 
Allí solicitó Garay llevar el ingénio re
cien construido para que el emperador 
juzgase del efecto presenciando el ensa
yo. Personalmenfe agenció su pretensión 
en la Corte y otorgósele por el mes de 
Febrero, con la circunstancia de preve
nirse que se destinara á este objeto la 
primera nao que se proporcionase de las 
condiciones señaladas por el que la pedia, 
y que estuviese todo á punto en aquella 
ciudad á la mayor brevedad posible. Es
ta no fué mucha, pues en Barcelona es
tuvo el emperador con su córte desde 
mediados de Abri l hasta principios de 
Judio, y no pudo asistir al esperimento. 

S3 practicó el día'17 de Junio en una 
nao llamada la Trinidad. 200 toneles, su 
capitán Podro Scarza, llevando dos rue
das, una por banda y moviéndolas cin
cuenta hombres, colocados debajo del 
puente á manera da escuadroncillo y de 
modo que para pasar dejaban ancho es
pacio. Presenciólo todo Barcelona, y el 
Sr. D. Enrique de Toledo y el Tesorero 
Rivago, de oficio. D. Enrique manifes
tóse maravillado en su relación al co
mendador mayor Francisco de los Co
bos, y dijo que, en su concepto, andar y 
hacer cabioja lo verificaba mejor que 
una galera. Según Rivago, la nave an
daría dos leguas en tres horas.-y el fh-
génio era trabajoso, pues necesitab i cío-
cuenta hombres casi con igual fatiga 
que si remasen, bien que se podría per
feccionar haciéndolo más fuerte y de 
manera que no faltara y fuese capaz de 
mayores-viajes, pareciéndole que con la 
esperiencia podrían resultar primores. 

Exornaudo Garay sii relación al co
mendador mayor y(á Cárlos V. espuso 
que ésta era cosa que había de crecer y 
no menguar, y por eso se debia tener en 
mucho; que el asouto estaba acertado, y 
no hubo más falta que.nO verlo el rey, el 
comendador mayor y el duqufc de Alba, 
aún cuando esperaba que en adelante lo 
Viesen todos; y que, vistas las utilidades 
y ventejas, ya le parecía tiempo de cor
tar maderas y de construir ingénios, ca
da uno de los cuales no costaría arriba 
de ciento cincuenta ducadps. 

Ansioso hubo de esperar Garay la 
respuesta á s u carta de 6 de Julio, pues 
no se la puso al emperador hasta el 27 
de Octubre, participándole que, por ser 
el negocio de la Calidad que era, lo re
mitía al príncipe D. Feüpé, á quien po
dría ocurrir para que mandase proveerlo 
que conviniese. Con ánimo de efectuarlo 
así, vino á da córte, . y representó que, 
hallándose en ella D. Enrique de Toledo, 
el vicecanciller y D. Alvaro de Bazan, 
hombres muy esperimentados en las co
sas de mar, se podía tratar del asunto, 
y que, si fuese S. A. servido, daría espli -
cacíones á los obstáculos que pusieran, 
pues creía que algunos, por no entender 
de tales cosas, no habían hecho perfecta 
relación de lo ejecutado. Al respaldo de 
este memorial hay el decreto siguiente: 

Que por ahora no es menester ?sto. Seme
jante resolución dejaría sin duda á Blaa-
co de Garay como de nieve. 
. No consta si persistió en sus preten

siones, ó si se rindió al desengiño . Pos
teriormente, en 1552, un hijo .suyo, de 
su mismo nombre y ap^ilido, eapuso, 
que su padre, ya difunto, inventó hacer 
andar una nao sin velas ni viento, y sin 
que costase más de cien ducados cada 
ingénio, lo cual tenía aprendido, y por 
tanto suplicaba que se le mandase dar 
dicha suma para construirlo. Sobre éste 
memorial no recayó providencia alguna. 

A la simple lectura de lo referido se 
descubre la desaprensión con que don 
Tomás González jnlujo á error á don 
Martín Fernandez Navarrete, que no 
podia, n i debía dudar de su veracidad, 
ni en asuntos de menor monta que el de 
esparcir por el mundo la noticia de que 
la aplicación del vapor á la navegación 
tuvo su origen en España, como si á 
imitación del grajo de la fábula necesi
táramos cubrirnos con galas agenas, y 
como sí escaseáramjs dá glorias. 

Por eónclusíoo, me parece justo añadir 
que, el aplauso debido al discubrimiento 
de estos importantísimos datos correspon
de plenamente á la incansable laboriosi
dad del brigadier de ingenieros D. José 
Aparici, y que á mí sqlonutjcalacensu-
ra délos que imaginen que, yaque el er
ror se cometiera, más valía no publicarlo. 
Opinando yo qua la verdal histórica no 
se daba tener secreta, escúso decir que. 
sí se suscitase tal censura, no la daré 
ninguna importancia (1). 

ANTONIO Î EaaEa DEL R I O . 

Por el ministerio de Marina se publica 
en la Gaceta del dia 8 un decreto elevan
do el mando de los tres departamentos 
marítimos de Cádiz. Ferrol y Cartagena 
á la categoría de capitanías generales, y 
declarando que su desempeño corres
ponde á las clases de vicealmirantes y 
contraalmirantes de la Arm ida. 

—Otros relevando del cargo de coman
dante general del Ferrol al contraalmi
rante D. Valentín de Castro Menteuegro; 
del de Cartagena á D. Ramón Topete y 
Oarballo; nombrando para el primero de 
dichos cargos á D. Cárlos Valcárcel y 
Ussel; el segundo á D. J j s é Dueñas y 
Sanguineti, que es relevado del de m i 
nistro de continua asistencia en el T r i 
bunal del Almirantazgo; el de capitán 
general del departamento de Cádiz á don 
José Ignacio Rodríguez da Arias y V i -
llavicencío; el de vicepresidente interino 
del Almirantazgo á D. Manuel de la Pa-
zuela y Soto, y el de comisario á D. Va-
léntin de Castro Montenegro. 

Ssgun dice El Impircial, en Málaga 
han ocurrido sucesos gravísimas. 

El pueblo ha invadido los cuarteles • 
desarmado á todas las tropas de la guar
nición y apoderádose de aquellos edifi
cios, de todos los demás que tienen ca
rácter público, y del castillo de Gibral-
faro. 

Los soldados de la guarnición, inclusa 
la Guardia civi l , han salido de los cuar
teles en pelotones confundidos con la 
multitud, dando vivas á la República y 
marchando hácia sus casas ó á las de 
los vecinos que los han recogido. 

El delegado del gobierno, Sr. Fantoni 
v el Sr. Carbajal se han hecho cargo de 
ías cajas de los regimientos para atender 
á su custodia y conservación. 

Las músicas de los regimientos han 
recorrido las. calles ejecutando himnos 
entre inmenso gentío. La población está 
en poder de los Voluntarios republicanos 
y la tranquilidad material se halla res
tablecida. 

El vapor Isla de Cuba embarrancó en 
las Puercas al entrar en Cádiz. Inmedia
tamente se le prestaron los auxilios ne
cesarios y penetró en el puerto SÍH que 
haya habido que lamentar desgracias de 
n ingún género. 

De las 187 compañías de seguros con
tra incendios que había en Boston, 72 
han quedado arruinadas á consecuencia 
de la gran catástrofe de aquella ciudad; 

(1) Todos los documentos originales, de que 
en este ar t ículo se lia hecho uso, perieaecea al 
archivo de Simancas y se bailan en los ¡«gajos 
45, 47. 5o, 58, 59. 288, 289 y 1031 de Enado: 
14 y 48 de Mar y tierra, y ea los libros 36 y 37 
del Registro del CoasejV. 
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y de las 115 restantes 60 
su capital notablemente. 

han reducido 

La expedición rusa destinada á hacer 
entrar en razón al khan de Kiwa debe 
haber entrado ya en campaña. La man
da el general Haufmann, que habia sa
lido Ta para su destino, y varios princi
pes de la familia imperial tomarán parte 
en las operaciones. Sé habia exagerado 
mucho la fuerza del ejército ruso desti
nado á obrar contra Kiwa; la naturaleza 
de aquellas comarcas y de los vastos de
siertos que hay que atravesar no permi
tirían el movimiento de un ejército con
siderable. 

Una correspondencia de La Norddeut-
sehe Zeitung, fechada en San Petersbur-
go, asegura que el cuerpo expediciona
rio se Compondrá sólo de 7.000 hombres 
escogidos entre las tropas que se hallan 
en los gobiernos de Orenburg y del Tur-
kestan ruso, Parece también que las tro
pas rusas deberían operar en dos colum
nas por las orillas del lago Aral, para ir 
á reunirse bajo los muros de Kiwa. 

El jueves 8 del corriente se encargó 
del mando del ejército del Norte el ge
neral Nouvilas. Mucha actividad, mucha 
inteligencia debe desplegar, y á la vez 
mayor celo que hasta hoy en mantener 
la disciplina, alma del ejército. Es nece
sario que obtenga resultados prácticos é 
inmediatos, pues si da lugar á que lle
gue la primavera sin que el desaliento 
naya cundido en las filas carlistas, en 
tonces podemos contar con guerra lar
ga, cruel y desastroáa para algunos 
años. 

Tenga presente el general Nouvilas 
que allí le lleva una misión algo mayor 
que la de dirigir operaciones militares, 
pues el mal que va á combatir no se des 
truye solo con la espada. Con esta des
truirá, si sabe hacerlo, la manifestación 
más práctica del espíritu que eu dicha 
provincia reina; obtendrá, como sucedió 
en Amorevieta, una tregua, un momen
to de descanso, pero nada más. Quien 
otra cosa crea vive en error,. en error 
criminal, pues harto demostrado está 
que combatiendo síntomas no se corta de 
raíz enfermedad alguna, y el carlismo 
lo es y muy grave para España. 

Nada más diremos por hoy, porque es
peramos mucho del general Nouvilas. 
pues en semejante punto no estamos dis
puestos á la indulgencia, si no vemos 
unidas á las condiciones del general las 
del hombr». político y observador, y en
tonces le combatiremos enérgicamente. 

El príncipe Federico Cárlos ha cedido 
la suma con que se le gratificó al termi
nar la guerra á favor de los regimientos 
que han servido bajo sus órdenes en las 
campañas de 1864, 1866 y 1870. Treinta 
regimientos quedarán beneficiados con 
esta liberalidad del pr ínqpe , que se re
partirá entre los soldados, cabos y sar
gentos. 

Se haya en Madrid una comí ion del 
ayuntamiento de Málaga gestionando 
cerca del gobierno, para que se active 
el armamento de la Milicia ciudadana de 
aquella capital. 

La producción del hierro en todo el 
mundo se evalúa en 14.125.000 tonela
das: 6 millones correspondientes á I n 
glaterra, 20 millones á Bélgica y á los 
Estados-Unidos, y á Francia 1.600.000 
toneladas respectivamente. 

La producción de España podrá colo
carse muy pronto entre la de Bélgica y 
la de Francia. 

En el banderín para Ultramar estable
cido en Valencia, es en el que más Vo
luntarios se han alistado, llegando su 
número á 1.380. 

Por la fiscalía militar de Marina de Cá
diz se está formando causa á D, Arcán
gel Armeston y Vímesa, capellán de la 
fragata Almanía, por haber desaparecido 
de dicho buque. 

Varios representantes de la Asamblea 
nacional han renunciado sus cargos. 

Si tal conducta tuviese muchos imita
dores, podría ocasionarse una nueva y 
grande perturbación. 

Han sido entregados por el parque de 
artillería de Sevilla 400 fusiles con sus 
correspondientes municiones , con desti
no á los Voluntarios de la República en 
Córdoba. 

Los periódicos de la Coruña se lamen
tan de que el gobierno haya aceptado la 
dimisión del Sr. Sánchez Bregua, capi
tán general de Galicia, el cual, por sus 
relevantes dotes de mando, ha sabido 
cautivar el afecto de todos los parrtidos. 

El día 5 envió el Sr. Pí y Margall á las 
provincias el telégrama siguiente: 

«Se ha presentado á !a Asamblea el proyecto 
de ley para convocar las Cdrles Conslituyentes. 
Hoy se r e ú n e n las secciones para nombrar l a 
comisión que ha de dar dictamen. E l pueblo de 
Madrid espera confiado y tranquilo la resolución 
de la Cámara . No ha producido esto la menor 
agi tac ión . Todo, el mundo comprende que la 
Asamblea, inspi rándose en lo grave de las cir
cunstancias, se de decidir por lo más acerta
do y justo. El patriotismo no os propiedad es-
clui iva de n ingún partido. La Asamblea, el go
bierno, los españoles todos sab rán sin duda sa
crificarse como siempre por los altos .intereses 
de la pa t r i a .» 

Según vemos en los periódicos de Bar
celona, la fisonomía política de aquella 
ciudad es una fiel reproducción de la 
de Madrid. En cuanto circula alguna 
noticia, se forman grupos armados que, 
si no producen graves1 escenas, llevan la 
alarma y el desasosiego á todas partes. 

Tal situación es insorportable, y se 
"hace de todo punto necesaria una solu
ción que, si no tranquilice á todos por
que este es un ideal demasiado bello, 
hoy por hoy, lleva la confianza á algu
nos, que esto habremos ganado. 

No han sido más que tres los artilleros 
desertores de Cádiz, y nada indica que 
hubiera complot entre los de aquella 
guarnición. 

Hemos recibido el prospecto de una 
notable publicación que, dirigida por el 
Sr. Rodríguez Solís, y con el tíulo de 
La Ilustración popular, ha empezado á 
publicarse en Madrid. 

El célebre capitán Maury, tan conocí-
do en todos los círculos marítimos del 
mundo, por los grandes adelantos que la 
ciencia de los mares le debe y los bene
ficios que por aquellos han recibido los 
que navegaban, ha fallecido á la edad de 
sesenta y seis años eu Lexington (Vir
ginia). 

Nos parece altamente inoportunas las 
reuniones celebradas por algunos repre
sentantes andaluces á fin de acordar 
bases para una fíderaciou. 

Un poco de calma, señores, que toda
vía no es Ileg-ado el momento de tratar 
este asunto. 

Se ha hecho extensivo á la Marina el 
decreto expedido por el ministerio de la 
Guerra aboliendo el juramento político, 
y restableciendo en sus empleos y hono
res á los generales, jefes y oficiales que 
por no haberlo, prestado, fueron priva
dos de ellos. 

Corre el rumor en Lisboa de que la es
cuadra inglesa surta en el Tajo ha reci
bido órden del gabinete de San James 
para que se ponga á las órdenes del go
bierno portugués, si las circunstancias 
así lo exigen. 

Ha fallecido en Valencia el ex-senador 
del reino y rico propietario, D. José Ma
ría Balterra. 

Á CERVANTES. 

En destemplado l a ú d , 
que ronco despierta y gime, 
cauto el misterio sublime 
del .génio y de la v i r t ud , i 
Y alzo á tí, con inquietud, 
mi corazón temerario, 
y en pedestal solitario 
dice tu es tá tua sombría ( i ) 
que el génio feo la tierra impía 
lifmo una cruz y un calvario. 

Calvario, sí, que renueva 
una pasión que dá asombros; 
cruz que np dobla los hombros 
porque el alma es quien la lleva. 
Contra el genio que se eleva 
la envidia traidora zumba, 

y sólo cuando sucumba 
le admirará el mundo entero, 
que í i e m p r e el laurel primero 
brota al borde de la tumba. 

Veloz por los aires gira 
estruendo de marcial pompa, 
y apa^a guerrera trompa 
al dulce son de la l i ra . 
Cervantes, ardiendo en ¡ra , 
batalla contra el inf ie l . . . 
[Foriupa adversa y crüel 
le siguidcon r igor^anto , 
que le hizo manco en Lepanto, 
cautivo triste en Arge l l 

Libre ya dé las prisiones 
que limaron su existencia, 
dió á España su inteligencia 
un raudal de inspiraciones. 
Radas penas y aflicciones 
uo le dejaron un dia . . . 

. [Y Cervantes se reia 
cuando el mal era mayorl 
Y es que hay risa de dolor 
coipo hay llanto de a l e g r í a . 

Désde la cuna, sentiste 
pesar sobre tu cabeza 
la despiadada pobreza 
en que mísero viviste. 
Siempre una risa tuviste, 
quizás del alma arrancada, 
al luebar desesperada 
con su eterna desventura... 
¿Quién sabe cuán ta amargura 
encierra una carcajada? 

Bajo tu risa hay quien note 
huellas, que no se borraron, 
de l ág r imas que rodaron 
por las hojas del Q U I J O T E 
aunque tu risa alborote, 
dice también tu quebranto.. . 
Mas ¿qué Importa dolor tanto 
si da el triunfo á que se aspira? 
¡las obras que el mundo admira 
se esCnbeo con sangre y llanto! 

Antes que el lauro divino 
corone la frente en calma, 
rotos pedazos del alma 
se dejan por el camino, 
librando contra el destino 
mil batallas desiguales... 
¡Laurel que en ánsias mortales 
la frente á ceñir te aprestas, 
mucho vales, mucho cuestas, 

t pero cuestas más que valesl 
Arido ruge el tormento, 

desnudo se alza el cuchil lo, 
y lenguas de rojo br i l lo 
aviva en la hoguera el viento 
para ahogar el pensamiento, 
el espíritu que crea... 
Dios hace que libre sea 
y en el universo mande, 
pero no hay pasión más grande 
que la pasión de la idea. 

Esas coronas mezquinas 
que al gonie, ¡oh mundo! dar sueles, 
por fuera son de laureles 
y por dentro son de, espinas. 
T ú , Cervantes, imaginas 
vencer tu enemiga saerle, 
y ' luchando llego á verte ' 
cuando tus risas percibo, 
puesto ya un p i é en el estribo, 
con las án$ \as de la muerte. 

Muerte feliz, deseada 
para acabar tu agon ía , 
sol primero de a legr ía 
no conocida ni hallada. 
En la misera morada 
te a l u m b r ó , qoe miro aqaf... ( 1 ) . 
Yo vengo í esta casa, sí , 
donde aún vibra tu querella, 
á respirar lo que en ella 

. h a b r á quedado de tí . 
En esas lides sin gloria , 

pero terribles, gigantes, 
fuí de Miguel de Cervantes 
la más preciada victoria. 
Hoy la pátr ia á su memoria 
tributa un recuerdo fiel, 
y la imprenta y el pincel 
cantan su génio profundo 
porque hoy España en el mundo 
vive tan s'dlo por él . 

No con alegres clamores 
tu rbé i s de un mnerlo el s u e ñ o ; 
es el único ha lagüeño 
que adormeció sus dolores. 
Dejad al campo las.flores 
y dadle flores del alma: 

' respete.su eterna calma 
vuestro orgulloso del i r io . . . 
¡Ya tiene la del martir io 
no necesita otra palma! 

JOSE DE YEL1LLA Y RODRIGUEZ. 
Madrid 10 Abr i l Í 8 7 2 . 

Tú que diste á su voz grata a rmonía , 
inteligencia á su confusa mente, 
alumbrando su oscura fantasía 
con un destello de tu luz candente, 
dejá que eleve á tí mi pensamiento, 
y con acento grave 
mt voz uniendo al suave 
concierto de armonía 
con que en la selva te festeja e! ave, 
cania tu inmensidad la mar bravia, 
y en poderoso acento 
con su mugiente voz te alava el viento. 
Y la flor que tapiza la llanura, 
el á lamo jigante que se mece 
con nuble mageslad en la espesura, 
las estrellas que bordan el espacio, 
el astro dcla noche 
qne sjrve de escabel á tu palacio, 
del sol luciente la encendida l lama, 
la voz de la inmortal naturaleza 
que por Señor universal te aclama, 
al confesar tu gloria y tu grandeza, 
de inmenso amor mi corazón inflama. 
Yo pobre criatura que con llanto 
r ega ré de mi vida el paso breve, 
aunque soy ménos qne la leve arista, 
que el hu racán de las pasiones mueve, 
en tu alabanza e levaré mi canto, 
porque tú eres, Señor , el grande artista 
que los mundos formando de la nada, 
cielo y tierra cobijas con tu manto, 
y riges al calor de tu mirada. 
Si el hombre en su ambición busca la gloria 
con afán incesante! 
arrostrando el rigor de su destino, 
yo en tí fijo mi espír i tu anhelante 
para no vacilar en mi camino. 
Dame la luz de tu verdad por guia, 
disipa las tinieblas de mi mente, i 
m u é s t r a m e tu inmortal sab idur ía 
que hace nacer el sol en Oriente, 
y estiende el manto de la noche u m b r í a ; 
que límites da al mar y cauce al r io , 
órbi ta en el espacio á los planetas 
que pueblan á millares el vac ío , 
y con la mano el huracán sujeta, 
por la espinosa senda de la v i fa. 
Yagando voy cual pobre caminante, 
que mira en lontananza, 
la ciudad que al reposo le convida; 
y henchido de esperanza, 
acelera sü paso vacilante. 
En tí espero el reposo apetecido, 
por eso llego á tus divinas plantas 
postrado de rodillas, 
á ofrecerte mi amor mal traducido 
en plegarias sencillas, 
que si cantar no puedo glorias tantas, 
puedo admirar. Señor , tus maravillas. 

FRANCISCA CARLOTA DEL RIEGO PICA, 

Á DIOS. 

Yo te saludo autor de lo creado, . 
y á tí me atrevo á alzar el pensamiento, 
que padre tierno siempre has escuchado 
el car iñoso acento 
del bombee que á tu imágen has formado. 

( I ) Alude á la que existe en Madrid en la 
plaza de las Cór tes . 

( í ) , Sabido es que la casa de Cervantes se 
conserva en Madrid en la calle de su nombre. En 
la fachada hay nn busto y á su pié esta inscrip
ción: * A q u í vivió y m u ñ ó M i g u e l Cervantes de 
Saavedra, cuyo ingenio admira el mundo. Fa
lleció en 1616.» 

Madrid 9 de A b r i l de 1873. 

LOS PECADOS MORTALES. 

Es la Soberbia causa de mil males 
y de muchos mayores la Avor tc ta ; 
la L u j u r i a es del hombre la delicia 
y el pecado peor de los mortales; 
la I r a resultados muy fatales 
suele dar á! mortal que la acaricia; 
cometer suelen más de una injusticia 
por la Gula escribanos y fiscales. 
La Envidia á los poetas hinca el diente; 
la Pereza domina á los criados; 
y siendo, como somos, comunmente 
los hombres unos tunos consumados, 
para los vicios nuestros, francamente 
creo pocos aun siete pecados. 

JOSÉ F . SANIÍARTIPÍ Y A C U I R R B . 

A g u a c ircasiana.—Toda la prensa ex t ran
jera y todos los mé l i cos más eminentes reco
miendan el uso del agua circasiana como la ú n i 
ca infalible para devolver á los cabellos blancos 
su primitivo color y fuerza juven i l : cop i á rnos l a 
opinión de un cé lebre doctor & este respecto. 

«Uno de los mayores inconvenientes que hay 
en el empleo de las tinturas, es la grande i r r i 
tación que causan en los tubos capilares y que 
dan lugar í la caida del cabello: estos inconve
nientes fueron los primeros que llamaron l a 
atención de los inventores del agua circasiana, y 
tuvieron la grande fortuna de hallar un prepa
rado que, no solo es comnleiamenle inofensivo, 
sino que r e ú n e la mayor eficacia y simplicidad en 
su u s o . » — F i r m a d o , D r . D u v a l . 

Pi ldoras Holloway.—Si hace un tiempo ne
buloso, frió ó húmedo deber ía apelarse de cuan
do en cuando á esta medicina depuratoria. Las 
pildoras Holloway son el mejor remedio que se 
conoce para la ronquera, el dolor de garganta, 
la dipteria, la p leures ía y el asma, así como pa-

| ra la bronquitis y las inflamaciones internas de 
todo género . Poniepdo un poco de a tención en 
las instrucciones impresa-s que acompañan i ca
da caja del medicamento, cnalquier paciente 
puede hacnr de las pildoras Holloway el nao 
más á propo'sito, pues dichas instrucciones i n d i 
can con claridad la manera en que debe em
plearse la p reparac ión . La acción de aquellas 
pildoras es al terat iva, depuratoria y tónica . 
Siempre que se ha acudido á este remedio 
como últ imo recurso, el resultado ha sido t r i u n 
fante. 
I . 

Madrid: 1873.—Imprenta de LA AMÍRICA, 

á cargo de José Cayetano Conde. 
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SECCION DE ANUNCIOS. 
INFALIBLK ANTIREUMATICO. 

El aceite do bellotas con » á m de coco cura admirablemente t i reu
matismo, arti u lard muscular, incipiente ó c/ónfco, m»s pronto, cómo
damente y barato que las a^uag de Alhsma de Aragón, y q u e t o i a la 
clase de termas c nocidas, que los baños rosos, que los especiflcos que 
anuncióla prensi, preconiian las tarmacopeasy memo a n d u m s m é d i 
cos de todos los países de la tierra, descubierto ea los Sb70 años que 
registia la historia del mundo. 

E t j recomendado por médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos, 
y por más de 8 > periódicos de todos matices y paises de ambos hem is-
ferios. 

Se usa friccionándola piel, y poniendo encima una franela si el reuma es atruio: se 
orna además nueve di ; s en ayunas una cucbaradita ai interior, si fuese invetera'o; 
amblen e« esceleente para la gota, y toda clase de obduracioues de las piernas y braz s, 
como callos, etc. 

Para preservarse t n paises frios, húmedo», basta untarse el cuerpo. (A los ancianos 
facilita la trasp iración) y da mucha vid i y agilidad, 

A sn vez es portentoso para curar llagas, quemaduras, escrófulas, raquitismo, y á su 
tez es tiepurativode lasangre;mej:r que b zarzaparrilla de Bristol, y toda clase de 
enolaturos y jarabes. 

Eu Inglate ra t stá d mde fe ices resultados para combatir todas las dolencias dichas, 
asi como para despejar el cerebro, atormentado • er sus con tantes y peligrosas nieblas. 

Se vende en la fínica fábrica, calle de la Salud, núm 9,ctos.pr<»!. ybajo, y Jardines, 5, 
Madrid, y en 2.5ü farmacias, dioguerias y perfumerías, á 6, i2 , y i 8 rs. frasco. Por ma
yor -S por 1 i rfe descuento en el alma en. Exíjase mi prospecto con certificados médi 
cos, mi firma y busto en la etiqueta, nombre y domicilio grabados en ei vidrio, porque hay 
ruines faUificadores. 

El inventor, L . BE BREA Y MORENO. 
NO MAS AGUAS NI TINTURAS PARA LA CARA. 

Los inirt-iubles é inofensivoi Pólvosblancos de fresa, rosa y ambrosia, blanquean y 
embellecen el rostro de las reñoras, como ningún articulo d ^ tocador conocido. Precio: 
4 y 8 rs. frasco; 2o por l© de descuento por mayor; Jardines, 5. y en 2IJ(Í perfumerías. 
—Brea y Moreuo, inventor acreditado, 

NOTA. Son i dmirabl-spar ai tistas líricos, coreográficos y dramáticos. 

AGUA DE COLONIA, SUPREMA, 
JOHANN MARIA FARIMA, 

Rei dem Julisch Plaz in Coln. 
REPRESENTACION EN MADRID, JARD NES, o. 

Perfume persistente y agradable. 
Gotas en lumbre exabnmael aposento. l 
Fricoionesen púvisda vida geirit>l. 
En agua estrecha é impide la siiliis. 
Gotas «n thé para flatos y estómago. 
Cucbaradita en agun para vómitos. 
En frotaciones qaita él cansancio. 
En baño tonifica y forta ece. 
En agua lustra y suaviza el cutis. 
Pura, quita dolor de muelas en el acto. 
Un caorrlto en avua aclara la vista. 
3 rs. Irasco, iO botella y 12 cuartillo. 
Han ll^gudo S.O litros.—C .He de Jardines, núm. 3, Madrid. 

NO MAS REINA DE LAS TINTAS. 
Nuevos inventos para escr ibir e l comercio . 

TINTA de l i la- , Srs. frasco, 9cuartlllo. 
TINTA azul, 3 rs. fratc , 9 cuartillo. 
TINTA roja, o rs. frasco, y cuartillo. 
TINTA verde, (i r*. frasco, 11 cuartillo. ammm 
TINTA negra, 4 rs. frasco, 7 cuartillo. 
TINTA i ornerina, l u rs. frasco, 2 cuartillo. 
TIN l'A diamantioa, 10 rs. frase», 2 i cuartillo. 
SOA aroniat cas, MO so alteran, secan eu el acto, y dan duracim á las plumas. 
Frasquitos de lodos colores, para prueba, viaj Í T bolsillo, á real. 
Jardines, 3, y Salud, 9, b a j o . — p o r 1 0 de descuento.—L. Rrea, inventor. 

PRIMER DSGUBRIMIEMTO DEL MUNDO, 

DE LOS CONOCIDOS DESDE SU ORIGEN. 
LEED UN SABIO DOCUMENTO EXPEDIDO A PAVOR DEL INVENTOR DEL 

ACEITE DE BELLOTAS CON SAVIA DE COCO. 
« D . S i l v e r í o R o d r í g u e z L ó p e z , licenciado eo-medicina por la Universidad Je 

Salamanca, y en c i rugía por la de Madrid, fundador é ipdi \ iduo de varias so
ciedades científicas, médico del ejército y de la Armada, etc., ele. y \ \ f \ L \ 
Cerüíico: Que he observado los efectos del Aceite oe bellotas con sávia de enco ecua

torial, invención de lS r .L . de Brea y Moreno ,v hallado que es efectivamente un agen te 
higiénico | medicina] para h oubeza, ulítisimo para prevenir, aliviar y aun curar varias 
enfermedades de la pie del cráneo é irritación del sistema capdar, la calvicie, tíña, ber 
pes, usagre, dolores nerviosos de cabeza, gota, reumatismo, llagas, males de oido*, v i 
cio verminoso, y según experiencia de varios profesores, distinguiéndose entre otros 
el Dr. López q<: la vég?t es una. e-peciali :ad est • Aceite para las heridas de cualqu cr 
género que sean; es un verdadero bálsamo, cuyos maravillosos efectos son coaoodos/ 
puede reemplazar también con ventaja al Aceite de hígado de bacalao, en las escrófulas, 
tisis, raquitismo, CR lad leucorreas y otras muchas alecciones; recomendando su uso en 
las enfermedades sínltica-, como muy superior al (Bálsamo de Copaiba,* v en general 
en toda enfermedad que esté relacionada cou el tejido capilar que refresca y fortifica. 
Pudieucoasegurar, sin faltaren lo más mínimo á la verdad, que el Aceite d é bellotas es 
un escelénte cosmético medicinal indispensable á las familias. Y á petición del interesa
do doy la presente eu Madrid á ocho de Setiembre de mil ochocientos setenta.—Silverio 
Rodríguez López.» 

^e vende á 6. 1 í y tó rs. fosco, en 2 ^ 0 droguerías, perfumerías y farmacias dici to 
do eLglobo, con tai nombre en el fra co, cápsula, ptospecto y etiqueta, por haber uines 
é indigno- lalsiticadores. Uiritíirse á la fábrica para los pedidos calle de la Salud, n ú m e 
ro 9, ctos. pral. y.b^j >, y Jardiues 5, Madrid, á L . de Brea y Moreeo, proveedor ae todo 
el Atlas. 

«o ? <-
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C O l P i l A GENERAL TRASATLANTICA. 
VAPORES-CORREOS FRANCESES. 

i * K l ^ T de cada mes, servicio directo de Snioit N a i a i r e á Port de France, 
L a Guajira, Saranilla y Colon. 

—Servicios en combinación desde For t de France á Saint-Fierre, Basse-Terre, 
Pointe á Pitre, Santa Lucfa/San Vicente, Granada, Trinidad, Démera r i , Suriuam 
y Cayena. 

—Servicio desde P a n a m á basta V a l p a r a í s o con escala en Guayaquil, Payta, 
San José , Callao, Islay, Arica, Iqniqui , Cobija, Caldera y Coquimbo. 

2. * E l 20 de c a d a mes, servicio directo de Sa iat -Nazaire á SANTANDER, 
San Tomas, L A HABANA y V é r a c r u z . 

—Servicios en combinación desde San Tomas hasta Guadalupe, Martinica, 
P U É R T O - R I C O , Caphaitieu, SANTIAGO DE CUBA, Jamaica y Colon. 

3. * Servicio en combinación desde P a n a m á para Ecuador, P e r ú , Chile, A m é 
rica Central, California, etc. 

4. * Salidas del H a v r e 6 de Breat para N u e v a - Y o r k : 
Del H a v r e : 24 de Octubre, 7 y 24 de Novien^bre; 5 y 19 de Diciembre. 
De Bre t t : 26 de Octubre; 9 y 23 de Noviembre; 7 y '21 de Diciembre. 
Dirigirse para mayores informes, billetes, fletes, etc.. 
En Madr id , Paseo de Recoletos, n ú m . 9, y Puerta del Sol, n ú m . 9. 
En Santander, Señores hijos de Ddriga. 
En P a r í s , en el Grand hotel, (boulevart des Capncines 12.) 
En Sa int -Naza i re , á M. Bourbeau, agente. 
Y en las principales poblaciones de la P e n í n i u l a á los agentes de la com

pañía de seguros E l F é n i x E s p a ñ o l . 
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VAPORES-CORREOS DEA. LOPEZ Y COMPAÑIA. 
" VARIACION DE SERVICIO DESDE A B R I L DE 1873. 

LINEA TRASATLANTICA PARA PUERTO-RICO Y HABANA. 

Sal idas de Cádiz el 30 de cada mes. 
Salidas de Santander . . . el 15 de i d . 
Salidas de C o r u ñ a el 16 de id. (escala.) 

LINEA DEL LITORAL EN 

C O M B I N A C I O N C O N L A S S A L I D A S T R A S A T L Á N T I C A . » 
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Salidas de Barcelona el 22 y 29 para Valencia. Alicante, Cádiz, Coruñay San
tander; y de Santander el 9 y 16 para Coruña , Cádiz y Barcelona. 

AGENTES.—Cádiz , A. López y C / ; Barcelona, D. Ripol y G, ' ; S i a t a n l e r , 
P é r e z y García; Coruña . E. Da Guarda; Valencia, Dar y C ; A ü c i n t e , Faes her 
manos y C.1; Madrid, Jul ián Moreno, Alcalá 28, 

PILDORAS Y UNGÜENTO HOLLOWAY. 
PILDORAS HOLLOWAY. 

Estas pildoras son universalmente consideradas como el remedio mas eicaz que se 
conoce en el inundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, á sabe;: 
a impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicíia impureza es pronta

mente neutralizada con el uso de las pildoras Holloway, que, limpiando eJ estómago y 
loa intesííuos, producen, por medio de sus propiedades balsámicas, una puritícaclon 
completa de la sangre, dan tono y energía 4 los nervios y músculos, y fortifican la or
ganización entera. 

Las pildoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por eu eficacia para re
gularizar la diKestion. Ejerciendo nna acción en extremo salutífera en el hígado y loa 
ríñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el si tema nervioso, v dan vigor al 
cu«r(to bumano en general. Aun las personas menos robustas pueden valerse, sin te
mor, d é l a s virtudes fortificantes de estas pildoras, con tal que, al emplearlas, se aten
gan cuidadosamente á las irntruccionas contenidas en los opúsculos impresos en que va 
earuelta cada caja del medicamento. 

UNGÜENTO HOLLOWAY. 
La ciencia de la medicina no ba producido, hasta aqu í , remedio alguno que pueda 

compararse con el maravilloso Ungüento Holloway, el cual ¡«osee propiedades asimilati
vas tan extraordin»rias que, desde el mo • eatoen que penetra laaangre, forma parle 
de ella; circulando con el fluido vital expulsa toda partícula morbosa, refr igen y l l m -

Eia todas las partes enferaias, y sana las llagas v úlceras de todo género. Este famoso 
agüenlo es un curativo inMible para U escrófula, los cánceres, los tumores, los ma-

es de piernas, ia rigidez de las articulaciones, e l reumatismo, la gota, la neuralgia, ei 
tic-doloroso, y la parálisis. 

Cada caja de Pildoras y bote de Ungüento van acompañadas de implias instrucciones 
en español relativas al modo de usar los medicamentos. 

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios del 
mundo entero, y por su propielaiio, el prolesor Holloway,'en su establecioiiento cen
tral 244, Sirand, Lóndrt-.s. 

THE PACIFIC STEAM NAVIGATION COMPAÑA 

COMPAÑIA 

DE 

NAVEGACION. 

POR VAPOR 

A L 

PACÍFICO. 

LINEA REGULAR SEMANAL. . 

V A P O R E S - C O R R E O S INGLESES 
PARA RIO-JANEIRO, MONTEVIDEO, BUENOS-AIRES, VALPARAISO, 

ARICA, ISLAY, CALLAO DE LIMA Y TODOS LOS PUERTOS DEL PACIFICO 

Salidas... 

tocando cada 15 días en Pernambuco y Babia. 
l)e Liverpool todos los miércoles . De Santanler. \ „. 
De Burdeos lodos los sábados . ' Pe Coruña . ( Una vez 31 me8-
De Lisboa lodos los martes. De Vigo . dos veces al mes. 

De Madrid, s ábados . Los pasajeros l . * y 2.1 pueden anticipar salida. 

PRECIO 

de los billetes. 

Desde Madrid (via Lisboa). 
Santander, Coruña ó Vigo. 
Lisboa 

A Pernambuco, 
Bahía ó 

Rio-Janeiro. 

í* 2.* 
Rvn R v n 

2G75 
2Í)40 
2700 

2060 
1960 
1960 

3. ' 
Rvn 

1053 
1175 
1175 

A Montevideo 
y 

Buenos-Aires. 

t . ' 2 . ' 3 . ' 
Rvn Rvn Rvn 

3441 2060 
3430 1960 
3430 1960 

1149 
1175 
1173 

A Va lpara í so , 
Arica, Islay 6 

Callao. 

1. ' 
Rvn 

6505 
7345 
6700 

2 . ' 
Rvn 

4166 
4900 
4200 

3 / 
Rvn 

2681 
2940 
2800 

Los magn íncos buques de esta Compañía reúnen todas las comodidades y ade
lantos conocidos. Trato inmejorable. Los señores pasajeros que teniendo lomado 
billete quieran diferir su marcha, pueden hacerlo avisando á la agencia. 

AGENTES CONSIGNATARIOS.—Santander, C. S a i o l - M a r t i o . — C o r u ñ a , José 
Pastor y Compañ ía .—Vigo , M. Bárcena y hermano.—Lisboa, E. Pinto Basto y 
c o m p a ñ í a . 

Para informes, tomar pasaje y fletes, dirigirse al agente general de la Com
pañía 

L . RAMIREZ, CALLE DE ALCALA, 12, MADRID. 

P L Ü S D E 

COP^HU 

JARABE DE HIERRO del Dr. Chable de París para, curar Gon¡ 
|norreas, Debilidides 1 canal y Pdidas de las n.er r s.—In
feccione Chable.—Depósito en Mior id , Ferrer y C.*, Montera, 

151 pral. 
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A G U A C I R C A S I A N A . 
U s a d a por todas l a r familias reales y toda la nobleza de E u r o p a . 

Aprobada por los m é d i c o » mas eminentes y por toda l a imprenta 
extranjera . 

E L AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 1 Uncos sn prlmitiTO color, desde 
«1 rubio claro b?8tael negro azabache, sin?, ausar --1 menor daño á la pi«l. tNo es una 
t in tura ,» y en su composición no entra materia alguna nociva »la salud; hace desapa
recer en tref dias la caspa por inveiterada que es té ; evita la caída del cabello, y TUCIT 
la fuerza y el rigor i los tubos capilares. 

Mas üe lüO.OOO cert.ficados prueban la excelencia el Agna Circasiana, cuyo uso 
reemplaza hoy en todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para' el 
oa bello. 

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 ii2 pesetas. 
Todos los traacos van en aiagnilitas cajas ue cartón acomp nadas de un prospecto 

con la marca y ( iraa de los únicos depositarios.-' 
HERRINGS e t c . C 

L I S B O A . 
Véndese en la botica de los Sre». Rorrell hermanos. Puerta del Sol. n ó m . 5. 
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GUIA MÉDICA JDEL MATRIMONIO 
é inslrucciones para asegurar su objeto mora l . Acompañada de direcciones perso
nales de importancia v i ta l , dedicadas á los casados y solteros de ambos sexos. 
Por el médico cousuHor 

DR. J . L . CURTIS, 
Traducida al castellano por D. G. A. 'Cueva. Un lomo en 8.* d j 200 pág inas , ocho 
reales. 

POR EL ^ I S M O AUTOR. 

DE LA VIRILIDAD 
DE LAS CAUSAS DE SU DECADENCIA PREMATURA 

é inslrucciones para obtener su completo restablecimiento; ensayo médico , dedi
cado á los que padecen de resaltas de sus excesos, de hábi tos solilarios ó del con
tagio; seguido de observaciones s ó b r e l a espermatorrea, la impotencia, la esteri
lidad, ele.; el tratamiento de la sífilis, de la gonorrea y de la blenorragia; cura del 
contagio sin mercurio y su prevención usando la recela del autor. (Su infalible lo
c ión.) 

Un tomo en 8.*, con 16 l áminas , eslampadas con tinta de color, al precio de 
catorce reales, franco de porte. 

"Véndense estas obras en Ldndres, domicilio del autor, 15, Albemarle st. Picca-
d i l l y . 

Barcelona, en casa de su editor Salvador Mañero , Ronda 128, á donde pueden 
dirigirse los pedidos acompañados de su impone. 

España y Amér ica , los corresponsales de la casa. 
Los enfermos pueden dirigirse por correspondencia al doctor Cnrlis, para con

sultarle, remii iéndole el honorario de 100 reales vellón en sellos de correos. 
Consultasen cualquier idioma 
Madrid : L ib re r ía de San Martin y demás de la capital. 
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C A T E C I S M O 
DE L A RELIGION NATURAL, 

POR 
D- JUAN ALONSO Y EGÜILAZ, 

REDACTOR DE «EL UNIVERSAL^ 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio

sa, el resúmen sustancial de los principios de la relig-ion natural, es 
decir de la religión que á todos los hombres ilustrados y de sano cr i 
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
prólogo, una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 

Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales librerías. 
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VERDADERO 
VACUNA SACADA 

. O W - P O X N A T U R A L 
DE LAS VACAS JOVENES 

y procedente del Instituto parisiense de Tacunacion,- fundado en 1864 
por el doctor L A N O I X , cabal lero da la L e g i ó n de Honor, e tc . 

Por medio de la vacunación practicada coa el Cow-pox tomado dircrlamente de 
las vacas jóTene?, no so^g se evitan lo? funestos f fe ios de la viruela, si i imíue también 
se está segaio de no inocular otra enfermedad alguna contagiosa, como acontece, fre-
cuenteBitnte c^n la va; ünagipnJjU ii^Da, llamada vulgarniente de brazo á brazo y en 
partió lar la sitilis, 5<guu! restiltj de los experimentes bechos con este objeto por la 
Acarlemia de medicina de París, y otras. 

Este nuevo método, dadp á coaocer por el.celebre Dr. Lanoix, ha sido universal-
mente adoptado en Francia, IngUterra^Alemaniif, en Américai etc. 

La vacuua que reiiii teel 'Dr Lanoix viene en cubitos de viJrio, donde se conjerva 
mucho mejoi que en cristales planos es pura j tan eOcazcomo si se tomara directamen
te de las vacas Las remesas se reciben tedas las semsnas. < 

Precio de cad» titbo, 1 rs. • 
Depóiito exclusivo para to !a España y posesiones americana», farmacia del Dr. Si

món , calle del Caballero de (i;acia. núm. 5. Madrid, 
, ; | | 
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im¿ RUE M O i \ T M A R T R E , 
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R O B C L E R E X J S 
' D E P U R A T I V O AL YODURO DE POTASÍO 

É L UAS l'O FENTE DEPURATIVO DE LA SAN6RB Y DE LOS HÚMOREf 

oa:a[ AS PURGATIVAS Y LAXANTES DE BAUDEHON. 
| . Contra iqs afecoonfii del E^umago, y de los ¡meslinos; dei Hiedan y 

K . io, díiu inmejorable» resultados ec todas las enfermedades que nroducen 
. de b i l u y flegma, y ea las enfermedades del Cutis, como herpe» y 

diviesos. 

P A U L I N I A C L E R E T 
Gonira la Jaqueca, Ifevralgias, Afecciones Herviosas del Estomago. 

P I L D O R A S C L E R E T 
Al Yoduro de hierro y de quina, el mas activo de los ferruginosos v de 

iodos lo« productos el que mejor acie^) tiene contra las cslecturas'ii.-
lerniiienies rebeldes, combate la causa Je la in termíunci^y restablece 
cualidades primiiiTas de la sangre. (BOOCHARDOT), Profesor de Higiene «a 
la fscultad de Medicina dé Paris. 

l > É > - 0 * , I T O « ¿ É i K I t A L E H E S P A Ñ A : S". Y. J 
U«, M.uaera.SI, M a d r i d ; — l l a rceJoaa , Boticas de la Kstrella y de 
MÜNSSRRAT, UniACH y ALOMAR, plaza del Borne, 6; — V a l e n c i a Bol 
eas de GIJIÍOS, ANDRÉS y FABIA. CAPAFONS y DOMINGO, C o r u a a , BE'SCÁNSA 
uT'*8 ' J- V,¿L*•• O T , « ^ » . «• MARTIKBZ y G. SANTAMARÍA, t l l . u , A. 
H. S» PEDRO, E. CUESTA. , ¿ 

. . . — i 

PARIS 
1.19. Uonlorgueil G H . A L B E E ^ I 

Tratamiento infalible por 

1 Depó-
ENFERMED .«ftr 

í neral en 
be( rt-iob L Madrid » 

| L Fér 
v i d o de (Precio 24 r.) B O L O S de A R M E N I A ^r-e-r y C-* 

51. prál . ; F, l i q u l t r d ^ , Ruda, 14, Puente. Desengaño, 1Q. 
jjfi Montera 

CORRESPONSALES DE LA AMERICA. 
ISLA DE CUBA. 

Habana.—D. Francisco Diaz y Ríos. 
Matanzas.—Sres. Sánchez y C.* 
Trinidad—D. Pedro Carrera. 
Cien fuegos.—D. Francisco Anido. 
Morón.—Sres. Rodriíjuez y Barros. 
Cárdenas.—D. Angel R. AJvarez. 
Bemba.—D. Emeterio Fernandez. • 
Mlla-Clara.—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo.—D. Eduardo Codina. , 
(Juivican.—0. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Blanco.—b. José Ca

denas. 
Calabazar.—D. Juan Ferrando. 
Caibartin D. Hipólito Escobar. 
Vuaíao.—D. Juan Crema y Arango. 
Holguin.—D. José Manuel Guerra Alma-

quer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—H. Domingo Rosain. 
Ctmarrónes.—D. Francisco Tina. 
Jaruco.—D. Luis Guerra Chalius. 
Sagua la Grande—D. Indalecio Ramos. 
Quemado de C ú w e s . - J ) . Agustín Mellado. 
Pinar del Rio.—H. José Maria Gil. 
Remedios.—Ti. Alejandro Delgado. 
Santiago.—V. Juan Pérez Dubrull. 

*•£ i PCERTO-RICO. 
' nvSj n i r - « i T i i w í l l / . 

Capital.—D. José María Sánchez. 
Arroyo.—D. Isidro Coca. 

. FILIPINAS. 

Manila.—ü. José Villeta. 
Celestino Miralles, agentes 

generales con quienes se entienden los 
de los demás puntos de Asia. 

SANTO DOMINGO. 

Vic 

(Capital).—D. Joaquín Machado. 
Puerto-Plata.—h. Miguel Malagon. 

SAN THOMAS. 

(Capital).—]). Luis Guasp. 
Curacao.—h. Juan ÜlasinU 

MÉJICO. 

(Capital).—!). Juan Buxó y C* 
Vieracruz.—D. Manuel Ocboa. 
Tampico. — D. Antonio Gutiérrez 

lory. i 
Mérida.—D: Rodulfo G. Cantón. 
Mazaílan. - D . Francisco Echeguren; 
Puebla.—D. Emilio Lezama. 
Campeche.— D. Joaquin Ramos Quintana 

VENEZUELA. 

Caracas.—D. Martin J Larralde. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sres. Salas y Montemayor. 
Maracaybo.—Sté D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bolívar.—D. Serapio Figuera. 
Carípano.—1>. Juan Orsini. 
Barcelona—D. Martin Hernández. 
Maturin.—M. Philippe Beauperttniy. 
Va/ancía.—Síes. Jayme Pagés y C 
Cqro.—ú. i . Thielen. 

CENTRO AMÉRICA. 

Guatemala.—D. Ricardo Escardille. 
D. Korberto Zinza. 
Sen Salvador.—üres. Reyes Arrieta. 

San Miguel.—D. Joaquin P. Guzman. 
Manuel Soto. 

Tegucigalpa'—D. Manuel Sequeiros. 
Chinandega (Nicaruaga).—l). Isidro Gó

mez. 
Sen Juan del Norte.—D. Emilio de Tho-

mas. 
Sonsonate.—D. Joaquin Mathé. 
Rivas.—D. José N. Bendaña. 
Granada.—D. Zacarías Guerrero. 
San José de Costa Rica.—D. Galllermo 

Molina 
D^.Casto Gómez. 
Bélize.—D. José Maria Martínez. 

NUEVA GRANADA. 

Bogotá.—D Lázaro Mária Pérez. 
Sania Marta.—D. Martin Vergara. 
Cartagena.—Sres. Maclas é hijo. 
Panamá.—D. José Maria Alemán. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro deS. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Juan J. Molfna. 
Mompos.—Sres. Rtbou y hermanos. 
"Pesio.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D.José Martin Tatis. 
Sincelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—STes. E. P. PelIetyC." 

Lime.—Sres. Redactores de La Nación. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquigué.—D. Benigno G.-Posada.. 
Punó.—D. Francisco Landaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—STes. Valle yCasttllQ. 
Corteo.—Sres. Cohille', Danwson y C." 
Arico.—D. Cárlos Lulert . . 

Piara.—M. E. de Lapeyrouse y C." 
- i v t!!Qb¡o ' b fcí>híii ,^1 v - f l jOnit iJ í imi, 

Ü O L I V I A . . 

La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—Sres. Aguirre—Zavala y C 
Cochabamba.—D ' Benedicta Reyes 

Santos. 
Pofosi. —D. Adolfo Durrels. 
Crero.—D.'José Cárcamo. 

Guayaquil.—D. L . Abadie. 

Santiago.—D. Auarusto Reyrnond. 
Valparaíso.—í). Nicasio Ezquerra. 
Copiepá.—Sres. Rojélló hermanos. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción.—D. José M. Serrate. 
Sania Ana.—D. José Maria Vides. 

Buenos-Aires.—D. Narciso Cepedano. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vlgíl. 
Paraná .—U. Cayetano Ripoll. 
Rosario — D. Andrés González. 
Salta. - L ) , Sergio García. 
Senío J Ü . —D. Remigio Pérez. 
Twcuman.—D. Camilo Caballero. 
Gualeguaychú.—D. José Maria Ñoñez. 
Paysandü.—D. Miguel Hprta. 
Mercedes.—\). Seraün de Rivas. 

de 

• 
CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 

BRASIL. 
Rio-Janeiro.—D. M. D. Villalba. 

Rio grande do Sur.-N. J. Torres Crehuet. 

PARAGUAY. 

Asunción.—D. Isidoro Recalde. 

DRWGÜAT. 
Montevideo.—Sres. A. Barreiro y C '—Don 

Hipólito Real y Prado. 
Salto Oriental.—Sres. Morillo y Gozalbo. 
Colonia del Sacramento —D. José Murtagb 
Artigas.—i) Santiago Osoro. 

GUYANA INGLESA. 

Demerara.—MM. Rose Duff y C." 

TRINIDAD. 

Trin idad .—ü. M. Gerold etc. ü r i ch . 

ESTADOS-UNIDOS. 

Nueva-York.—M. Echevarría y compañía . 
S. Francisco de California.—M. H. Payot. 
Nueva Orleans.—M.. Victor Hebert. 

EXTRANJERO. 

Peris.—Mad. C. Denné Schmit, r u é Fa-
vart, n ü m . 2. 

Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Aliñada. 68. 

Lómlrrs.—Sres. Chidley y Cortázar, " 7 1 , 
Store Street. 

Política, administración, comercio, ar
tes, ciencias, industria, literatura, etc.— 
Este periódico, que se publica en Madrid 
los dias 13 y 28 de cada mes, hace dos 
numerosas ediciones, una para España, 
Filipinas y el extranjero, y otra para 
nuestras Antillas, Santo Domingo, San 

Thomas, Jamaica y demás posesiones 
extranjeras, América Central, Méjico, 
Norte-América y América del Sur. Cons
ta cada número de 16 á 20 páginas . 

Se suscribe en la Administración de 
este periódico, calle de Floridablanca, 
número 3, y en las librerías de Durán, 

Carrera de San Gerónimo; López, Cár-
men; Moya y Plaza, Carretas.—Provin
cias: en lasprincipale3librerías,ópor me
dio de letras, libranzas ó sellos de correos, 
encarta certificada.—Extranjero; Lisboa, 
librería de Campos, rúa nova de Alma-
da, 68; París, librería Española de M. C. 

d'Denne Schmit, rué Favart, número 2: 
Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17, 
Store Street. 

La .correspondencia se dirigirá á la 
Administración de LA AMÉRICA, donde se 
reciben anuncias, reclamos y comuni
cados. 


